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LAS 
DOS 

FRONTERAS 

A despecho de las desmesuradas d ista n­
cias, ta n propias de nu estro continente , y 
de las poderosas barreras que las monta­
ñas , el mar, y el desierto l1éH1 opu esto a 
nuestro contacto con cJ mundo, tratando 
de reducirla a la extraña condició n d e una 
ínsula de t ierra firm e. Chile ha sabid o ejer­
cer una gravitación intelectu al, cívica y P?­
lít ica de primera magnitud en el H emist e­
rio Occidental y, muy en particu lar, so b re 
los países que forman el complejo mundo 
hispa~oamerican?. Esta singufar perso ~1al,i­
dad tiene su ongcn en precedentes l11sto­
ricos notables. Somos el único Estado m o ­
derno que nació acunado por las oc tavas 
reales d_c un gran poema épico - " L1 Arau­
cana" de don Afonso d e Ercilla- y n uestra 
m adurez nos permitió ejercitar un rectora­
do espiritual desde los primeros d ece nios 
del siglo pasado , que se funda , principal­
m ente, e n una eje mplar uadic ió n dc mocr:Í­
tica, apenas int errumpida por breves pe­
ríodos de rectificació n y reajuste . Su es­
tabilidad constitucional, co n só lo t res Car­
tas Fundamentales en prácticamente 150 

a ños es uno de lns fení·w1e11os ~wifr it.:os 
más' sorprendc11tes de: la historia rn .· :~ ["nu 
v contemporánea. lo mismo que .S'" mn;1 
to sentido del Ü<' rcc ho y su ínvanabk rc~;­
pe to a los fueros del l!l(iiv!?t; u. F irmas 
ei•rcgias avala n tlll :l cxtens:l l! t c r;lf i'rn . re:-

::> - , t ¡ ; 1 . 

lativa a esta temp rana sazon o c1 :.t l •: 1a . e 111-

lcna, cuyo corolar io bic·11 poJria q;t e; he­
c ho de guc h ayan recaído, en_ a lt o~ va 1n r..:s 
d e nuestra poesía . dos prcmin!' l\ n h :,; I de 
Literatura, situación guc n111~;un ;1 , : 1 r~a 
nació n hispanoamericana . ¡:~i cd ;; . . ' ~ x_m h l!:. 

En el contexto de este ad.m1 .\ ti lt }1Iucc­

so de madmez y plrnituJ, las Un1vl:nii.Ldcs 
ch ilenas han jtÍ~aJ o . d <.:sd e 1 84 2. u :1 p ;i.pc l 
decisivo. Hered~ras Jel ;1 m pl iu ;: ;;~ t,icroso 
hum anismo de A11drés Bello, km !1 n :n0 po .. 

sib lc , junto con una lah or de dn(:•·¡ ~;; ,,, , i ;~· 
vestigación y extensión , que ~.~ xct.~d .:: todo fe 
que -éudicr; decirse, h form;i.: i•\ i: ' k: 0.;;;,i 

clase mc~ia profirndamu1 te io1L; dd.i cü: lr1s 
va lores tundame ntalc s ~l e b cu i.tt1i;: 1;:.u ·111-

na l v poseedora de un n ivel profesio 11ai q llc 
cxpÍic1 mejor que cua!o ttic.r ntra c .'llsa. los 
inavalu~b lcs aportes quL lv h •:cit~·· ;d ¡.~ro-

l 1 · 1 • l . . Qrcso naciona y :l et1u1 r1 1no so c ;a :. 
.. Interesado en or ie n t :-ir e ste ¡ff:KL's1¡ ;_,;; 

un sentido aún más favora ble ;1 hs 111,·L11; de 
un:i intcg;ración qu e ab ;i rq u e tnd.<:' i.1-; pn.~:­
h i lidadcs, el Supremo c;ohic1no h.1 .. Jr1.! ~ 1i­
J o un nuevo t ipo d e U11ivcrs!dad , con:.;12,ra ­
da por e ntero a con jugar 1os objc ri v1 r , d t' un 
país. interesado en <larse u na 1111t: v :; Í1Jstitu­
cionalidad . verdad eram ente rnodcr1u ~ de­
m o crát ica , con la urgen te necesidad de prü­
rn over un armonioso desarrollo t"!-.J' :icial y 
sectoria l de ca<la un a y todas las trcc;.~ i:-cgiu-



11cs cu que se divi<le su territo rio. 
La Universidad de La Frontera corres­

ponde , exactamente, al modelo de la nueva 
Universidad. Es, al mismo tiempo. nacional 
y regional. Está vitalmen te comprometida 
con el esq uema de la nueva democracia chi­
lena , pero no pierde d e vis ta su histór ica 
misión d e ser la concienc ia vigilante de una 
región. como la Je La Ara~canía. cu vos 
p¿rfilc~ físicos y humanos resultan inc~n­
fondibl es. Asume, por lo tanto, el papel Je 
líder inte lectual de b comunidad y compar­
te las exigencias d ocentes con el noble 11'\­
bito de u~1a reflexión permanente respecto 
de los prohlemas. las necesidades, las in ­
c1uie tudes y las espcra1nas de un co nglom e­
rado humano Je :icen t u:ida personalidad. 

La IX Región. ele no minada o ficíalmen·· 
te de La Ara~canía, en ho 111t:najc a la po­
hla ció n aucó~tona d e gr:rn parte de su terri­
torio , que o freció una rcsisrc ncfa de tres si­
glos a fo s conquistadores espaifolcs. y cuyo 
valor k~t· ndario inspiró, co m o he :!icho, el 
más he rmoso de los poem as épicos de la 
lengua castellana, ha sido , tarnbiét1 , de no­
minada, desde tiempos muy lejanos, La 
Frontera, por constituír e l límite de las 
dos culturas que concurrieron a la forma­
c ió n Je Chile. Al mismo t iem po . este . 
nonbn: , de tanto pockr evocador, nos ha­
bla d e los tiempos e n qu e Ar:rnco consti ­
tuía u n vcrdaJcru cncbvc e n pleno territo­
rio nac: io nal. dil"icu lt:l ndo b s comu nicacio­
nes y el des~rrollo de l país en una vasta ex­
ten sión. Muy 3rato ha sido, pues. pa ra no ­
so tros que el Supremo Gob iern o no s auto ­
rizara ll evar: po r nomb re. ést e qt~c._c ? n ta r~­
ta doc uc nc.t;i nos rec uerda la f11st o nca 1111-

sión qur ten em os d e ser el insrrurnento fun­
dame n tal. q u e lleve a fe liz té rmino el avan­
zado proce;u de la ple na integrac ió n de am ­
ba:,; razas v ambas culturas. 

Este és. desde un ru 11to de vista h istó ri­
co.' e l significado de 11um hre 4ue hemos 
asignado a esta revista académ i c i de alto 
nivc l. creada cxprcsamcn tc para p roy ectar 
una imagen posit iva y adecuada de nÍ1estra 
Casa de Estudios Superio res e n todo el ám­
bito universit ario, nacional e in te rnacio nal. 
P ero, estaríamos 1 im itan do in necesa ria m e n­
tc e l alcance y aún el valor simbó lico d e la 
pa la bra " F rorÍtera '' , si la circun scribiéramos 
sólo a su ricv cvmcnido hi stórico y li tera 

ció ,y nos" otvidáramos que Froutcra pert ene­
ce a ese géIJero d e vocablos ricos en conno­
taciones, y válid os pa ra expresar situaciones 
y valo res de mu y variado orden. Fro ntera 
es marca, es lind e, es límite. Y. com o tal , al 
ser formulada , se transforma en una pala­
br:l de sentido casi m ágico , que traslada 
n.u estro espíritu_ a los últimos extrem os po­
sr.blcs de la realidad y nos hace asomar, un 
poc? , a las regiones tan t~ebulosas corno 
fascma ntcs, de lo desconoetdo. o de lo que 
ape nas si logramos presentir. En este urden 
de consideracio nes. re ivindicamos, tamhién , 
para ·'Frontera'' esta acepció n d e linde o de 
cx tremadura del imperio de la r:izón y de la 
ex periencia. Por irrenunciable vocaci"ém es­
piritual. los hombre s de estudios de esta 
corpo raciún pertcnccei:i a esa familia, per­
m anentemente insatistecha de sí misma , 
qu e siempre está dispuesta a continuar el 
desvelado y dramático asedio a la realidad. 
en un af'ár; nunca saciaJ o de lle"ar a en tre­
ver los últimos firn:s y las m1s remotas 
ese ncias de la realidad lmmana v cósmica. 

Con el propósito de que esta pública­
ció n. que hoy iniciarnos, refleje en todas 
sn s dimensio nes el p ensamiento creador v 
la búsci ucda permanente, d~ la verd ad_ po'r 
p<1rte de m11.:stros academ1cos. al mism o 
tiempo ljlle los aspectos más releva n tes de 
o rdL· 11 est ruc tural y fun ciona l de nuestra 
Casa de Estudi os, este nú mero -v los que 
le ~ipan-. agrnp~rá n los trab aj os de inv~~ ti­
f'.,ac 10 11 y crcac1on en una prrmera sccc1011, 
a la que a_trihuimos máxima impo rtancia: 
y luc~o. ofrecerá n reseñas de rigurosa o b­
jt•t ividad respecto del que hacer 'i.rniversita­
rio e n el campo docente, financiero v ad ­
minist rativo , para dejar de relieve que so­
m o s u11a Un ive rs idaJ a justada a las más 
severas exi~cncias de exce lencia académi~ 
ca y de l!he;tad esp iritua l. 

Co n! iam os en que este esfu erzo colec­
tivo _ll en.e las condic.ionc~ q~c se exige n a 
pub~1cac1011es del rnvcl indicado y que, a 
part ir d e cste momen to, se inicie, en tre nu­
so crus Y nuestras beneméritas con iréncrcs , b , 

un intercambio d _e .ideas y experien cias q u e 
redu nde e n be nc Í1c10 de to do s. 

JUAN BARRIENTOS VIDAURRE 
R ector 
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ECOCARDIOGRAFIA CONTRASTADA 

La Unidad de Cardiología de la Facultad de Medicina de la Universidad 
de La Frontera y el Departamento di; Cardiología del Hospital Regional de 
Temuco, han estudiado la utilidad de la Ecocardiografía Concrastaaa en di­
versas patologías cardíacas. 

Los si~icntcs textos corresponden a tres trabajos (1 -11 - III) que resu-
men las conclusiones más importantes obtenidas. 

1 Ecocardiografía Contrastada en Comunicación lnterauricu lar. 
11 Ecocardiografía Contrastada de la vena cava inferior para el diag~ós­
tico de insuficiencia tricuspídea. 
III Uso de C02 como contraste ecocardiográfico. 

l.· ECOCARDIOGRAFIA CONTRASTADA EN COMUNICACION INTERAURICULAR 

Drs. Benjamín Stockins, Juan Saavr:dra, Juan A. Opazo, 
Raul Salvatici y Femando Lanas. 
Departamento de Cardiología Hospital Regional Temuco. 

Aún cuando la Ecocardiografía (M Mode) ha demostrado ser útil en la Comu­
nicación Interauricular (CIA) 1.2 los signos c~contrados de sobrecarga de volumen 
del ventrículo derecho (VD) son de tipo inespecífico. Es por el1o que se ha inten­
tado con EcocardiograÍía contrastada objetivar la presencia de cortocircuito así 
como medir su cuantía. Hasta hace poco esta técnica había demostrado ser útil 
en CIA con cortocircuito invertido, al igual que en otras cardiopatías congénitas 
con shunt de derecha a izquierda. 3.4 

Es sin embargo factible , que unaCIA no complicada pueda ser d emostrada 
debido a la pequeña diferencia de presiones entre ambas aurículas. Ello, aún sin 
evidencias clínicas ni hemodinámicas de cor_tocircuito invertido. Una publicación 
reciente de Kronik avala dicha posibilidad.5 El objetivo del presente trabajo es 
evaluar la utilidad de la EcocardÍografía contrastada en CIA sin evidencias de cor­
tocircuito de derecha a izquierda. 

MATERIAL Y METODO 

Catorce pacientes portadores de CIA conformaron el grupo de estudio. En 
todos, el diagnóstico fue comprobado por cateterismo cardíaco por técnica de Sel­
dingcr desde la vena femoral ·derecha. Se logró en cada uno de ellos el raso a través 
de Ja comunicación¡ y la cuantía del cortocircu ito fue medida con é método~ de 
Fick. En ninguno existía patología asociada, como comunicación interventricular 
o estenosis pulmonar, y sólo hubo evidencias de shunt de izquierda a derecha. 

Estos pacientes fueron some tidos a Ecocardiografía corriente y contrastada. 
En la primera se midieron el tipo de movilidad scptal y el tamaño del ventrículo 
derecho. Para la Ecocardiografía contrastada se puncioné> una vena del antebrazo 
izquierdo con una mariposa (Nº 19) por la que se efectuaron inyecciones repeti­
das de NaCL al 0.9º/ o en volum en de lOml cada vez . El registro se efectuó 1oca1i­
za11do el transductor en posic ión mitral o de ventrículo, intentando climinai .u 

m;\ximo los ecos de fondo. Los ecos contra stados se identificaron como ecos li­
neales o puntiformes esencialmente diferentes a los basales. Se re1ústraron a lo 
menos 10 a 15 ciclos antes di; la inyt:cción <le NaCL para utilizar dicha zona de 
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Ecocardiograma como control. El registro fue repetido seguidamente durante la 
fase de relajación de la maniobra de Valsalva. 

La cuantificación del paso de contraste se hizo de acuerdo a la pauta pro­
puesta por Kronik: -t- + + llena todo el VI con ecos (Figura 1): ++-abundantes 
ecos al lado izquierdo (Figura 2): + un mínimo de 5 elementos identificables a 
izquierda (Figura 3) menos de 5 elementos: (- ) ausencia de contraste a izquierda. 

Figura l. Paciente 10. f..ontraste 
mash·o en Ventrículo izquierdo 

+++ 

Figura 2. Paciente 3. Contraste 
importante a izqukrda ~ ~ . 

Figura 3. Pacien te 2. Contraste 
rdativamentc Mhil a izqu ierda f . 

l6 

..,,..~~¡·· ,.,..-..._---·¡,' ,,_,,............---·:~·,·~l .. ~l,1 _~~··-l¡ 
• • ' ~ t 't 



St: u1m1dcró como positivo de cortocircuito cualquiera de los tres primeros 
µ,ru Pº'· 

Un grupo control de ocho personas sin evidencias de patología cardiovascular 
fueron también sometidos a Ecocardiografía contrastada con la misma metódica 
de ~críta pn:v íamen tc. 

Todos los registros, tanto de presión como ccocardiográficos, se realizaron 
co11 un aparato Elcctronics for Medicine modelo VR-12. 

T A B L A 

Cateterismo E cocard iogr ama 

Etlad Tipo Presión O/o V.O, Septum Eco Eco 
(años) CIA arteria Shunt mm. Contrs. contrast. 

pulmonar basal Valsalva 

70 O.S. n 10 1141 34 38 Paradoj. "':. + 
18 O.S. 3016(20) 45 40 Paradoj. + ++ 
56 o.s. 35 15 (23) 41 43 Paradoj, ++ E ce.deficiente 
10 O.S. 2812(18] 24 12 Normal + 
56 O.P. 36 14 (24] 42 40 Paradoj. + t 
15 O.S. 32 14 (21) 36 35 Paradoj. + -t + 
19 O.P. 12 15 (26) 61 42 Paradoj. -t" ++ 
58 O.S. 16 24 (30) 40 45 Paradoj. + + 
14 o.s. 30 13 (20) 32 15 Normal + + + -t-
12 O.P. 55 24 (38) 45 30 Paradoj. +++ +++ 
14 o.s. 26 8 (16) 30 31 Normal 
18 o.s. 37 16 126) 41 38 Paradoj. + ++ 
23 0.S. 40 16 l27) 40 36 Paradoj. + ++ 
48 O.S. 36 15 l26) 38 33 Normal + -+ Eco. deficiente 

0 .S. = Ost iu rn Secundum 
O. P. :. O stíu m Primum 

RESULTADOS 

La Tabla 1 muest ra los re su ltados tanto hem o dinámicos como ecocardiográ fi­
cos. La cu antía del cortocircuito osciló entre 24 y 61 o/o con p re sió n en arteria 
pulmonar como máximo de 55/24. Los signos de sobrecarga d e volumen del VD 
fueron po sitivo s en 1 O casos (fi gura 4 ) y negativos en 4. Estos últimos presenta­
ron una movilidad del septÚm norma l y do s de ellos u n VD también en lím ites 
norm ales 

Figura 4 . Pacien te 6. T íp icos sig­

no s de "obreearga de volu rrwn 1ld 
v~n tr ículo derech o. v .n. = 35mm 
y movimiento par ac:l oj al del sép. 

tum intervr.n t ricular. 
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La Ecocardiografía contrastada fue positiva con distintos grados de intensi­
dad en 12 de los pacientes, ya sea en condiciones basales o tras la maniobra de 
Valsalva. Esta aumentó en la mayor parte de los casos la intensidad del contraste 
en cavidades izquierdas (Figuras 5 y 6) permitiendo incluso d diagnóstico en dos 
casos dudosos en condiciones basales. Sin embar_go, en otras dos pacientes se pro­
dujo con ella un deterioro considerable de la calidad ecocardiografica que dificul­
tó su interpretación. 

Figura 5. Paciente 13. En condi· 
dones basales paso débil de con­
traste a iiquierda +. 

Figura 6. Paciente 13. Tras la ma­
niobra de V alsalv a se aprecia un 

aumento considerable dd contras· 
te en Ventr ículo izquierdo. 

Figura 7. Corrdación entre el por­
cen taje de cortocircuito y la canti­
dad de contraste en el Ventrículo 
izquierdo. 

18 
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Se intentó correlacionar la cuantía deJ paso de contraste con la magnitud del 
Shunt (Figura 7 ). Sin embargo, como puede observarse, una conclusión al respec­
to es imposible de obtener. Sólo cabe hacer notar que los 2 casos negativos co­
rresponden a shunts pequeños, 

El grupo de ocho normales mostró invariablemente resultados negativos. 

DISCUSION 

El uso de contraste ecocardiográfico para la identificación de estructuras car­
díacas fue introducido por Gramiak en 1968. Posteriormente, en 1976, Valdés 
Cruz utilizó la técnica para la detección de cortocircuitos de derecha a izquierda. 
El mecanismo se basa en convertir a microburbujas los gases disueltos en el plasma 
mediante la inyección de alguna sustancia (más frecuentemente solución salina o 
glucosada ) con lo que se forman cavidades que actúan como reflectores ecocar 
diográ fic os. 

La presencia en CIA no complicada de un pequeño cortocircuito de derecha 
a izquieroa ya fue demostrada por Levin en 19687, por An9iografía. Es así í:omo 
pacientes con CIA pueden tener shunts invertidos en las aurtculas que pueden ser 
aemostrados ya sea durante momentos del ciclo respiratorio normal o con la ma­
niobra de Valsalva. Durante la fase de relajación de ésta disminuye el volumen de 
sangre en la aurícula izquierda y aumenta en la derecha, con lo que se puede acen­
tuar el cortocircuito de derecha a izquierda. En uno de nuestros pacientes se efec­
tuó el cateterismo simultáneo de ambas aurículas con Ecocardiografía concomi­
tante. Se puede observar 9ue la presión en la aurícula izquierda permanece siem­
pre por sobre la aurícula derecha, incluso durante la fase de relajación de Valsalva 
{Figura 8). A pesar de ello se produce cierto E?_aso de contraste de derecha a iz­
quierda. La causa de ello es probablemente el flujo turbulento existente en en las 
aúríéulas. 

Figura 8 . Paciente 2 . Cateterismo 

simultáneo de ambas aurículas 

con Ecocardiograma concomitan­
te. La presión más elevada corres­
ponde a la aurícula izquierda y la 
mt>nor a la derecha. Tras la ma­
niobra de Valsalva i;e aprecia paso 
de contraste a izr¡uinda a pesar 

ele no inv.,rtirse e l gradír.nte de 

pr~sión entre las aurículas. 

La maniobra de Valsalva produjo frecuentemente en nuestros pacientes un 
aumento del paso de contraste a izquierda, o incluso fue determinante para el 
diagnóstico en dos de ellos. Desgraciaaamente en algunos casos disminuye la cali­
daá ecocardiográfica e n forma tan notoria que .puccfe dificultar l a interpre tación. 
Esta constituye probablemente su limitación practica más importante en el adul­
to . 

En nuestra serie, así como en la publicada por Kronik, no es posible correla­
cionar el tamaño del cortocircuito con la cuantía del contraste que atraviesa a ca-
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vidadcs izquierdas. Probablemente en ello influyen , entre otros factores, la di fe­
rencia de fu erza en la in yección y el distinto mo mento respiratorio cn que s<: hace 
en uno y otro paciente. En todo caso es de hacer notar que los dos resultados ne­
gativos fueron observados rn CIAs pequeñas. Por otro laao la serie es muy peque­
fia para emit ir un juicio definitivo al respecto. Por último, es importante destacar 
que indudablemente la ecocardiografía bidimensional tiene en este campo una se­
rie de ventajas, por permitir la visualización tanto del tabique intcrauricular como 
íntcrventrículaI . Sin e mbargo, es muy poco probable que t~ n nuestro medio pueda 
tener gran difusión por su costo. Es por ello que creemo s que la Ecocardiograffa 
unidimensio nal contrastada, aún cuando no nos .permit e medir la cuantía del cor­
tocircuito, constituye un excelente método incruento y sencillo para demostrar la 
presencia de cortocircu ito en pacientes portadores de CIA. 
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11. ECOCARDIOGRAFIA CONTRASTADA DE LA VENA CAVA INFERIOR 
PARA EL DIAGNOSTICO DE INSUFICIENCIA TRICUSPIDEA 

RESUMEN 

Dr. Hmjarnín .Srud<.ins, íl.. Salvatici. J. Opazo, C. (;a111boa y J. Saav~dra 
E.li. i\'anc;y Curimil y Patricia J\arstegl. 
Dplo. il e Cardiología. Hospital Regional Temuco. Facultad dt' Medicina 
Universidad de La Frontera. 

La Ecocardiografía contrastada de la vena cava inferior (VCI) espe­
cialmente en su forma bidimensional ha sido su~erida como un buen méto­
do para el diagnóstico de la insuficiencia tricusptélea (IT). Ello constituye un 
problema especialmente difícil en presencia de fibrilación auricular J de 
otras valvulopatías concominantes. En este trabaio hemos intentado me ir el 
valor del Ecocardiograma de. tipo M para la confirmación de esta lesión. 50 
pacientes fueron sometidos a un Ecocardiograma contrastado con C02 en 
posición supina. 10 presentaban signos clínicos típicos de IT (en 4 de ellos 
confirmada ya sea por ·cateterismo., o cirugía), 20 eran portadores de una le­
sión valvular mitral y 20 no presentaban lesión valvular. Se identificó la VCI 
con el transductor colocado en posición subxifoidea y se hicieron repetidas 
inyecciones de una solución de Na CI O. 9 O/o con 2 ce. de C02 puro en vena 
del antebrazo izquierdo. 

Se consideró como imágen positiva ~ara IT la aparición de contraste 
en la VCI después del complejo qRs cspec1ficamente en relación con la on­
da v. Fue considerado como negativo la ausencia de medio contraste o su 
aparición en relación a otra parte del ciclo cardíaco. 

RESULTADOS: 
1.-Se obtuvo ecograma de la VCI en 46. pacientes siendo il\lposible en 4. 
2.- Los pacientes con IT presentaron todos un ceo característicamente positivo. 
3.- Los no valvulares presentaron imágenes siempre negativa. 
4.- En los pacientes portadores de lesió n mitral hubo positividad ecocardiográfi­

ca para IT en 5. 

CONCLUSIONES 

1.- Laecocardiografíaunidímensional constituyeuna buena técnica para la visuali· 
zación de la VCI. 

2.· Permite confirmar el diagnóstico de IT con el uso de contraste inyectado en 
una vena del antebrazo. 

3. Es probable que logre diagnosticar IT en pacientes en que clínicamente ello 

es _difícj!:_ ~ - --- -----. j 

INTRODUCCION 

La Ecocardiografía contrastada vale decir la visualización de substancias in .. 
yectadas periféricamente dentro de las estruc turas cardíacas, ha demostrado ser 
una técnica de gran utilidad en Cardiología (1,2). Una comunic~ión previa de 
nuestro depto. demostró su valor en la comunicación interauricular (aún sin evi­
dencias clínicas ni hemodinámicas de cortocircuito ' invertido) (3). Gráfico 1. 

Ultimamcntc, los trabajo s de Meltzcr en Holanda (4) y Wise en U.S.A. (5) 
han sugerido la utilidad de la Ecocardiografía contrastada de la vena cava inferior 
especialmente en su forma bidimensional en el diagnóstico de la insuficiencia tri­
cu spídca. La importanciad e esta lesión , radica en el hecho de ser frecuentemente 
el diagnóstico clínico difícil. Ello es dehido a la asociación casi de regla de una le-
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FIC t: RA }.. Pacient e portador 

de una comunicación interau­

ricular. Se apre cia cómo el mr.­

dio d~ contraste llena el »en· 
trículo derecho y cómo parte de 

fl pa!'.3 a izquie rda. 

siém valvular mitral, lo que dificulta la interpretación de los signos semioló_gicos. 
Este problema se ve agudizado por el hecho de que incluso la ventriculografía de­
recha, campoco sea segura, ya que al ser efectuada con un catéter puesto a través 
de la válvula tricuspídea puede producir artificialmente un reflujo . 

El objetivo de este trabajo ha sido evaluar la utilidad de la Ecocardiografía 
contrastada de tipo M en el diagnóstico de la insuficiencia tricuspídea. El princi­
pio se basa en inyectar una substancia en el territorio tributario de la vena cava su­
perior como es el antebrazo y observar su aparición en la vena cava inferior. 

MATERIAL Y METODO 

El grupo de estudio está formado por 50 pacientes divididos en: 

Grupo 1: Constituí do por 1 O pacientes con in su ftcicncia tricuspídea. En e'~tos el 
diagnóstico se hizo sobre la base de un soplo pansistólico del foco tricuspí­
deo que aumentaba con la inspiración, asociado o no a la presencia de pulso 
hepático. 4 cásos estaban confirmados por cateterismo o cirugía. 

Grupo_2: 20 pacientes con lesión valvular mitral sin insuficiencia tricuspídea clí­
nica. 

Grupo 3: Correspondió a 20 pacientes sin lesión valvular. 
El transductor fue ubicado en posición subxifoídea con el paciente en decú­

bito supino. Para facilitar la relajación abdominal, se le invitó a ílectar las rodillas. 
Tras la visualización de la aurícula1· derecha (la que se reconoce por la movili­

d:!d de la aorta en su cara anterior) se desplaza el transductor en sentido caudal 
con lo que se obtiene la cava inferior (VCI). (Figura 2). Esta tiene por delante a 
la vena hepática y se colapsa durante la inspiración profunda (Figura 3 ).. 

Posteriormente se introdujo una mariposa No 19 en una vena del antebrazo 
por la gue se hicieron sucesivas inyecciones (3 a 5) de una solución conteniendo 2 
a 3 ce áe C02 puro más 5 ce de suero fisiológico. 

Se consideró como imagen positiva para insuficiencia tricuspídea la apari­
cton de contraste en la VCI después del complejo q_Rs. Fue considerada como 
negativo la ausencia de medio, de contraste o su aparición en relación a otra parte 
del ciclo cardíaco, especialmente en ralación o orevio a este complejo. 

Todos los registros fueron efectuados en un polígrafo Electronics for Medici­
ne , modelo VR 12 a una velocidad de SO mm por segundo. 

22 



fJGUH.A 2.· Se aprecia la au­
rícu la derecha y la vena cava in· 
fcrior. La primera con contraste 

erocardiográfico. 

FIGLRA 3.- Eco1:ardiograma 

de. la Hna ~ava infrrior. Por tfr · 
lantt· ~ encu~nlra la vena herá­
tica y <'I hígado . 

RESULTADOS 

. ' 
_.,,....¿\.-.,;¿'\...c.. ¿>-==w,../\.....,.....; ¿>.....,-or ¿··-«H.¿'\.,.:.J~ 

Fue posible la identifi cación de la vena cav:i interior en 46 pa c i ent e ~ (9J O/o) . 
No se logró en cuatro , dos d e aquellos con lesión mitral y dos no valvula res. 

Se logró visualizar la vena cava en todos los pacientes con insufic iencia tricu spí­
dca probablemente p or la m ayor dilat ació n J e este vaso. 

FIGL:RA 4. - Paci•· 11t<' •·on insur; . 
ciencia trir.uspíd<'a v típica i.rna ­

gr. n positi" a. 

.. ··--- - - ·-- - --- -
.. T'· ! 
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Todos los, pacientes con insuficienciatricuspídea presentaron un Eco caracte­
rísticamente positivo. Las figuras 4 y 5 muestran a 2 de estos pacientes. Se apre· 
cia claramente la aparición de un bolo de contraste después del complejo qRs que 
disminuye en forma característica durante éste. 

FIGURA 5.- Imagen ecocardio­

gráfica característica de Insufi .. 
ciencia Tricuspídea. 

l 1 ·1 

Aquellos sin lesión valvular presentaron imágenes siempre negativas. En estos 
casos se apreció ausencia de contraste en la vena inferior, su aparición en relación 
con el complejo qRs o en forma no sist.ematizadas en el ciclo cardíaco. En las fi­
guras 6 y 7 se muestran 2 de estos ejemplos . 

FJGCRA 6 .. Imagen negativa. 

El contraste aparece en relación 
al complejo qRs. 

FJGL:RA 7.- Imagen nega tiva. 
Aitn cuando aparece contraste, 
ést" no es sistematizado. 
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Por último, en los pacientes portadores de la lesión mitral hubo posit ividad 
ccocardiográfica para JT en S. 

Es importante hacer mención de que sólo 1 de los 10 pacientes con insufi­
ciencia tricuspídca mostraba los signos ccocardiográficos típicos de sobrecarga de 
volumen del ventrículo derecho. 

DISCUSION 

El uso de contraste ecocardiográfico data de 1968 (6). Ha sido usado funda­
mentalmente para la delimitación de estructuras cardíacas como séptum interven­
tricular y para evidenciar cortocircuitos cardiacos de derecha a izquierda ( 1 ). En 
1979 demostramos su utilidad para la certificación de la comunicación intcrau­
ricular, desafortunadamente sin poder correlacionar sus resultados con la severi­
dad de esta lesión (3). 

Usualme nte se inyecta una suhstancia (cj: solución salina) con lo que se con­
vierten en micro burbujas los gases plasmáticos. Formándose cavidades que reflec­
tan ecocardiográficamente. 

En esta ocac 

En esta ocasión hemos modificado la técnica, mejorando significativamente 
la calidad del medio de con traste con la inyección de C02 puro . Este ha demos­
trado ser absolutamente inocuo, hien tolerado y permite hacer repetidas inyeccio­
nes (7 ,8). 
. Con respecto a la visua lización de la VCI1cs indudable el que la ecocardiogra­
tía bidimensional con su visión espacial facilita mucho más su identificación. Sin 
embargo, el eco cardiograma de tipo M tiene como ventaja la buena delimitación 
temporal y en nuestra serie mostré> u na elevada p ositividad. Creemos que la dcter­
minaciérn <le la continuidad de este vaso con la aurícula derecha es funda mental 
para su confirmación. Existen otras cslructuras abdominales que pueden simular 
la VCI como la vesícula biliar y que. por su puesto , no se continúan con la aurícu­
la. Así el gráfico 8 muestra 2 estructuras tubulares de las que sólo 1 corresponde 
a la ver. 

FIC 1 IL\ 8. - Si.· aprrrian 2 ~>­
trndurao tub1ila rr ~ abdo111i11alt'.•. 
:'ólo 12 s11¡wrior t'orn·spond¡· a la 

1 <·n~ 1·a1 a infrrior. 

· - --- 1 

Es importante discutir aquellos pacientes portadores de una lesión mitral en 
los cuales la ecocardiografía-contra.stada fue positiva. _ 

Aún cuando no podemos demostrar la presencia de una in suficiencia tricus­
pídea en ellos, los resultados dd grupo control (100º/o ncg;ativo) así como cvi-
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dencias aportadas por otros autores ( 4 ), nos inducen a creer de que se trata de pa­
cientes portadores oc dicha lesión y en los cuales no se ha hecho el diagnóstico clí­
nicamente. 

l.-

2.-

3.-

En resumen podemos concluir que: 

La ecocardiografía unidimensional constituye una buena técnica para la vi­
sualización de la VCI. 

Permite confirmar el diagnóstico de IT con el uso de contraste inyectado en 
una vena del antebrazo. 

Es probable que logre diagnosticar IT . en pacientes en que clínicamente ello 
es difícil. 
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111. USO DEL C02 COMO CONTRASTE ECOCAADIOGRAFICO 

IJr. Benjamín Stockins Femández. 

La Ecocardiografía contrastada se ha demostrado de utilidad en la confirma­
ción de cortocircuitos, diagnóstico de Insuficiencia Tricuspídea y deJimitación de 
estructuras cardíacas como séptum in terventricular. No es excepcional, sin em­
bargo, el que los agentes contrastantes actualmente utilizados (Na Cl 0.9º/o, Glu­
cosa 50/0) no proporcionen imágenes óptimas. Con el objeto de mejorar lo ante­
rior y dado a que el contraste está formado por microburbujas aéreas, hemos que­
rido evaluar una solución conteniendo 3-4 ce. de C02 puro mezclado con Na Cl 
0.90/o. 

Comunicaciones previas han demostrado que cantidades relativamente im­
portantes de este gas han sido introducidas por vía venosa, sin producir ningún 
problema, especialmente en el diagnóstico de derrame pcricárdico en la época pre­
via a la ecocardiograf ía. 

Posteriormente, comunicaciones especialmente en Venezuela han dado cuen­
ta de series importantes en que se ha utilizado este medio para la detección de 
cortocircuitos en cardiopatías congénitas complejas sin la aparición de complica­
ciones. 

El objetivo de este trabajo ha sido evaluar las ventajas o desventajas del uso 
de C02, como contraste ecocardiográfico, observar sus limitaciones así como deli­
mitar las patologías en que ha mostrado mayor utilidad en nuestro departamento. 

l.-

2.-

3.-
4.-
5.· 

RESULTADOS 
Se apreció contraste ccocardiográfico en cavidades cardíacas derechas (au­
tícula derecha o ventríc~lo derecho) eh el total de las inyecciones con C02. 
Ello tue superior a las inyeccionesde solución fisiológica en que sólo 49 casos 
(81.6º /o) tuvieron contraste central. 

Al comparar la in ten sidaddd contraste en estos pacientes, se demostró la su­
perioridad del C02 en 37 de los 49 (75°/o) e igualdaddeella en los 12 restan­
tes. 
La solución de Na Cl nunca contrastó en mejor forma. 
No se presentó ninguna reacción adversa en forma precoz como tardía. 
Las patologías en que la metódica mostró utilidad, fueron: 
- CIA 14 de 15 pacientes (90º/o) 
-CIV 4 de 13 pacientes (30°/o) 
-Insuficiencia Tricuspídea 100º/o. 
Se utilizó también para delimitar el lado derecho del séptum en 2 estenosis 
subaórticas hipertrófica. 
Pacientes normaJes: No mostraron hechos anormales. 

COMENTARIO 

El uso del C02 como contraste ccocardiográfico ha sido propuesto funda­
mentalmente en los departamentos de Ecocardiografía de Rotterdam y Caracas. 
Ha parecido lógico que un gas prnduzcaimágenesdc microburbujas con mucho ma­
yor facilidad que una solución líquida. Los resultados aquí mostrados avalan es­
te hecho. 

La falta absoluta de complicaciones con el uso de C02 puro ha sido descrita 
ya desde 1965 por Oppcnheimer, quien intentó visualizar estructuras cardíacas in-
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yectando este gas. 
V arias comunicaciones posteriores certifican este hecho. En nuestra serie, el 

paciente no observó ninguna molestia, no notó la inyección de la substancia y no 
apreció ninguna diferencia con respecto a la introducción de suero fisiológico sd­
lo. 

El mayor cuidado a tener ha sido el dcsar-~llar un 
riesgo una mezcla del C02 con air -. 

CONCLUSIONES 

sistema qu_e impida sin 

Podemos concluir que el C02 constituye un excelente contraste ecocardio­
gráfico, superior a los actualmente en uso, inocuo y que puede ser utilizado repeti­
damente sin molestias para el paciente. 

BENJAMIN STOCKINS FERNANDEZ 
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FACTORES DE RESISTENCIA A DROGAS 
Y EVOLUCION BACTERIANA 

INTRODUCCION 
Gom.alo Cajardo Gálvez. 

Desde sus orígenes, el pensamiento occidental frente al universo ha girado en 
torno a dos actitudes, en apariencias antagonicas. Para una de ellas, la realidad úl­
tima del universo reside en formas iJerfcctamentcinmutables e invariantes. Para la 
otra, el universo sólo puede explicarse en términos evolutivos, como un proceso 
de cambios que ocurren gradualmente en el tiempo. 

La ciencia estudia la evolución del universo y de los sistemas que contiene y, 
precisamente, uno de los hechos más sobresalientes del universo físico y biológico 
es la increíble diversidad de formas que presenta. Esto no significa que el hecho 
real de la existencia de la variación sea incompatible con la idea de gue existen en­
tidades inmutables. Por el contrario, la estrategia de la ciencia en el análisis de los 
fenómenos es a través de la búsqueda de los invariantes. 

En el estudio de los seres vivos existen tres principios generales fundamenta­
les: la teoría celular la teoría de la herencia particulada y la teoría de la evolu­
ción. La primera se refiere a la 01 ganización material, funcionamiento y manten­
ción en el tiempo de las unidades básicas de los seres vivos (las células). La teoría 
de la herencia particulada analiza el origen, org:anización y funcionamiento del 
material hereditario. Por último, la teoría de la evolución se preocupa de los me­
canismos de transformación y de las relaciones históricas entre las especies. 

Lewontin (33) ha definido evolución como "la doctrina que sustenta que el 
cambio de estado es una característica invariable de los sistemas naturales e insti­
tuciones humanas y que est e cambio sigue leyes inmutables ". Las leyes inmuta­
bles de este proceso tienen su base de sustentación en las mutaciones y las recom­
binaciones genéticas ~ue actúan como mecanismos generadores de variación, 
mientras que la seleccion natural y la deriva genética (el fac tor azar) conducen la 
variación fºr diferentes "caminos evolutivos". Estos factores han actuado en el 
pasado., estan actuando en el presente y actuarán en el futuro (Principio del uni­
formismo ). 

La producción de variabilidad genética es requisito para la evolución de las 
especies, ya que es el sustrato básico sobre el que actúa la selección natural, favo­
reciendo la reproducción de los individuos que adquieren características que incre­
mentan su adecuación biológica. ( 46) 

En la evolución de las bacterias. la generación de variación es un proceso 
igualmente importante. Las mutaciones son la fuente básica de cambio y las re­
combinaciones son el mecanismo para la distribución de las nuevas alternativas en 
la población. La recombinación 9enética puede realizarse por medio de los proce­
sos de conjugación, transformacion y transducción (Véase 32 y sección 2). Estos 
representan fenómenos de sexualidad y su característica principal es el requeri­
miento de homología entre los sectores de ADN (Véase sección 2) que participan. 
Esto significa que debe existir similaridad entre las secuencias nucleotídicas y, por 
lo tanto, las moléculas de ADN deben provenir de células relacionadas filogenéti­
camcnte. 

El proceso de recombinación homóloga está controlado por algunos genes 
bacterianos, entre los que puede seiialarse el gen denominado rec A. Sin embargo, 
en los últimos años se han descrito procesos de recombinación que son indepen­
dientes del gen A y que, por lo t anto, no requieren homología entre los sectores 
de ADN que participan. En este tipo de recombinación, denominada no lwmó lo­
ga u "ilegítima", están involucrados elementos gen~tico~ au tónomos, llllc poseen 
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Ja propiedad de moverse de un genoma procariótico a otra posición dentro del 
mismo o diferente genoma (27). 

Actualmente, la recombinación ilegítima es motivo de creciente interés. Por 
una parte, modifica sustancialmente las consideraciones acerca del tiempo que de­
moran en producirse los cambios evolutivos. La escala de tiempo se ha reducido 
de millones de años, que es la estimación promedio para cualquier organismo de 
reproducción cruzada, a unos pocos años. Por otra parte, la posibilidad de combi­
nar moléculas de ADN de orígenes diferentes es fa antesala para la "construc­
ción" de combinaciones genéticas que no se observan naturalmente. Por ello re­
presenta una alternativa para la solución de problemas urgentes de la humanidad, 
como lo son la alimentación y la salud. 

La tecnología del ADN recombinante o "Ingeniería genética" (para revisio­
nes recientes puede verse 22, 42, 43) ha ;>Uesto al hombre en la frontera de pro­
blemas morales, como el decidir hasta ~ue punto son posibles las recombinaciones 
~enéticas "in vitro", :so~~e to_doJ cuando se involucra a genomas humanos. No de­
Jª de ser alarmante la"co~st.rucción" de bacterias que presentan resistencia a prác­
ticamente todos los antibióticos conocidos. 

En la presente revisión se utiliza como modelo de recombinación no homó­
loga, la resistencia a múltiples drogas, observadas como consecuencia de la trans­
posición de factores portadores de resistencia. 

Por lo limitado del espacio es prácticamente imposible dar una visión acaba­
da de un fenómeno que aún no dispone de la necesaria perspectiva para juzgar al­
gunos de sus conceptos e implicaciones. Si se lora despertar inquietud en el lec­
tor acerca del impacto y de las proyecciones biologicas y humanas que representa 
este campo de la investigación genética, se habrá cumplido con el objetivo de la 
presente revisión. El lector dispondrá, además, de un breve glosario y de una se­
lección bibliográfica relativamente completa. 

2.- NOMENCLATURA 

En la actividad científica de rápido y explosivo desarrollo y que ha sido in­
fluenciada por múltiples disciplinas,\ es común encontrar conceptos con significa­
dos ambiguos. Para los provositos de la presente comunicación son necesarias las 
definiciones que a continuación se señalan. 

2.1 Acido desoxirribonucleico (ADN). Es una iarga molécula polimérica1 consti­
tuida por cuatro subunidades químicas diferentes (nucleótidos). Los nu­
cleótidos (azúcar, base nitrogenaaa y un grupo fosfato).difieren en sus bases 
nitrogenadas ya que pueden contener adenina (A), guanina (G), citosina(C) 
o timina (T). La información biológica de la molécula de ADN es almacena­
da en la secuencia de sus bases. En su estado natural, el ADN está constitui­
do por dos hebras, 1as que presentan una disposición espacial de tipo helicoi­
dal. 

2.2 Bacterias auxótrofas. Bacterias que están in'S'lp~citadas de crecer en un me­
dio mínimo (las bacterias silvestres o normales pueden sintetizar. a partir de 
este medio, todos sus componentes esenciales). Sólo lo pueden hacer cuando 
se adiciona al medio de cultivo un suplemento nutricional (por ejemplo, un 
aminoácido). Este hecho es consecuencia de una alteración genética (muta­
ción o cambio en la secuencia de nudeótidos de un gen). 

2.3 Conjugación. Fenómeno de sexualidad o de intercambio genético en bacte­
rias. Una bacteria dadora (" macho" ) transfiere su cromosoma a una bacteria 
receptora ("hembra" ). La capacidad de actuar como dador de información 
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genética se debe a la presencia, en las bacterias "machos", de un elemento ge­
nético adicional al cromosoma bacteriano, denominado factor de fertilidad 
(F). 

2.4 Curadores. Agentes químicos u otros que tienen la .propiedad de degradar es­
pecíficamente o de impedir la replicación de un elemento genético extracro­
mosómico. 

2.5 Elemento translocable o transponible .. Una secuencia particular de ADN 
que puede trasladarse de una posición a otra ,dentro~ del mismo o diferente 
genoma, sin perder su integridad física y funcionalidad. Pueden clasificarse en 
tres categorías de acuerdo a su complejidad genética. 

2.6 

2.7 

2.8 

a) Secuencia de inserción. Contiene menos de 2.000 pares de bases (2 kilo­
bascs) y genes relacionados con la función de inserción a una secuencia nu­
cleotídica. 
b) Factores translocables de resii.trncia a antibióticos (Factores R o Trans­
posones de resistencia). Contienen genes relacionados con el proceso de in­
serción y otros, como por ejemplo, resistencia a antibióticos. Algunos biólo­
g?,s lollandenominado "genes saltarines'· aludiendo al fenómeno de transposi­
c10n. 
c) Bacteriófagos. 

Episoma ( 23) Elemento genético que puede replicarse en dos estados alterna­
tivos, ya sea iintt;brrado o de manera independiente al cromosoma del hués­
ped. 

Factor sexual o factor de fertilidad (F) (15). Elemento genético extracromo­
sómico cuya presencia en una bacteria le confiere la propiedad de actuar co­
mo dadora de información genética en el proceso de conjugación. 

Plasmidio (31 ) Término general usado para referirse a cualquier el~mento ge­
nético adicional al cromosoma bacteriano y que por sus caraterísticas de re­
plicación autónoma (independiente de la replicación del cromosoma bacte­
riano) se transmite con características infecciosas. 

En ~eneral, los plasmidios pueden clasificarse de acuerdo a su modo de trans­
misión en infecciosos o autotransmisibles y en no infecciosos. Los primeros po­
seen información genética para ser transmitidos por conjugación y los segundos re-
quieren de qtro Plasmidio para su transferencia. • 

Otras clasificaciones consideran grupos de compatibilidades, de acuerdo a si 
dos plasmidios pueden replicarse simultáneamente y de manera estable dentro de 
una misma bacteria (17,52). 

Los plasmidios pueden clasificarse también{ de acuerdo al tipo de informa­
ción genética especializada que portan (Tabt~). El grupo conocido como plasmi­
dios R portan genes que confieren resistencia a antibióticos y pueden clasificarse 
de acuerdo al efecto que tienen sobre la actividad del factor sexual F. Aquellos 
R que inhiben la capacidad del factor F de autotransmitirse en su estado autóno­
mo y de movilizar al cromosoma bacteriano en estado integrado, se denominan 
fi h aquellos que no alteran la fertilidad de F se Denomina11 fi - (50). 

Existe una gran similitud entre muchos factores R y F. Incluso, algunos R 
inducen, aunque con baja frecuencia, el traspaso del cromosoma bacteriano. Esta 
semejanza se refleja en fa homología de secuencias nucleotídicas observadas en es-
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tudios de hibridización ADN - ADN. 

2.9 Transducción. Proceso mediante el cuaJ un bacteriófago (virus que rcq_uiere 
de una bacteria para reproducirse), que previamente ha estado integrado en 
un cromosoma bacteriano y que, al liberarse retiene información del cromo­
soma bacteriano, transmite información genética de una bacteria a otra. 

2.10 Transformación. Proceso en el cual una célula bacteriana "competente" (es­
tado que puede lograrse artificialmente y que determina la capacidad de una 
bacteria de ser transformada), "aceP.ta" una molécula de ADN, la cual se 
combina con el segmento homólogo élel cromosoma bacteriano. 

3.- ANTECEDENTES PREVIOS AL DESCUBRIMIENTO DE LOS FACTORES 
TRANSLOCABLES DE RESISTENCIA (R). 

vios: 

i) 

ii) 

iii) 

4.-

El descubrimiento de los factores R se sustentan en tres antecedentes pre-

El descubrimiento de los bacteriófagos por Twort y D'Herelle (16). Estos 
sistemas genéticos, cuyo nombre aluae a su estrecha relación con las bacte­
rias, presentan estados alternativos durante la multiplicación de su genoma. 
En una situación Autónoma, d genoma del fago se repl:-:a independiente­
mente del cromosoma bacteriano. En un estado /ntegradú, el genoma viral 
se inserta en un punto rreciso del cromosoma bacteriano y puede multipli­
carse en armonía con é . (16) P.ajo determinadas condiciones puede liberar­
se. 

Lederberg y Tatum (30). Describen la aparición de nuevas combinaciones 
genéticas (bacterias prototróficas) al cultivar diferentes bacterias E. coli, 
auxotróficas múltiples. Esta observación lleva, por primera vez, a aceptar la 
posibílidad . de recombinación de información genética entre dos bacterias. 
Junto a est as observaciones, Ha yes ( 15) demuestra la existencia de un elemen­
to genético extracromosómico, el factor sexual (F). 

Demerec ( 13) da evidencia de que la resistencia bacteriana a pcnicil ina y a 
estreptomicina se origina por mutación. 

FACTORES R COMO ELEMENTOS EXTRACROMOSOMICOS. 

Los factores de resistencia a drogas fueron descubiertos en Japón, como re­
sultados de estudios epidemiológicos y genéticos sobre la rápida aparición de ce­
pas de Schigela con resistencia simultáneamente resistentes a varios antibióticos 
(35). 

En estos estudios se observó que pacientes afectados con diarreas agudas pre­
sentaban en eJ transcurso de un breve período, resistencia progresiva a múltiples 
antibióticos. 

La resistencia múltiple podía ser transferida entre cepas diferentes de una 
misma especie bacteriana o entre especies de bacterias difere ntes y podía perderse 
súbitamente. 

El problema médico que deriva de la rápida adquisición de resistencia a a nti­
bióticos, por parte de bacterias patógenas, es hoy uno de los problemas de salud 
pública prioritarios en todo el mundo. El tratamiento médico de las infecciones 
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se hace difícil debido a la herencia de resistencia múltiple y a su amplia ocurrencia 
en bacterias. 

Watanabe y Fukasawa (50), estudiando el fenómeno de la transmisión de la 
r~sistencia en diferentes cepas de Shigella, lograron derivar las siguientes conclu­
s10nes: 

i) 

ii) 

iii) 

Los determinantes de resistencia sólo pueden transmitirse por contacto entre 
las células en cultivo (conjugación). Por este _proceso la transferencia dura 15 
minutos aproximadamente, siendo la expresion fenotípica muy rápida. 

Los factores R pueden transducirse y de esta forma la expresión fenotípica 
es tan rápida como cuando son transmitidos por conjugación. 

La capacidad de resistencia múltiple puede ser eliminada por tratamiento con 
"cura3ores' '. 

iiii) La replicación de los factores R es más rápida que la del cromosoma hués­
ped. 

iiiii) 

5.-

Los factores se transmiten con características de infección. Es decir, una cé­
lula bacteriana puede transmitir, en breve período, sus propiedades de resis 
tencia a un gran número de bacterias. 
Estas observaciones sugieren claramente que el factor responsable de la resis­
tencia a drogas es extracromosómico. 

AISLAMIENTO Y CARACTERISTICAS FISICAS. 

Los factores R son moléculas de ADN circulares, de doble hebra, covalente­
mente cerradas. Esto determina que sus propiedades fisicoquímicas sean diferen­
tes de las moléculas lineales de ADN o de moléculas circulares con interrupción en 
una hebra (7,11,22). Las moléculas circulares cerradas covalentemente muestran 
un incremento en sus propiedades de resistencia a la denaturación, velocidad de 
sedimentación y densidad buoyantes (40). 

La técnica más comunmente usada para aislar a este tipo de moléculas es la 
centrifugación en gradientes de densidad en presencia de bromuro de etidio. Este 
tiene la capacidad ae intercalarse en la hebra de ADN y modificar diferencialmen­
te la densidad de la mo lécula, dependiendo de si es lineal, circular cerrada covalen­
temente o circular con una o más interrupciones en una de las hebras (2,6,7 ,8,40). 

Por este méto do, en ~roteus mirabilis, es posible revelar la existencia de un 
factor extracromosómico, denominado NR l. En un perfil densitométrico, el fac­
tor se manifiesta como una banda de ADN de cipo satélite,de densidadl.718 gr./ 
ce, mientras que la banda densitomé trica correspondiente al ADN del cromosoma 
es de 1.700 gr./cc.(41). 

6.- FACTORES R REPLICONES. 

J acob, Brenner y Cuz in (24) acuñaron el término replicón para referirse a en­
tidades genéticas autónomas, capaces de replicarse como unidad. Esto significa 
que una cepa bacteriana que presenta resistencia a los antibióticos sulfonamida 
(sulr), estreptomicina (strr), cloranfenicol ( camr) y a tetraciclina ( tetr), transmi­
te las cuatro resistencias simultáneamente. Sin embargo se han observado segre-
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gaciones espontáneas en las que es posible apreciar la formación de factores con 
resistencia a sulfonamida, estreptomicina y cloranfenicol, de manera independien­
te a otros que sólo presentan resistencia a tetraciclina ( 6, 7 ,8 ). 

La segregación señalada ha sido demostrada experimentalmente. En Proteus 
mirabilis la extracción del factor NR 1 puede dar como resultado la aparición de 
tres especies diferentes de ADN. Una mayor de densidad l. 718 gr /ce, una inter­
media~ una especie menor de densidad 1.700 gr/ce. (41). Sin embargo, en de­
terminados momentos estas especies pueden encontrarse fusionadas en una sola, 
tal cual ocurre en .. Escheríchía coli cuando se .encuentra una banda de l. 711 gr/ce 
(8). Este antecedente indica que el factor NR 1 puede observarse disociado o in­
tegrado. 

Análisis como el se11alado llevan a la conclusión de que los factores portado­
res de resistencia están compuestos por dos elementos genéticos independientes. 
Se ha distin~i<lo una zona RTF, la cual ~s responsable de la replicación autónoma 
y de la transferencia del factor, y otra región r, portadora de los determinantes pa­
ra fa resistencia a drogas. Diferentes determinantes de resistencia pueden asociarse 
a unidades RTF dando, como consecuencia, origen, de manera muy rápida a una 
gran _diversidad de plasmidios de tipo R,. 

El problema de si cada una de estas regiones constituye un replicón, aún no 
está completamente resuelto. La disociación puede depender, entre otros facto­
res, de las condiciones ambientales. Se ha construí do un plasmidio compuesto por 
dos replicones. Este plasmidio, denominado psC 101 - Col El, posee la capacidad 
de utilizar de manera alternativa sus replicones, dependiendo de cual resulta favo­
recido por las condiciones ambientales ( 4 7 ). 

7.- SECUENCIAS DE INSERCION (I.S.). 

Dos moléculas de ADN pueden ser comparadas, en cuanto a su constitución 
de secuencias nuclcotídicas, por el método de hibridización ADN - ADN. Para 
ello se toman dos moléculas, previamente identificadas por marcación radioactiva, 
y se denaturan (se separan sus hebras constituyentes). Posteriormente se reasocian 
en una sola molécul;. hebras provenientes de cada una de las moléculas origina­
les. 

La hihridización de ácidos nucleicos representan una interacción específica 
"in vitro" entre las secuencias polinuclcotídicas, por apareamiento complementa­
rio de bases nitrogenadas. Este método es de mucho valor, principalmente para 
determinar hasta qué punto están relacionadas dos moléculas de ADN. En el caso 
en que la homología no sea completa se forma rá un ADN duplcx con una zona de 
no complementación. A est.e tipo de 'ú10léculá se' le denomina heteroduplex . 

Estudios de formación de heteroduplex han producido un cuadro interesante 
en la organización de los factores R, demostrándose que en varios sitios existen se­
cuencias de inserción. Su distribución no es al azar, sino que delimitan la zona 
KfF y r (39 ,22,28,36). 

La presencia de estas secueocias se detectan al. dcnaturar las moléculas de 
ADN que las contienen. Al permitir ei re-orde namie nto intrahebra, se observa una 
estructura característica denominada de troncq y asa. Las secuencias de inserción 
quedan contenidas en el tronco (son complementarias) , miencras que las zonas no 
complementarias forman el asa ( 44 ). 

8.- INACTIVACION DE UN GEN POR INSERCION DE UNA IS 

La transposición de una secuencia de inserción (IS) en la secuencia nucleotí­
dica que codifica la información del gen qu e tiene que ver con la resistencia a Te-
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traciclina, determina su inactivación. Esto se ha demostrado experimentalmente 
de la s!_guier;tc fo~ma: el factor cxtracromosómico R6-5, sensi~I~ a tetr~ciclina 
fue obtenido espontáneamente a partir del factor R-6, Tetrac1clma Resiste nte. 
Por análisis de formaciém de hctcroduplex se demuestra que R6-S contiene todas 
las secuencias de ADN presentes en R-6, incluso la estructura de tronco y asa ca­
racterísticas del Gen tetraciclina. 

Sin embargo , dentro de esca estru ctura, existe un segmento de ADN adicio­
nal de 1,4 kilobases de longitll<l. La escisión de este fragmen to transforma a R6-5 
en R-6, lo 9ue indica que el c;cn para tctraciclina es inactivado rever~iblemente 
por la adicion de un segmento de 1.4 kilobases. 

9.- TRANSPOSICION 

El gen que confiere resistencia a la pe nicilina se encuentra en una secuencia 
de ADN de 3 x 106 Daltoncs y puede translocarse a varios replicones, indepen­
dientemente de la acción de gen rcc A (19,2 5). 

Kleckner y col (27) observaron que el fag;o P-22 adquiere después de su cre­
cimiento en Salmonel/a typhymurium, una inserción de 8,3 Kb la cual le confie­
re resistencia a un factor R tctr. La iusc rción está limitada por sccuencías de inser­
ción_,Translocacioncs similares han sido descrita para Ampicilina (18), Kanamicina 
(3), Cloranfcnicu1 (14} y Estreptomicina {1). 

En Streptococcus fecalis el a.lmact'namicnto de cepas bacterianas con el 
transposon tetradclina determina la transformación a .una cepa tet s. Al comparar 
los factores R de la cepa norma] y almacenada se ve que la perdida d e la resisten­
cia está relacionada con un cambio en la velocidad de sedimentación del plasmidio 
Alfa. Este sedimenta norma1mcntc a 28 S en una gradiente de sacarosa, mientras 
que en la cepa sensible se observa una velocidad de sedimentación de 22 S. Este 
hecho indica que se ha perdido un segmento. 

El elemento trans1ocablc responsable de la resistencia a ampicilina (transpo­
son {Tn) ampicilina), ha sido seguido e n varios ciclos de transposición: se transpo­
ne desde un factor R al genoma del fago P-22 de Salmonella: desde el fago P - 22 
a genes estructurales en el cromosoma de Salmonella: desde el operón leu , en el 

cromosoma de la bacteria, al co/i-fago lambda: desde lambda al operón trip. de E. 
Co/i, para lueqo volver a lambd.a_ 

Caractenstica importante del proceso de transposición es su especificidad en 
cuanto a1 sitio de ta inserción_ Ohtsubo y col. (37) estudiaron los mecanismos de 
formación de algunos plasmiclios pequeños y observan ql!-e en la formación de ellos 
han sido importante principalmente las inserciones y ,deleciones. Muchas de las 
deleciones se han producido en los ex tremos de un transposon o de un secue ncia 
de inserción. 

Estas secuencias serían, por lo ta nto, lugares en lo que los rearreglos genéti­
cos ocurren con alta frecuencia. Su importancia, en la rápida evolución de los 
plasmidios, ha sido ampliamente discutida (26, 44, 48). · · · · 

10.- CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LA EXPRESION GENICA 

La ingeniería genética ha con tribu ído al estudio de la expresión génica de , 
procariontes y de eucariontes. Su contribución se basa en la existencia de enzimas 
oe restricción que-.icortan" moléculas de ADN en secuencias determinadas. Gra­
cias a estas enzimas, los fragmentos de ADN pueden ser introducidos en vehículos 
apropiados (Plasmidios) , y su comportamiento analizado en un huésped determi­
nado. En la construcción de vehículos p ara el "cloneamiento" de fragm en to s d e 
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ADN, los factores <{UC confieren resistencia a drogas han sido útiles, pues proveen 
de un método fácil de selección. 

CONCLUSION 

En el prcscntt· trahajo se muestra que , en general, los elementos genéticos ex­
tracromosómicos, y los plasmidios R (transposones (Tn) de resistencia), en parti­
cular, contribuyen al ensamble modular de diferentes Unidades de información y 
a la reorganización de segmentos en los cromosomas. 

Lo anterior puede ex plicarse por la propiedad observada en los plasmidios R, 
de disociarse rcversiblcmcnte en las subunidades RTF y r. La primera de éstas po­
see información genética para su autotransmisión y la subunidad r es portadora 
de resistencia a drogas y o tras cualidades. Aparentemente, esta subunidad no tie­
ne la propiedad de autotransmitirsc. La asociación, e.le tipo reversible, entre ambas 
subunidades explicaría el ongen de los cromosomas y la capacidad de adquirir re­
sistencia a múltiples drogas. 

El origen de los cromosomas puede postularse por la aparición de un re­
plicón o una unidad RTF primitiva a la cual se adicionaron, P?r medio de su­
cesivos eventos de rccombínación, diferentes dementas d e información. Esta 
explicación puede ser válida tanto para los cromosomas procarióticos como 
eucarióticos, haciendo notar de que, en un sentido estrícro , no es posible referir­
se en los mismos términos a los de uno u otro tipo. Por otra parte, es posible que, 
por medio de un evento de recombinación simple , un plasmidio se transforme 
en portador de resistencia a múltiples drogas. Este plasmidio, incorporado en un a 
bacteria, le conferiría la propiedad de resistencia múltiple. 

Los elementos transponibles son sustrato para la ocurrencia de deleciones o 
pérdidas de sectores de información. Es fácil imaginar que un transposón o una se­
cuencia de inserción pueden desprenderse de manera no específica desde su lugar 
de inserción y ello. determin e la "Sustracción'' de información. Este hecho, junto 
con la capacidad de inserción, son elementos importantes en la evoluci(rn de los 
plasmidios. 

A ma nera de conclusión puede sefialarse que los elementos transpon ibles pro­
veen de zonas de homología en el ADN, permitiendo la combinación oc moléculas 
no relacionadas. Permiten postular mecanismos que explicar. la aparición de cepas 
bacterianas resistentes simultáneamente a muchas drogas. Tienen importancia en 
el estudio de la expresión génica y han permitido formular hipótesis para explicar 
el origen de los cromosomas y la organización de la variabilidad genética en pro­
cariontes. 

Por todos los an tecedentes mencionados no cabe duda de que estamos en 
presencia de agentes inductores de un cambio evolutivo rápido. Más aún , la cre­
ciente experimentación con ADN recombinante, ya no recombinaciones según 
Starlinger. ( 45 ), plantea la inquietud acerca de que si los logros del laboratorio 
son posibles en la naturaleza y en qué medida. Existe conccnso de que muchas de 
las combinaciones obtenidas en el laboratorio son susceptibles de ser observadas 
en la naturaleza. Incluso, ha llegado a postularse que si un gen, de cualquier ori­
gen, es introducido en un tranposón o es rodeado por secuencias de inserción, lle­
garía a ser tan movible como si estuviera en las manos de un experimentador del 
ADN rccombinante.- Esto nos revela la inmensa capacidad de variación que po­
seen estos plasmidios. 

Dado que la presencia de estos elementos ha sido descrita ampliamente en or­
ganismos eurocarióticos, puede esperarse que la redu cc ión en el t icmpo evolutivo, 
guc se señaló para las bacrcrias, esté operando también a nivel d e los ge notipos 
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eucanoticos. Las proyecciones de estos cambios son difícilmente predecibles en 
estos momentos. 
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ALGUNAS PROPIEDADES CODIFICADAS NATURALMENTE POR PLASMIDIOS 

PRO P I E DAD EJEMPLO (Nombre del plasmidiol 

1.· Fertilidad (habilidad para transferir material 
genético por conjugación) 

2 .· Producción de bacteriocinas 
3;. Producción de antibióticos 
4.· Resistencia a metales pesados (cd2-, Hg2- ) 
5.· Resistencia a Rayos ultravioletas 
6.· Producción de enterotoxinas 
7 .• Formación de tumores en plantas 
8.- Restricx:ión modificación 

F, R, Col 1 
Col El 
scpl 
p 1258, R 6 
Col lb, R 46 
Ent. 
Tl 
Pré>ducción de endonucleasa Eco R1 y metilasa por 
R y 131 

-O-~~~~~~~~~~~~~~~ 

DATOS Tomados de Cohen, S.N. 1976. Nawre 263: 731 · 738 
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EVIDENCIAS Y CARACTERIZACION DE POL Y 
(ADP - RIBOSA) SINTETASA EN MITOCONDRIAS 

DE TESTICULO DE RATA 

Jlícardo \.omejo lJrihc 

INTRODUCCION 

En los últimos arios de la década del 50. Strauss y Hendec (1959) descubrie­
ron que la toxina diftérica inhibía selectivamente la síntesis de proteínas: más tar­
de se demostró que la molécula de nicotín adenina dinucleótido (NAO) constitu­
ye un factor necesario para efectuar dicha inhibición (Collicr y Pappcnhcímcr 
1964). 

Experimentos posteriores realizados para dilucidar el mecanismo molecular 
de este efecto, culminaron con el hallazgo gue el factor de elongación 11 se encon­
traba modificado por la acción catalizadora de la toxina diftérica (Collier 1967; 
Goor y Pappenheimer 1967) ... 

Este proceso de modiÚcación consiste en la transferencia de un grupo ADP -
Ribosil (proveniente del NAD) a la molécula aceptara que en el presente caso co­
rresponde al factor de elongación 11 (Honjo et al 1968 -1971). 

ADP-R1bosil Nico11namida 

Fig. l Es1ructura del NAO 

NAO IDPNI 

Esta reacción es denominada ADP - Ribosilación ( Goor - Maxwe1 197 O) y se 
ha demostrado su existencia tanto en organismo procarióticos como eucarióticos. 
(Figura 2). 

+- ADPR j 

EF2 NAO 

__. 
t-- - -----

! 
i 

Toxina 

HGURA 2 

rE-~-;l~A-1 J-~ CONH2 , -
1 

ADPR ¡INACT IVA .. l,,W~ t 1-4-1 
__ J 

E F 2 Nicotinam ida 

ADP- RIBOSILAC ION DEL FACTOR DE ELONGAC ION 11 
POR TOX INA DIFTERICA 

Las reacciones enzimáticas que conllevan a la ADP - Ribosilación son varias y 
ocurren en forma ordenada y secuencial. La primera de ellas está a cargo de la lla­
mada NAD glycolüdrolasa que hidroliza el en1ace glicosídico del NAO, ori~inando 
ADP - Ribosa; nicotinamida y un protón. También existe un tipo de NAO glyco 
hidrolasas que pueden catalizarse con una base originando análogos de NAO que 
contienen derivados de piridina en luga r de nicotinamida, actuando, entonces, co­
mo hidrolasas y transglicosidasas. 
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ADPR-N + HzO ~ ADPR + N + H 
ADPR- N t- BASE -) ADPR -- BASE + N 

Una seo-unda enzima participante es el fenómeno de ADP Ribosilación, co­
rresponde a la denominada ADP - Ribosil transfcrasa que tiene por función catali­
zar la transferencia de una molécula de ADP - Ríbosil, proveniente del NAD a un 
aceptor macromolecular. Cuando se refiere una sola unidad de ADP - Ribosa con­
comitantcmentc se libera nicotinamida y un protón y esta reacción se denomina 
mono ADP - Rihosilación. 
ADPR- N +X ~ADPR-X + N + H+ 

Por último, un tercer tipo oe reacción enzimática t¡ene lugar en el núcleo de 
organismos cucariontes, incluyendo plantas (Payne 1976) v moho del barro 
(Brightnell - Shall 1971). Aquí un polímero de molécula unida a un actptor ma­
cromolecular nuclear o cromatínico; esta enzima se llama poly (ADP · Ribosa) sin­
tetasa o polimerasa. 
n ADPR - N +-X~ (ADPR)n -- X+ nN +nH+-
- fatas reacciones de Poly y Mono ADP - Ribosilación en cucariontes y proca­
riontes constituyen un tipo general de modificación covalente de proteinas y 
donde este mecanismo jugaría un importante papel en variadas actividades celula­
res, particularmente en la función de la cromatina y el metabolismo de proteínas 
y de ácidos nucleicos. 

De acuerdo a los estudios realizados en organismos procariontes, se ha mos­
trado que la o las enzima (s) causantes de ADP - Rihosilación de proteínas, po­
drían tener un origen exé>geno; esto es muy claro en el caso de la toxina diftérica 
que ADP - Ribosila al factor 11 de elongación (sabiéndose incluso que un sub -
fragmento "A" P.M. 24.000 D, es el responsable tanto de la hidrólisis como de la 
transferencia en el proceso)(Gill-Pappenhcimer 1971 - 1973). No tan claro es el 
origen oxógeno de las actividades detectad as qu e ADP - Ribosilan proteínas bact e­
riales (luego de la in fecc ió n con colífag;o T4 o N4 ) (Zillig e t al 1977), pu es se p o­
dría dar el caso en que el genoma de E. coli e stuviera codificada la información 
necesar ia p ara sin tetizar la proteína y qu e é sta sea gat illada o act ivad a por la co­
rrespondiente infecció n . 

La otra posib ilidad consiste en que el gen oma de los fagos porte la in forma­
ció n para originar esta s enzima s y lu ego de la infección se tra duzcan "intra hués­
pe d" . 

Adem ás de esta no aclarad a génesis de las enzimas implicad as en ADP - Riho­
silació n en procariontes, tenemos como dife ren cia con los sistemas nu cleares, el 
n úmero de actividades que realiza una misma pro teína, así como también se sabe 
gu c las pro teínas procarióticas ADP - R ibo sila das son inact ivadas, produ ciéndose 
la ADP - Ribo silación por la adició n d e un grupo ADP · Ribosa al aceptor. 

En cambio, en los sistem as nu cleados, la ADP - R ib osilac ión protéica consis­
te fund am en talmente en polímeros unidos a su accptor macromolecular, forma­
dos po r una única enzima d enominada (ADP - Riho sa) sint etasa o polimerasa que 
cumple funciones de hidrolasa y transfcrasa. 

Por los trabaj os llevad os a, cabo ha st a el mo men to, n o es posib le d emostrar 
u na inac tivación específica de las proteínas eu cariontcs ADP - Ribosilad as de bido 
a que son muchas las modificacion es o por el contrario . so n escasas, pero su fun­
cionalidad no está clara mente establecid<1 . 

Co ntrariam ente a las actividad es p rocariót ica s, el o rige n de la enzima qu e 
ADP - Ribosila prot eínas nucleares es claramente endóge no . 

La p oly (ADP - R ihosa) sinte tasa o polime nt a ha sido purificada p or varios 
lab oratorios (Pctzold y col 1981) . gu e info rma n la ex isten cia mo lecula r de una ca­
de na polip cpt íd ica única . de un peso molecu lar que varía entre 78 .000 y 160.000 
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D, dependiendo del método usado para la P1:1rificación. 
Otras características de la sintetasa es el requerimiento absoluto por DNA, el 

cual no puede ser reemplazado por nin~n otro polianion como RNA, heparina o 
poly (ViniJ sulfato); además requiere NAO+-, Mg+2 compuestos tiólicos e histonas 
para una actividad optima; sin embargo, estas últimas no son esenciales para la 
reacción enzimática. 

El producto de la enzima, a nivel del núcleo, consiste en una cadena homo­
polimérica 'He poly (ADP - Ribosas), en secuenc~ repetitiva unidas por enlace 
ribosa - ribosa y unida a un aceptor macromolecular también por medio de una ri­
bosa. Figura 3 

AOPR4 AOPR3 AOPR2 AOPA 1 
FIGURA 3 ~~.:-:-_v:-___ ~ -- y _ -- - ~ '\. 

NH2 : NH2 NH2 : NH2 : _/ 

N,)¡ > ¡ ~~l N~r ~:r~ • ~CCEPTOF 
~ ' [ • ~ t ~ • q,~.,~ 
~ A1bose L(!?h@-' Robosol-@-¡@--'A1bo"' L@~ 

'---- - ... - - ·~ · ·- J. - ------ ----- ....L. -- ·~ - _____ _ ... 

5'- AMP iso ADPR tsoADPR tSO /\OPA R- 5-P 

F1g. 4 {)g1~s1 ion U~ Puly ! A OP - H IBOSA) CQfl f ostodtestc1asa 

Cuando el horno polímero es digerido con Fosfodiesterasa, veneno de ser­
piente , el enlace pirofosfato es h idrolizado donde muestran las flechas (Fig. 3) 
originando tres productos diferentes. 
A) Una molécula de 5' AMP en el extremo distal. 
B) Un cierto número de iso ADP - Ribosas. 
C) Una molécula de ribosa 5' fosfato unida al aceptar molecular (Hayaishi -

Ueda 1977) 
El largo de cadena de este polímero cuando es sintetizado in vitro o in vivo, 

varía entre 1 -50 unidades monoméricas, d,epcndiendo de las condiciones del ensa­
yo. 

Hilz y col. ( 197 5 - 197<i) : informaron 1 que el material sintetizado in vivo, 
TCA precioitable, contiene cantidades similares de cadenas mono y polyméricas 
de ADP • Rihosas (5.4 moles por mg. de DNA en hígado de ratas adultas). Ada­
mietz - Hilz (1975) (1976) mostraron igualmente que la mayoría, si no toda 1as 
moléculas de poly (ADP - Ribosas), está unida covalentemente al aceptor; sin em­
bargo, en contraposición a las ponencias anteriores, Rickwood y col. (1975 ), han 
sugerido que un monto considerable en la síntesis de poly (ADP - Ribosa) ocurre 
libremente sin unirse a proteína. 

Fig. 4 EsJti>L lur~ dP. 1 ~0 AOP~ r: tx>...,> 
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La molécula de ISO (ADP - Ribosa), también es llamada ADP - Ribosa y su 
estructura, particularmente la del enlace Ribosa - Ribosa, fue descrita por Doly 
(1966 , 1972). Con fosfatasa alcalina de E. coli remueve 2 fosfatos, originando 
Ribosil Adenosina, luego , por metilación y subsecuente hidrólisis ácida , determi­
nó la naturaleza del enlace, llegando a la conclusión que éste ocurre entre el C-2 
y C-1" de las ribosas; su estructura es entonces Fig 4: 

¿Cuál es el rol biológico que juega el proceso de ADP - Ribosilación en el 
núcleo de células eucarióticas? 

La respuesta a esta interrogante no está claramente establecida, puesto que 
las pruebas aportadas por los distintos grupos de investigadores sobre el tema, no 
son suficientemente concluyentes; incluso existen informes antagónicos sobre un 
determinado aspecto Hayaisni- Ueda 1977). 

A pesar de las limitantes anteriormente citadas, hay indicios de que el proce­
so de ADP - Ribosilación p:i.rticipa en los siguientes mecanismos biológicos: 

Inhibición de la síntesis de DNA in vitro (Burzio - Koide 1970, 1972; Ueda -
Scikagaku 1971; Hilz - Kittler 1971; Brichtwel Shall 1971); aunq,ue se ha infor­
mado de sistemas en los cuales no se ha detectado variación en la smtesis de DNA 
(Burzio - Koide 1972; Lehmann - Shall 1972; Y amada y col. 197 3; Roberts y col 
1974) y aún más, otras donde ocurre activación de la smtcsis de DNA (Roberts y 
col 1973; Smulson y col 1975; Smulson - Roberts 1973). Esto nos puede indicar 
que el fenómeno de ADP - Ribosilación tiene un efecto "célula dependiente" 

Por su parte, la actividad de ADP · Ribosilación in vivo se encuentra aumen­
tada en células en procesos de división (comparativamente con sus respectivas cé­
lulas control) (Hilz 1973; Leiber y col. 1973 Smulson 1973; Lehmann y col. 
1974; BurziOYcól 1975; Muller y col. 1974 (Sigimura· y col. 1976). Utilizando 
células sincronizadas se ha observado una marcada fluctuación de poly (ADP - Ri­
bosa) sintetasa durante el ciclo celular (Kidwell - Colyer 1973; Smulson Brighwell 
y col. 1975); en muchos informes de actividad mínima se ubica en fase S y la 
máxima en fase G2 comenzando en una fase S tardía (Smulson 1973; Lehmann y 
col. 1974 ). 

Esto nos sugiere que la actividad de poly ADP - Ribosa no se incrementa 
constantemente como le sucede a la síntesis de DNA Cof yer y col. 1973; Kidwell­
Watts 1974), pero de alguna manera en la fase G2 podría. intervenir para que 
ocurra proliferación celular continua (Kidwell-Mage 1976). Además, se han en­
contracfo varios tipos de proteínas nucleares ADP · Ribosi.ladas (Nishizuka y col. 
1969 ; Smith - Stocken 1975; Burzio - Koide 1973; Yoshina - Koide 1973). 

Sin duda que el proceso de ADP Ribosilación ligada a la estructura de la cro­
matina es y ha sido el aspecto más estudiado por los diferentes laboratorios y 
ellos han encontrado que dímeros o polímeros de ADP -Ribosa unido~a moléculas 
de H1 (Lorimer y col. 1976; Stone y col. 1976) y que poly (ADP- Ribosa) actua­
ría como un puente en la condensación reversible de cromatina , unido a moléculas 
vecinas de H 1. 

Así también Smulson y col. (1976 - 1977) han descrito que la actividad de 
poi)' (ADP - Ribosa) sintetasa fue encontrada en regiones Ht internucleosomal y 
no fue hallada en los core nucleosomales. Además, estos awores demostraron que 
las histonas; derivadas de núcleos yreincubados con NAD tienen menos afinidad 
por DNA que las histonas no modificadas. De estas observaciones se podría con­
cluir que la unión covalente de poly (ADP - Ribosa) a histonas altera su estructura 
y decrece, por ende, su afinidad por DNA. 

Riquelme y col. ( 1979) en estudios con núcleos de células de ratas aisladas 
sugirieron la existencia de 2 sitios (aminoácidos) de ADP - Ribosilación de histo­
-nas; Hl, ambos probablemente ácidos glutámicos en posición 2 y 116 de la cadena 
polipeptídica; estos mismos autores demostraron que incubando core de histonas 
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se ADP- Ribosilan1aunqUe preferencialmente H2B (Burzio y col. 1979). 
Otra función biológica de poly ADP Ribosilación podría ser la relación entre 

este mecanismo )'. el metabolismo del NAO~ pues recientemente se determinó que 
es en .el núcleo dónde la IlJayoría del NAD ... es metabolizado (células He-la) y que el 
romprmiento de la molécula ocurre precisamente entre el enlace nicotinamida -
glucosa (Hillyard y col. 1973; Richsteiner y col. 1976); e'ste y otros resultados han 
llevado a Caplan y col. a sugerir que la poly ADP - Ribosilación de histonas está li­
gada al mecanismo de control de los niveles de NAD celular (Caplan - Rosenberg 
1975: Caplan 1976). 

A pesar de que existe gran cantidad de grupos que trabajan en. la actividad de 
ADP - Ribosilación1hay en la literatura sólo un reporte relativo a la actividad de la 
enzima en mitocorldria (Kun y co. 197 5 ). Estos autores trahaiando en mitocon­
drias de hígado de ratas, encontraron una actividad que transfiere moléculas de 
ADP - Ribosa proveniente del NAD a una proteína aceptora. Ensayos realizados 
con homogenizados de mitocondrias y posterior purificación del producto ADP­
Ribosilado mostró que la proteína aceptara es un dímero de P.M. 100.000 D. que 
se puede separar con S.D.S. en dos sub unidades de 50.000 D. Sin embargo, no 
se presenta información sobre la identificación efectiva de la enzima; es decir, si 
ésta tiene su origen en el núcleo celular y por un proceso no claro llega a la mito­
condl't-a, o es sintetizada directamente en el organefo. 

Con el objeto de ahondar en el estudio oe la poly (ADP - Ribosa) sintetasa 
mitocondrial, se han realizado, en el presente trabajo estudios destinados a dejar 
en evidencia la presencia de la enzima en mitocondrias aisladas, usando para ello 
métodos de marcaje radioactivo, como también caracterizar parámetros bioquí­
micos óptimos de funcionamiento enzimático: pH, temperatura, concentración de 
proteínas, Km, detergentes, activadores, inhibidores, etc. 

MATERIAL Y METO DO 

Purificación de Mitocondrias 

Se toman 2 a 6 ratas macho Holtzman de 20 días de edad, extrayéndoles los 
testículos (de peso promedio entre 7-40 grs.) y luego de decapsularlos fueron ho­
mogenizados con 10 golpes de Potters (Thomas) en presencia de 10 volúmenes 
por gramo de tejido de tampón Tris HCL 0.05 M pH 7.5, conteniendo sacarosa 
O 25¡ M y EDTA 0,001 M, centrifugando a 618 g por 15 minutos (centrífuga Sor­

·~ RC - 2, rotor SS 34) siendo el precipitado descartado y el sobre- nadante se 
vuelve a centrifugar a 8. 700 ¡i; por 10 minutos. Se descarta el sobre - nadante y el 
precipitado fue resuspendido nuevamente en la misma cantidad de tampón que al 
comienzo, se centrifu~a a 480 g por 15 minutos, el precipitado fue descartado y el 
sobrenadante se centrifugó a 8. 700 g por 1 O minutos, en este último precipitado 
se encuentran las mitocondrias purificadas c¡ue fueron resuspendidas en poco volu­
men en el mismo tampón de homogenizado, obteniéndose entre 30,6 p. y 60 mg 
P /ml con volúmenes que fluctúan entre 100 microlitros y 2 mi. 
Ensayo de actividad de poly (ADP - R) sintetasa. 

Una cantidad adecuada de mitocondrias fue mezc~da con tampón Hepes 
0,05 M, pH. 7.0 ciue contenía 01001 M Mg Cli y NAD t14cJ1,68 x 10-5M (310 
u Ci/u Mol) y se lleva a 250 microlitros ci:;>n agua. 

Sé incuba por .5 minutos a 250. La reacción se detiene con 3 mi. de T.C.A. 
frío y luego filtrado (glas Fiver) al vac10, determinando la radioactividad con­
tenida en los filtros que estaban inmersos en solución que contenía PPO - POPOV­
Tolueno en un contador de centelleo Tracor analitic modelo 6892 Michigan EE. 
UU., eficiencia 900/o. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 

Los resultados mostrados anteriormente dejan en evidencia que en las mito­
condrias aisladas de testículo de rata, existe una actividad de poly (ADP - Ribosa) 
sintetasa semejante a la enzima encontrada en el núcleo de diferentes ore:anismos. 
El accionar Cle amoas prnte ínas es sin duda la misma y sólo var~n entre am~as 
fundamentalmente sus Km para el NAIY(Km nuclear - 2,1 x 10- M y Km mtto­
condrial - 2,2 x 10-SM;datos no mostrados) (Burzio - Sáez - Cornejo 1981) y o-
5(0S óptimos de acción enzimática ya mostrados. 

300 

200 

"' e 
<; 
'é 
el: 

"' i: ...._ 

"' ~ o 
::! 

' u 
100 

ci: 

46 

FIGURA S 

Ac11v1d.ad comp2rat1va ne Peily j AOP A:• SmfelC1sa ~ ... clear y M:tocondr1al 

N• En11ma Nuclear 

M,. E'11ur..a M1cocondr1al 

LO& enuyos para ambas El'dima! ae realizaron con Parámetros 
.emejantes y NAD 14 C id4\ntico. Se midio radio actividad 
incorporada a proteina Nuclear y Mitocond rial. 

N M 



Según experimentos de ultracentrifugación y bajo acción de detergentes (re­
sultados no mostrados) la ubicación de la enzima estaría situada a nivel del com­
plejo membrana interna - matriz mitocondrial. 

El mecanismo de ADP - Ribosilación producido cimo 1 esultado del accionar 
de la enzima motocondrial sobre la molécula de NAD . y q_ue conlleva la corres­
pondiente modificación covalente de proteínas mitocondriales consiste en oligo­
meros de ADP - Ribosas (unidas entre si por enlaces Ribosa - Ribosa) con un lar­
go de cadenas entre 2 a 3 residuos ligados a un aceptor protéico mitocondrial que 
según Kun y col. 1975 tendría un peso molecular de 100.000 D y que puede ser 
disociado en 2 subunidades cada uno de 50.000D. 

Este fenómeno de ADP - Ribosilación mitocondrial participaría en 3 proce­
sos celulares diferen tes. 

1.- Actuar como parte de un mecanismo represor mitocondrial, inhibiendo 
reacciones de otras enzimas mitocondriales y cuyos productos pudiesen servir de 
sustratos a las otras enzimas, o con este mecanismo represor impedir relaciones 
moleculares entre mitocondria - citoplasma y mitocondrias - otros organeJos, fun­
damentalmente. 

2.- Este mecanismo participa como un modulador del crecimiento celular; se 
ha probado que el nivel de ADP - Ribosilación se encuentra aumentado en células 
en procesos de división, sabiéndose que su actividad mínima se ubica en fase S del 
ciclo celular y su máxima actividad en fase Gz, comenzando el incremento de acti­
vidad en fase S tardía . 

3.- Es también factible pensar que la ADP - Ribosilación puede participar en 
la regulación de los niveles de NAD - intramitocondrial y su correspondiente me­
tabolismo. 
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La enzima se ensayo como 
se describe en método 0.8 
mg. proteina. Se midio Ra­
dio Acth-idad asocbda a 
Mitocondrias. 

En base a los resultados aquí señalados y otros no presentados en la pre­
sente publicación , se está trabajando para intentar ligar la funcionalidad de la crizi­
rna con la fisiología normal y alterada del esperrnio, junto a un equipo integrado 
por el Dr. Eduardo Villagrán, Dra. Ana María Rodewald y un grupo de estudiantes 
de Pedagogía en Biología y Ciencias. 
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ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE LA SOLUCION 
NUMERICA DEL COMPORTAMIENTO TRANSITORIO 

DE LA MAQUINA DE CORRIENTE CONTINUA 

RESUMEN 

Sergio Carter Fuente;üba 
Manuel VilbrToel MoR'no 

Este trabajo presenta un estudio comparativo entre la solución clásica, 
usando un juego de ecuaciones linealizadas resueltas, lue~o, por transformada 
de Laplace y las ecuaciones completas, resueltas por metodos numéricos; de 
la máquina de corriente continua con exdtación separada, operando como 
motor, sin considerar eJ problema de saturación. 

Como un medio de minimizar la ;_ partición· ,.! de memoria a utilizar, se 
separan las ecuaciones en sus partes. permanente e incremental, lográndose de 
este modo que en el rée:imen dinámico, no aparezcan condiciones iniciales. 
Ambas soluciones se han implementado de igual manera para facilitar las 
comparaciones. 

Bajo Jas mismas perturbaciones se comparan los resultados obtenidos y 
se discute la incidencia de los parámetros en Ja solución analítica y digital. 

1.- INTRODUCCION. 

El comportamiento transitorio de las máquinas de Corriente continua, ha si­
do analizado profusamente en la literatura clásica, en particular en las referencias 
( l) a (7 ). Todas ellas, consideran las ecuaciones completas, lineal izadas, resolvien­
do luego con uso de la transformada de Laplacc. La referencia (7) difiere de las 
anteriores, en cuanto separa el sistema de ecuaciones diferenciales en dos partes: 
de régimen permanente de corriente continua y régimen dinámico o parte incre­
mental que es una función del tiempo , luego la parte incremental es también linea­
lizada y resuelta por métodos clásicos. 

Este trabajo, está dcdkado a la confrontación de las soluciones del sistema: 
linealizado usando la transformada de Laplace y directa por medio de métodos 
numéricos {Rungc - Kutta de cuarto orden y Eulcr modificado), pa ra distintos pa­
sos de integración y diferentes juegos de parámetros. 

Como un medio de facilitar las comparaciones entre ambas soluciones, ellas 
se han planteado sepa rando las partes de régimen permanente e incre mental. La 
solución lineali1.ada se consigue en forma clásica y en la solución numérica, se lle­
va inicialmente , el sistema de ecuaciones difere nciales alincales, represen tativo de 
la parte incremen tal, a variables de estado, resolviéuclose luego por métodos numé­
r. icos de Eu lcr Modificado y Ru n ge · Ku tta de cuarto o rden, para tcn(~r u n control 
por o posición. 

En los dos casos la m-3.qu ina se p lantea t u conJ iciones de operación co mo 
motor, trabajando con excitac ión sc p::rada y nosc contempla el problema de satu­
rac1on. 

--·---------------
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2.· LA MAQUINA GENERALIZADA DE CORRIENTE CONTINUA 

2.1. ECUACIONES DE EQUJLIBRIO 
Las ecuaciones de equilibrio de la máquina, considerando las puertas eléctri­

cas de campo y armadura y la puerta mecánica, correspondiente al eje de la má· 
quina, son: 

Donde: 
vf Tensión terminal aplicada al devanado de campo 

Corriente que circula por el enrollado de campo 
Tensión terminal aplicada el devanado de armadura 
Corriente que circula por el devanado de armadura 
Torque externo aplicado al eje de la máquina 
Velocidad angular del rotor 

if 
Va 
ia 
Tr 
wr 

TF 
p 
Rf 
Lf 
Ra 
La 
Gaf 
J 
De 

Torque de fricción seca 
Operador derivada con respecto al tiempo 
Resistencia del enrollado, de campo 
Inductancia del enrollado de campo 
Resistencia de armadura 
Inductancia del devanado de armadura 
Inductancia rotacional entre devanados de campo y armadura. 
Momento de inercia del rotor 
Coeficiente angular de roce viscoso 

(2.1) 

Cabe hacer notar, que el sistema de ecuaciones (2.1), está planteado en for­
ma general, bajo la convención que se le está suministrando energía a la máquina 
por todas las puertas. Así, las condiciones de operación como motor o generador 
se obtienen mediante las ecuaciones de restricción: 

Operación como motor: 

r r w s - w m 
(2.2) 

Operacion corno generador: 

V = - V a g {2.3) 

Considerando las variables de puerta del sistema (2.1), es posible, separarlas 
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en partes permanente e incremental, como se indica : 

vf - vfo + vf1 ( t) 

if a 1f o + 1
f 1 ( t) 

va = Vao + va1 ( t) 

:...ª • 1ªº + 1a1 ( t) 
(2 . 4) 

Tr = T r 
o 

r 
+ T1 ( t) 

wr r r 
( t) = wo + w1 

En que el subíndice " o" indica el régimen permanente de operación en co­
rriente contínua y el subíndice "l ", la condición de operación transitoria, que es 
una función del tiempo. Reemplazando (2.4 ) en (2 .1 ), se tiene: 

r 
r w

1 
( t) ) (ifo + 1t1 

( t) 

Tr T r ( t) • (Jp 
+ ºe ) (wr r ( t) + Gaf (ifo + 1t1 ( t)) ( 1 ao• o + 1 o .. w1 

+ 1a1 (t) + TF 
( 2 .~) 

Desarrollando ias c::Apresiones (2.5) y separando en partes permanente e in­
cremental, se tiene: 

- Ecuaciones de régimen permanente : 

vfo • Rf 1to 

Tor = ºe wor + Gaf 1fo 1ao+ TF 

- Ecuaciones de régimen transitorio: 

vf1 (t) = (Rf + Lf p) if1 (t) 

(2.6) 

( 2. 7) 
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De las expresiones (2.6 ), se obtienen los valores de b s variables de régimen 
pcrmanc11tc sigu icntcs: 

1 fo 
vfo 

= 
Rf 
V I"' + Gaf 1to 

Tr 

i ªº 
f'!O ·'e o (2.8) 

= 
(Gaf :ifo) + ºs R 

a 

r 1 (T r 
G 1 f o i TF ) w ::;; 

ºe 
- -o o af ªº 

2.2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA NUMERICO 
El juego de ecuaciones (2.7 ), es un sistema de ecuaciones diferenciales alinea­

lcs, por lo que su solución debe enfocarse con uso de métodos numéricos. Bajo 
esta consideración , resulta cómodo expresarlas en su forma de variables de esta­
do. Así, se define: 

(2.9) 

J 
Entonces: 

(2.10) 

Análogamente: 

1a1 
( t) :;;; x21 

p 1a1 
( t) • = x21 

r { t) w1 = X31 (2.11) 

P w1r(t) • ::: V .. 31 

ifo = x10 

1ao = x20 

w o 
r 

:= X30 

A partir de (2.8), usando la notación en variables de estado y asumiendo que 
T F l'S despreciable, se t icnc: 

= 
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ºe + Gaf x10 
T r (2.12} 

VaO o 
x20 = 

(Gaf x10 ) 
+ ºe R a 

1 r ) X3Q • (To - Gaf Xto X20 
ºe 

Además, despejando de (2. 7), se tiene para el régimen transitorio: 

• 

• 
• --J:-- {Ttr (t) - 0e x31 - Gaf x 10 x21 - 0af x20 x11 

- Gaf x11 x21 
(2.13) 

Ambos juegos de ecuaciones anteriores (2.12) y (2.13), son generales y sufi­
cientes para representar la máquina tanto en operación como motor o generador 
con las restrié:ciones adicionales indicadas por las expresiones (2.2) o (2.3). 

El problema que se resuelve a continuación, es de la máquina de excitación 
separada, operando como motor. Adicionalmente, para caracterizar su comporta­
miento en régimen permanente, se suponen impuestas condiciones de operación, 
tanto en la puerta mecánica como en las puertas eléctricas, equivalente a valores 
preestablecidos de tensión de campo y armadura y de torque de carga en el eje. 

Las ecuaciones resultantes para la operación como motor, tanto en variables 
convencionales como en variables de estado, para régimen permanente y variacio­
nes incrementales, en torno a un punto de operación estable, son: 

Ecuaciones en variables convencionales: 
Régimen permanente 

vfo '"' Rf ifo 

r 
VaO =R i + Gaf wmo 1fo a ao 

(2.14) 

Tr r 
Gaf 1 fo 1 ao = - 0 e wmo + o 
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Régimen transitorio 

+ Gaf 1f1 (t) wm; (t) 

T~ (t) "' •. (J P +De) wm~ (t) + Gaf ifo iat (t) + Gaf iao 1f1 (t) + 

+ Gaf 1f1 (t) 1a1 (t) 

Ecuaciones en variab1es de estado: 
Régimen permanente 

vfo 
x10 "' Rf r 

VaO ºs + Gaf x10 To 
x20 = 

(Gaf + x10) ºe R a 

1 r 
x30 = ~D~ (Gaf x10 x20 - To ) 

6 
Régimen transitorio 

(2.15) 

(2.16 ) 

(2.17) 

El sistema de ecuaciones (2. 17), se resuelve por métodos numéricos para per­
turbaciones en tomo a un punto de operación estable. Nótese además que el mo­
delo así planteado, no tiene restricción en cuanto a la magnitud de las perturba­
ciones a que puede ser sometido. 

2.3. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA CLASICO 
Como ya se ha hecho presente , la solución del problema clásico, consiste en 
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la solución de un juego de ecuaciones diferenciales lineales por métodos conven­
cionales, como por ejemplo, la Transformada de Laplacc, que será el camino segui­
do en este trabajo. 

Considerando el sistema de ecuaciones (2.17) y asumiendo que las perturba­
ciones serán pequeñas - del orden de un diez por ciento - es 1posible despreciar el 
producto entre variables incrementales. De este modo, escribiendo las ecuaciones 
de régimen transitorio directamente en variables de estado en forma matricial, se 
tiene: 

• 1 
x11 --e;- o o x11 

• Gaf 1 Gd 
X21 • .. ,;-- X30 - 'f:"" -~ xto x21 + 

a a a 

• ª•f Gaf 1 
X31 j X20 -r- x10 -- XJ1 "Cm 

1 o o vft (t) tt 

o 1 o ( t) + -r;- va1 
(2.18) 

o o 1 T r et> 1 

En que: 

't' a = ( 2 .19) 

Obsérvese además, que en consideración a la separación de las variables de 
puerta , en sus partes permanente e incremental, el valor inicial de los términos de 
los incrementales es nulo. 

Aplicando transformada de Laplace al sistema de la ecuación matricial 
se tiene: 

• 

59 



vf1 ( s) • (Rf + s Lf x11 (s) 

va1 ( s) - (Ra + s La X21 (s) + Gaf X30 x11 ( s) + Gaf Xto X31 (s) 

r T1 Cs) ~ - co6 + s J x31 (s) + Gaf x20 x11 Cs> + Gaf Xto X21 Cs) 

(2.20) 

El sistema (2.20), se resuelve a continuación para las mismas perturbaciones 
que en el caso de las ecuaciones incrementales. 

3.- APLICACION DE LOS MODELOS 

3.1. PARAMETROS Y VARIABLES DE LA MAQUINA 
Con el objeto de verificar la validez de las aproximaciones clásicas ambos 

modelos se someterán a las mismas perturbaciones: aumento y/o disminución 
brusca del torque aplicado aj eje, aumento y /o disminución brusca de la tensión 
aplicada tanto al campo como a la armadura de la máquina. 

Los parámetros y condiciones nominales de la máquina elegida son: 

Rf .. 40 .n 
Lf = 20 H 

Ra "" 0,1 .n 
La = o,os H 

Gaf = 0,2 H 

ºe "" 0,02 Nm/r,S 

J o,os Kg-m 2 = 

vf = 220 volts 

va = 220 volts 

Tr = 150 Nm 
Con esta información se encuentra que los va lores de régimen permanente 

para las variables son: 

ifo = x10 ~ 5,5 A. 

iao = x20 = 139 769 A ' . 
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3.2. PERTURBACIONES 
En este apartado, se presenta cada una de las perturbaciones resueltas en for­

ma analítica y el gráfico correspondiente, en que se lleva en Ja misma figura, la so­
lución clásica y numérica, con fines comparativos. Las perturbaciones serán en ca­
da caso de too/o sobre el valor de régimen permanente. 

3.2.lAUMENTO .BRUSCO DE LA TENSION DE CAMPO 
~tiene: 

•11 (t) • 0,55 (1- .-2t) u (t) A. 

x 21 (t) • ( -14,2S68 + 12,6086 e-2t + 1,6482 .-1• 2t cos 21,9855 t + 

• 1,2361 e-t, 2t sen 21,985St ) u(t) A. 

x31 <t> • ( -11,4040 + 18,6955 .-2t - 1,2915 .-1• 2tco• 21.9855t + 

+ 1,476 -- 1 • 2t sen 21,9855 t u(t) r/s. 

Las figuras 3.1, 3.2 y 3.3 muestran los gráficos de las expresiones anterio­
res y los obtenidos por los métodos numéricos. 

o.s 

0.4 

0•3 

0.2 
I ' . e as1ca ________ _ 

numérica -----

0.1 

o. c.s 1.0 
t (seg) 

Figura 3.1. Corriente de campo 
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ia (A ) 

o. 
\ o.s 

\ 

\ 

-4.0 \ 

\ 
\ 

',,, 
'\ 

-8.0 \ 

' " 

-12 .. o 

Figura 3.2. Corriente de armadura 

w r ( r /s ) 
m 

' ' ' ' 

clásica -

numérica 

1.0 t (seg) 

.. - .... - -
' 

t (seg) 

º··+----------------------4----------------------+-------() • 5 1. 0 

-4.0 c lás ica -

' 
' ' 

numérica 

-8.0 

' ' 
-1 2 .0 

-
Figura 3.3. Veloc idad angula r 
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3.2.2 AUMENTO BRUSCO DE LA TENSION DE ARMADURA 
En este caso, como la puerta del campo es independiente del resto del siste­

ma. la corriente incremental, no varía. Así para las otras dos variables se tiene: 

x 21 • ( 0,352 - 0,352 e-1 , 2tcos 21,9855 t + 

+ 19,976 .-1
,

2 t sen 21,9855 t ) uCt) A. 

Xl1 • (20,328 - 20,328 e-l, 2t COS 21 9 9855 t -

0,2598 e-1• 2 t sen 21,9855 t ) u(t) r/s. 

Las figuras 3.4 y 3.5 muestran los gráficos comparativos entre la solución li­
nealizada y la solución numérica. 

'• (A ) 

cUatca - - • 

nUIÑrtca -

, ... , 

-·· 
-12.0 

Figura 3.4. Corriente de armadura 

cUaica • - - -

30.0 

20.0 

10.0 

o. o.s 1,0 t Ca~9) 

Figu ra 3.5. Velocidad angular 

3.2.3 AUMENTO BRUSCO DEL TORQUE DE CARGA 
Al igual que en el caso anterior. la corriente de campo no sufre variación. Pa­

ra la corriente de armadura y velocidad angular, se tiene : 
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x 21 (t) = ( 13,86 - 13,86 e-1 • 2 t cos 21,9855 t 

0,1771 e-1 • 2 t sen 21,9855 t ) u (t) A. 

(t) ( -12t X31 s - 1,23 + 1,23 e ' COS 21,9855 t 

13,6278 e-t, 2 t sen 21,9855 t ) u (t) r/s 

Las figuras 3 .6 y 3.7 muestran los gráficos de la solución analítica y numérica. 

111 (A) 

30.0 cUsic11 - - -

nu.,~r1c11 --

20.0 

10.0 

o. 0.5 1,0 

Figura 3.6. Corriente de armadura 

cUs1c11 - - - -

nuÑric11 -

w,/ ( r/a ) 

a.o 

4.0 

- B.O 

-12.0 

Figura 3. 7. Velocidad angular 

4.- CONCLUSIONES 

Como puede apreciarse en las figuras anteriores, para las perturbaciones mos­
tradas, ambas soluciones tienden a los mismos valores de régimen permanente in­
cremental. 

Desde el punto de vista de la solución numérica, los dos métodos implemen­
tados, condujeron a los mismos resultados, con leves diferencias del orden de la 
cuarta cifra significativa. En cuanto a la estabilidad, su comportamiento fue nota-
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blcmente satisfactorio, aunque ];i inc id cncia del paso de integración es decisiva pa­
ra este objeto. [ 9] 

En todas las curvas mostradas, debido a los valores de las constantes de t icm­
po eléctricas y mecánica y al tiempo de término <lado al proceso de evaluación, 
no se alcanza el régimen pcrmam:nte incremental, pero se aprecia claramente su 
at enuación en el tiempo. 

La perturbación más relevante, desde el punto de vista del presente trabajo, 
es la de tensión de campo. Puede verse, en las figuras 3.1 a 3.3., gue de un valor 
coincidente, para la corriente del campo (figura 3.1) aparecen algunas significati­
vas discrepancias en las puertas mecánica (velocidad angular) y de armadura. En 
particular, para la corriente de armadura (figura 3. 2.) en los instantes iniciales del 
transitorio, ambas soluciones difieren hasta en sign<~ produciéndose un "desfase" 
en el tiempo, atribuible al hecho de que la solución clásica, desprecia el producto 
de variables incrementales, que en este caso es significativo. Lo mismo puede ex­
plicar la situación que se aprecia en el caso de b velocidad angular (figura 3.3.), en 
que se puede observar que la solución numérica oscila en torno a la clásica. Sin 
embargo, es posible verificar que los valores finales que se alcanzan, son coinciden­
tes. 

Las perturbaciones de in cremen to de tensión de armadura y torquc aplicado 
al eje no son tan notables como la anterior, aunque en ambos casos, tanto para la 
corriente de arrn;idura como para la velocidad angular, la solución clásica se ate­
núa más rápidamente. Este hecho es rn:1s notable con el transcurso del tiempo, 
ya que las diferencias entre amb as condiciones van aumentando porcentualmente. 
Sin embargo, como en el caso de la percurb ación de campo, los valores fin ales que 
se alcanzan son los mismos. 

Por o t ra par te, se pu do veri ficar qu e para perturbacio nes más severas, la s di­
ferencias ent re am bas solu ciones son marcad as, d ifiriendo su sta ncialmente e n 

cu anto a los valores extremos qu e alcanzan . Esto, no hace aco nsejable el u so d e 
la solución lineal izada, para el aná lisis de perturb aciones que su peren el 20° /o del 
valor de régime n permane nte . 

F inalmente , lo s diverso s juego s J e parámetros ensayad os, sólo modificaron el 
tiempo en qu e se alcanza el régime n permanen te incremental, pero en cu anto a la s 
d iferencias expl icitadas e n los párrafos a n teriores, p rácticamente se mantuvieron 
estables. 
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IOENTIFICACION DIGITAL AOAPTIVA OE 
PLANTAS CON OINAMICA DESCONOCIDA 

(.u¡, Gun/.ÚIO'/. l\;111nur:1 . 

RESUMEN 

En cstl' trabajo, el auror propone t111 sistema digital adaprivo, de identi­
ficación de plantas con di11:unic;1 desconocida. basado cu la teoría de Hipc r-
cstabilidad de V.M. Pupuv. . . . 

El sistema lle 1dcn1irtcac1on es unplcmcntahle en c11alqu1cr m1111 o 1111-

cro - computador acrnal, ya st'a t'll l ínea o tuera de línea. obteniéndose resul­
tados s al isfa ~t orios dt·sde ' el pu11to <le vist :1 de la ob tención de un modelo a p­
to para elaborar t111;i poscerior csr r ;ir c ~i:i de control. 

1.- INTRODUCCION 

En un sistema de control re alime ntado , si conocemos ''a priori" la diná mica 
de la planta que deseamos controlar. el diseiio <lel sistema de control es directo y 
puede ser llevado a cabo por medio de técnicas clásicas ya probadas. como por 
ejemplo, pro0ramació n din:1111ica, princ ipio de máximo, c~lcu lo variacional. cte. 

Sin embargo, si no poseemos información "a priori'' de b dinámica de la 
planta que d(•scamos controlar. o si dicha í11formació11 es incompleta. para discli ar 
el sistema d e control dcbcremos empicar técnicas más avan2.adas que cstahlezca11 
prioritariamcn tt: una a decuada idcn ti ficación de la plan ta . 

La idcntificacié>n dig ital adaptiva propu esta e n este trabajo, consiste en un 

método que sin penetrar en la estructura interna de la planta ni en la disposic i(m 
fí sica de sus clcmcntus, realiza un estudio en el tiempo de sus flujos de informa­
ción de cntrada y salida, formulando un modelo ; que si bien es cierto no refleja 
" la realidad en sí", será un iso morfismo de ésta apeo para los fines de control. 

2 .- JOENTIFICACJON DIGITAL ADAPTIVA. 
La identificació n digital de la pla nta se basa en un model o adaptivo, cuya 

necesidad nace del hecho que la información "a priori" de la planta es incompleta , 

lo cual se compensa por el procesamiento de los flujos de información provenien­
tes de éste. 

Como se .iprccia en la Fig. 1 , e l modelo adaptivo qu e identifica la pla11ta, co­
rregirá sus parámetros por acción de un mecanismo adaptivo, m ejorándolos en el 
curso de la propia o peración de la pla nta. 

Asumire mo s un modelo lineal izado del tipo: 

z ( b) = A 1 ( b) • u !i< - 1 ) + .•. + Ah [ b) . U'.':+) +B º ( I<.) • u ( I<) + .•• ( 1 ) 
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Fíg. 1. Estructura discreta del Sistema 
de Identificación Digital 

;'·.fe e a 11.<: .5 me· 1 

__ A_d_c._i1_)_t_.¿_v_c_,_j~ 

donde id 12-.() e IR11 son las observaciones pasadas de la salida de la planta 

ll¿ = 7 , • • • , /¡ , u ( /2- j) E IR¡ 1 . son las obse!-vaciones del vector de la en­

trada a la planta ti { = O, . .. , r , A-<.. ( k) y BJ Í /¿) son las matrices de pa-

rámetros del modelo adapt1vo ti'-· = 1, ... , h ; V · " O, •.. , r , y rcspec­
_f 

tivamente, z ( f¿) E IRll es la salida del modelo y /¡, r son enteros que sú-
lo dependen de la estructura dinámica de la planta. 

Por simplicidad, en adelante nos referiremos al modelo identificador por la 
siguiente expresión que es equ iv alcntc a la ecuación ( 1): 

z [k) "C(k).x(h) ( 2 J 

dondeC[kJ = {A 1 (f2) / A2 (1~ l / .. .. / / 1 (h) / Bº(k) / . • •• ;sr[rc])es 

la matriz ampliada de parámetros del modelo identificador y 
x(ld = {ufk-71, .... , lf(lc - h), u(h) , ... . , u[l".:-r)}T es el vector 
ampliado de observaciones pasadas de las variables observables de la planta. 

El error de identificación ~- ( k.1 , definido como la diferencia entre la salida 
de la planta y la salida del modelo, puede ser considerado co mo una transforma­
ción lineal que establece una equivale ncia entre el sistema de identificación y un 
sistema equivalente retroalimc ntado, no lineal, variante en el tiempo, como se 
muestra en la Fig. 2, cuyo estado puede ser caracterizado por el mismo error de 
identificación, 
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Un caso particular del Teorema de Popov de Hipcrcstabilidad Asintótica ex­
tendido al caso discreto estocástico en ( 4 ), establece que el sistema retroalimen­
tado equivalente es asintóticamcnte hiperestable, si se verifica que: 

N 
E E{- e.T(k).e.(k)} ~ - Yl ( 3) 

.<.=O 
ya que la función de transferencia del Bloque lineal cumple con ser positiva real 
estricta. 'Ya es independiente de N y sólo depende del estado inicial. 

l,uego si el sistema de identificación satisface esta condición, la identifica­
ción de la planta será asintóticamente hiperestable. 

Por lo tanto, dado un error de identificación e. { k) f O , debemos en-
contrar un mecanismo adaptivo que actualice el modelo, de modo que la inecua­
ción (3) se satisfaga. 

Tal como se dijo anteriormente, el objetivo es desarrolUar un mecanismo 
adaptivo que genere, de acuerdo a algún algoritmo estocástico, la corrección ade­
cuada del modelo, mejorándolo en el curso de la propia operación de la planta, de 
modo de cumplir con la condición de Hipcrestabilidad Asintótica. 

LEMA 1: Sea J{C(k.)} = tr{E( e. ( l<. ). eT(kJ)} y G(k) la gradiente 
aleatoria de J respecto a C(k ). 
El escalar a > o que minimiza ] { C-aG} con r<' spccto a a es: 

DEMOSTRACION: 
Evaluando 

respecto a Ct, obtenemos 

tr{ E( GT(l< )G(k))} 

E{xT(f¿)GT(k)G ( lz ) X ( lz)} 

J { CU)} 1 

C(,t )= C(lz )-etG( lz) 

(4) 

y diferenciando 

~~ = E{(y(lz) - C(k)x(l(.))TG(k ) x (k)}+ o.E{J?(l<)G7 (k)G(k.) x (/2)} 

Sustituyendo el valor de la gradiente aleatoria de J, que corresponde a 
G( k) = - e.( k) x T ( f¿ ), en la expresión anterior y usando las propiedades de la 

traza, tenemos que 

~J = - tr{E( G1 Ck)G(k. ))} 
ºª 

+ et E { x T ( k. )G T ( lz ) G ( k ) X ( k ) } 

Evaluando esta ex presión en et= et ( lz ) <lada por la ecuación (4) obtenemos 

aJ {CUz ) - aG(lz)} = o 
ao: 

y como 
1 

T ~ a2 J {C(k )-aG(k)} = El x Ck)G "(k)G(k)x(k) ) > o 
- 1 ªª2 ¡ ~ =~(~) 

ten emos que Cl r I~ ) definida por la ccuac1on ( 4 ) minimiza la funci onal 

J{ " ( ¡, '\ - ,·¡\".:; (f ·)l. 
' ' . .. -· ' ' . J respec to. a lX, lo qu e d cmucsrra el Lema . 
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TEOREMA 1 : La identificación es asintóticamente hiperestable sí el modelo 
identificador es actualizado en base al siguiente algoritmo 

C(h+7) "'C(k) - a[k).G(k) ( 5) 

del mecanismo adaptivo, donde G ( k) es la gradiente aleatoria de 
J{ C( k) }respecto de C C k) y a( fz) es un escalar definido como en ( 4 ). 

DEMOSTRACION 
Tal como se ha visto, basta demostrar que para todo instante se verifica la 

inecuación (3 ). 
Dado que hemos asumido que el proceso es linealizable tenemos que el error 

de identificación está dado por 

e.[k) = {C*((z) - C(fz)} x(k) 

donde 

k 
e* ( k J es la matriz de parámetros del proceso lineal izado en eJ instante 

de muestreo. 

Multiplicando la ecuación anterior por - e T ( k) obtenemos 

- e(k)Te(k) :;; e.T(k){C(k) - C*(k)}x(k) 
luego 

N 
- ¿ E[e.T(k)e(k)) = 

k.=0 

N 
¿ E{eT(k){C(k)- C*(k)}x(k)} 

k"'O 
y escribiendo en forma escalar este resultado, obtenemos 

N n n N 
¿ E{e.T(k)e(k)} = E E ¿ E(e.¡ [k)xj(k){C~j(k) 

k=O .í.=1 j=1 k=o . 
- e~.¡ kl l J 

{j 

pero los parámetros de la matriz del modelo identificador son generados por el al­
goritmo 

C(k) = C(k-1) + cdk-7).e(k-TJ.>?Uz-7) 

o equivalentemente 
k-1 

C(k) =C[o) + E a[lJ. e (l) .xT(i) 
l=1 

Sustituyendo en la ecuación escalar, obtenemos 

N T n n N /i-J 
- ¿ E(e (k)e(/z))c E E E E[e-(li).x.(f<]{ ¿ ci(t)e·[l)x·(lJ+[C · ·fo)-CL(k)l/ 
k=o b 1 j = 1 fi,,o ,(, f ¿ .. ¡ -<. J -<.J -<.J ' 

como a > o ; tomando 8 "' i nn a ( k) > o 

kdo,N} 

N n n N k-1 
- l: E(eT(k)eCk)) ~ B I: l: ¡; E(e¡(ldxj(k){ l: ei{l)Xj[l)+(C¡j(O )-C;_*

1
ll?))/B} 1 

12=0 b 1 j:J k:o ¿.¡ 
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pero 

N lz-1 N N 
l. E ( w (fd { ¿; Lt: ( l J +O( lz ) }) = .L [ ( { ¿ w ( k ) + 6 ( k ) } 

2 
) + ..!.. J: E 1w 2 

( k 1 J - lt ( ¿ 
2 

( f< ) ) 
k=o -1'.=o 2 k.=0 

2 
k=O 

2 

donde 

W(k) o 11z l = (e i..j lo l -e:/ k) l / s 
por lo tanto 

N T - 1 n n l '2 ik)) -ni Sup ( Sup E(ll C~ · (kl -C. ·loJ J! 2
)) 

- i: E( e. <f<>e<k)J >-- 2--s E .r E " ~ 28 h :{c , i1} .<. . . .tJ . .tJ ' 
l¿=o ,t=o 1=0 J J 

luego igualando 

= n 2 Sup { r;up E (i! C~.(I<) - C' .. [0Jll 2 J} 
~ s {j <1 
' fGE{O ,N } -< J.Í 

el teorema c¡u cda demostrado. 

3.- ALGORlTMO DE IDENTIFICAC JON Y RESULTADOS. 

Como hemos visto. el alt,oritmo de identificación será encargado de identifi­
car la dinámica desconocida d(· la pla llt a, actuJI izando adaptat ivarncn te el modelo 
cu11 el procesamiento de los flujos d e información de las entradas y salidas de la 
planta. 

El algoritmo en cuestió n, realiza los si~u ientes pasos después de nna iniciali-
7.aci(in previa: 
1 ) Adquisición de las variable s de e11trad;1 y salida de la planta. 
2) Calcula el error d(~ idc11tificaci(i11. 

J) Actuali7a el modelo dt· acuerdo ;1 la l'Clt;1ciún (5) 
Mcmori7a lo s datos pasados ·I ) 

S) Si el error de idcntiticación es menor o igual a una tokrancia prefij ada STO P. 
e n o !ru caso COTO 1. 

La prueba del sistema de idc1irific1l:ic'111 se realizó con uua pL111ta de sq~undo 

orden ohscrva11do la s bases Je disd10. esto es, sin conoci111ie11to previo d L' L1 pla11 -
ta, ya que los padn1ctros del moddo t'll e l algoritmo (k idcntifi cació11 fu C'ro11 ck­
giclos t·ero iniciallllentc . 

A co11tim1ación se 11wcsrran alf_utws resultados dt: id<·111ific1C iírn, obsl·n;'u1· 

dosc la respuesta (k l -;istt·m;i de iclcnt ificacié>11 ;nttc <lifcn·11tl'S 11indelos '>Upllc'>to:-. 

p;1r;i llll:t 111 is111a pl.11 1t;1 dl· :-.q..:t111d o ord l' 11. 
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RESULTADOS DE LA IDENTlFICACJON PARA UNA PLANTA 
DE SEGUNDO ORDEN 

MODELO 1 

MODELO 2: 

MODELO 3 : 
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4.- CONCLUSIONES. 

De los resultados obtenidos se observa que las principales características del 
sistema de identificación propuesto son las siguientes; 

1) No requiere un conocimirnto "a priori" de la dinámica de la planta ni de sus 
variaciones temporales. ya que trabaja con diferencias estructurales y se 
adapta corrigiendo los cambios oportunamente. 

2) El error de identificación es un indicador de la evolución del sistema. Cuan­
do el sistema de identificación está en el punto de equilibrio, la salida del 
modelo es igual a la de la planta, y la identificación es prácticamente comple­
ta. 

3) Por medio del error de identificación puede determinarse el orden óptimo de 
la dinámica de la planta, en aquella situación en que el área del cuadrado del 
error de identificación es mínima. 

4) El sistema de identificación sólo usa la información proporcionada por las 
entradas y salidas del proceso. 110 requiriéndose una estimación de las varia­
bles de estado. 

5) La generación del algoritmo de identificación es por medio de operaciones 
aritméticas simples. no necesitando gran cantidad de memoria para almace­
nar datos en el computador. 
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MAGNETISMO DE CENTROS INDEPENDIENTES 

1-: ug1· 11io E. \ ogl'l 

RESUMEN ;J 
Se plantea el problema del magnetismo de centros independientes (áto­

mos, moléculas o "cluters") desde el punto de vista más general posible. Se 
logran soluciones teóricas de amplia validez, las cuales se especializan a los fe­
nómenos magnéticos de diamagnctismo, paramagnetismo de van Vleck y pa­
ramagnetismo de iones libres. El punto de vista y la formulación son tales 
que : pe~mita una complementación por medio de simulación en computador 
para entrentar situaciones de magnetismo híbrido. 

1.- INTRODUCCION 
Supongamos un sistema físico con cargas eléctricas en equilibrio• dinámico. 

Para fijar las ideas tomemos como ejemplo los casos de un átomo aislado y el caso 
de una molécula aislada. De esta forma, los estados del sistema físico estarán da­
dos por la solución cuántica del problema. Esta observación es de extrema impor­
tancia, pues delimita el tipo de técnicas y conceptos a utiliza r en nuestro estuClio. 
Por o tro lado, en los dos ejemplos utilizados, se trata de sistemas físicos en los 
cuales, electrones, partículas elementales bien conocidas, ueambulan en el entor­
no de núcleos muchísimo más masivos. Si bien el problema nuclear no puede su­
ponerse re'Juelto, podemos dejarlo inmediatamente de lado, pues las energías in­
ternas de los núcleos son unas diez mil veces mayores que las que atan los electro­
nes a los mismos núcleos ; dicho de o tro modo los estados internos nucleares no 
serán nunca excitados por las energías en juego. Desde el punto de vista nuestro, 
el sistema físico en estu<lio está entonces constituido por nuclcos masivos con car­
gas eléctricas positivas, rodeados por electrones. La presencia del campo electro­
magnético, que .domina,, la interacción entre núcleos y electrones, hace que este 
sistema físico posea propiedades eléctricas y magnéticas detectables experimental­
mente. Nuestra meta es la de aislar y estudiar las propiedades magnéticas, por 
eso designaremos el sistema físico aquí descrito como centro magnético o, simple­
mente, centro. 

Excepto el caso de los electrones muy internos de los elementos más pesa· 
dos, los electrones de nuestros centros magnéticos pueden considerarse como no 
relativísticos. Por cierto que los núcleos masivos no desarrollan jamás altas veloci­
dades. Con esto definimos aquí una primera aprox imación de modelo; utilizare­
mos la teoría cuántica de Schrocdinger. Veremos más adelante que esta simplifi­
cación es muy buena y no se pierde información relevante. 

La próxima consideración recae en la. forma misma de buscar la solución de 
un problema de Schroedinger de muchos cuerpos. La forma más sencilla es supo­
ner que los núcleos son in finitamente masivos y luego se separa el problema mnl­
ticlectrónico al est ilo Hartrec. Esto deja fuera las interacciones entre electrones y 
efectos de correlación, lo cual es necesario incorporar adicionalmente. Una forma 
más compleja de abordar el mismo problema es permitir el movimiento de los 11 Ú­
clcos con energía compartida con los electrones; en este caso se puede seguir ya 
sea la aproximación adiabát ica de Born - Oppcnheimer o el efecto Jahn - Tellcr, 
luego igualmente deben considerarse los efectos multielectrónicos. Corno quiera 
que sea nosotros surondrcmos que se ha encontrado una manera óptima para re-
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solver b ecuación de Schroedingcr parad ccnlro magnético en estudio. Los esta­
dos del sist cma c¡ucdan entonces caracterizados p·x lhs e igcnf unciones y las ener­
gías correspondiente s. 

O.:sig11emos por 1 i>la eigenfonción correspondiente al c~tado i con energía 
E¡. De esta forma nosotros nos referiremos más bien a los estados cuánticos antes 
oue los niveles de cncrda. 

Supongamos ahora N centros magnéticos contenidos en 1111 volumen V. El 
estado de u 11 centro es indcp_endientc de los estados ocurados por los otros, es 
decir, en este caso es posible usar la estadística de Maxwc - Boltzmann. Para un 
centro cu~lquiera la probabilidad de que esté en el estado í es proporcional a ex p 
[-E~/~kT) j , donde k es la constante de Boltzmann. Por comodidad se suele de fin ir 

(3 = 1/ (kT). 
La función de partición Z (T) queda dada por: 

l. ( T) I exp ( - E.6 ) 
i 

( 1 ) 

i 
donde i recorre todos los estados. 

La energía libre de Helmholtz F se define en la forma 

exp ( - F 5 ) = Z(T) = ~ exp ( - E.B ) 
~ i 

( 2) 
1 

En todo lo anterior se ha supuesto implícitamente la ausencia de campos exter· 
nos, de tal forma que el sistema formado por el conjunto de centros magnéticos 
está en equilibrio termodinámico a una temperatura T. Supongamos que ahora 
conectamos un campo ma gnético externo H , constante y u niforme. Este campo 
interactú a con el momen to magnético del sistema elcctronico modi fican do los ni­
veles d e energía y definiendo nuevas descripcion es para las cigen fu nciones, gen e­
ralment e rep resentad as co mo combinaciones lineales d e las an teriores. Nosotros 
nos p rc?cuparcmo s fundai,n~ntalmente aquí de la variación de energía_ debida a la 
presenc ia del campo magnc t1co H, la que denotaremo s por LJ E¡ (H) o sim plemen te 
6 E¡. Con esto la energía total queda dada por 

E .(H) = E_ + ~E . (H ) 
l. i l 

(3) 

Esto hace que la fu nción de partició n sea tamb ién func ión del campo aplica­
do, Z(T,H). A pa rtir de ecuación (2 ) se advierte que est o implica u na dependencia 
de la energía libre d el Helmholtz con respecto del campo aplicado: F (H). 

En base a lo an terior se pued e definir C 1 ~ termodinámicame nte la magne ti­
zación M(T ,H) y la susceptibilidad m agnética X (T ) en la s formas: 

N aF 
M( T,H ) = -

V él H ( 4) 

2 
<lM N a F 

( 5) 
<lH V a H2 

x(T) 

En p rin cipio, al menos , es posible caract erizar magnéticame nte e l sistema una vez 
que la energía libre de Helmholtz e s conocida, qu e e s lo mismo que decir todas 
las e nergías de los estados del sistema son co nocidas. En efecto, con sideremos la 
identidad 
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exp ( - GF) = l c xp ( - f> E. ) 
i l 

Derivando ambos miembros con respecto del campo magnético H tenemos 

o bien 

clF 
dil 

V 

utilizando la ecuación (4) podemos escribir : 

H(T ,H) = M. (T ,H) 
1 

dE .) 
dH1 

exp (- sEi) 

e xp (-. BF) 

exp(- 13Ei) 

exp(- BF) 

donde M¡ (T , H) es la magnetización que corresponde al material cuando todos los 
centros están en el estado i; esta magnetizacion es prácticamente insensible a Ja 
temperatura por lo que escribíremos Mi(H) solamente. La razón de exponenciales 
representa la probabilidad Pi(T,H) de ocupación del estado i, aunque en muchos 
casos ésta es muy poco sensible a H, se mantiene aquí explícito c1 caso general. 

M (T,H) .. l M.(H) P. (T ,H) 
1 1 

(6) 

El moment'o magnético M¡(H) está gobernado por las interacciones internas del 
centro y modificado por los campos externos. Generalmente estos últimos son 
mucho más débiles por lo que es posible inicialmente considerar M¡(H) como una 
constante característica del centro. Entonces si 

<l}l. 
1 = o ) 

dH 

la susceptibilidad magnética para la mayoría de los casos de aplicación qu eda dada 
por 

dP. (T ,H) 
X (T ,H ) I M. 1 = 

i 
1 dH 

(7) 

En el caso general 

X (T ,H) I M. (H) 
<lP. (T ,H) 

+ I <lM. ( ¡¡) 
P. (T , H) = 1 1 . 

i 1 
i 

1 

dll tlll 

(8) 

Para calcular la susceptibilidad magnética de un material específico es necesario in­
corporar la presencia del campo magnético. El principal cambio radica en el t ér­
mino ciné tico de la cnc r~ía electrónica el cual cambia en la forma (2.1 

+ 
p . + 

J 

e ->- + 
- A ( r .) 

e J (9) 

donde p· es d momento lineal Jd j - ésimo ck ctrón libre y A t j) es el potencial 
vcctoria~ evaluado en la posici(>11 dclj - ésimo ~ lcnrón . Para un campo co11sca11tc 
y homogén eo H, el potencial vectorial toma h forma 
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+ ( 
-+ 

) 
l + 

X R A r = r 
2 

con las condiciones 

+ + 
V X A H 

+ r;¡ • A o 
El otro cambio fundamental radica en el acoplamiento del momento augular in­
trínseco de los electrones, el espin, con el campo magnético. 
Tras considerar estos efectos, la variación del Hamiltoniano }t debida :¡J cam­
po magnético es 

(10) 

con el momento angular medido en unidades de..fi 

Para campos débiles, tales que 11DI! sea menor que las diferencias de energía del 
átomo libre, se puede usar teoría de perturbaciones. En primera aproximación el 
corrimiento de la energía del nivel i esta dado por 

L' 
i' 

() + ¡-+ -+1 >+\' 1
1<ijµ

8
H•(t+g

0
s)ji'>!2 

.óE. H .. µ H • < i l + g S i L 
l. ll o 1 i' 

E. - E., 
l. 1 

e 2H2 2 2 · 
+ <i 1 I ex . + y.>li > 01) 

Bm c2 j J J 

representa una suma sobre todos los estados no degenerados con el estado 

i(E . ,'f.E.) 
l l • 

Con esto, en primera aproximación, las energías se calculan según la ecuación (3) , 
la magnetización según ecuación (6) y la susceptibilidad magnética según la ecua­
ción ( 8 ). Esto es, 

dF FS I de:. -es 
;:; e l. e l. 

dH 
i dH 

d2}' 
d2t:. 

( F- c.) S l. 

l l. 

l (de i) ( F-c .) () dH2 = e l. -e d w-
i i <lH e l 

2. 

p [ ~ 
Je 

( F- c . )~ .l 
+ <lH 

e i 

fi11a lmn1 te la ex pn~sión ¡;en eral para la suscc ptibil id ad magnética es 
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N 
d2 E: • (~t x(T) I l. N l ~ P.+ e P. V l V dB l. i i 

- f -"-- [ ¡ 
dt:. 

pi r l. 

V '-: dll 
l 

(12) 

donde P¡ :::. cxp {F - E i) ~ represen ta la probabilidad de que el estado i este pobla­
do a una temperatura T y en presencia de un campo H, es decir, P¡ e::. P¡{T,H). 

11.- COMPORTAMIENTOS MAGNETICOS 

Diamagnetismo de Lar mor. Para ilustrar este fenómeno supongamos un cen­
tro magnético aislado, donde el momento angular del sistema electrónico es una 
constante de movimiento tal que S "O y L ~ O. Entonces el único corrimiento de 
energía posible debido al campo magnético es: 

e2H2 
ti.E. (H) = < i J \' (X~ + V~) 1 i > 

i 8mc¿ ~ J - 1 J 
J . 

Probaremos ahora que esta susceptibilidad diamagnética es pequeña y tan sólo el 
primer término es suficiente para determinar su valor dentro de la precisión expe­
rimental (unas tres o cuatro cifras significativas). 

d ti.E. 
l 

dR 

e2 

4mc 

<Í 1 L (X. + y . ) l í > 
J J j 

<i ! I (X~ + y~) . 1 i > 
. J J 

J 
Evaluamos a continuación las contribuciones a la susceptibilidad magnética. 

En primer lugar se tiene que 

<i] ¿ex?+ y~ ) !i> = ~2~ I<ilr?ji> = 
. J J 3 . J 
J J 

2 
3 

z. <r?> 
1 1 

donde Z¡ es el número efectivo de electrones para un radio promedio 

l<r~> , en el estado i. Entonces 
1 

dfl.E. e2 l z. <r~> H = ' 
6rnc2 l 1 

dH 

¿2t..E . e2 
<r~> 1 z . 

dH -6~? l l. 

79 



Podemos estimar Z¡ <. r2i > ~ 10·15 (CGS) para sistemas atómicos en la 
zona media de la tabla periódica. El campo magnético lo tomaremos de 10KG un 
valor relativamente alto para mediciones de susceptibilidad magnética. Utilizando 
el valor de constantes umvcrsales encontramos que: 

de donde 

e
2 

= 4.7 x 10-14 (CGS) 
6mc2 

(CGS) 
dH 

5 X 10-29 (CCS) 

Consideremos tan sólo el primer término de cada una de las tres series (sumas 
sobre los in finitos estados) en ecuación ( 12 ). Tomando en consideración que tan 
sólo el estado fundamental está poblado para una temperatura de 100 K tenemos 
que 

N 
V 

(13) 

El signo menos en la susceptibilidad magnética delata un comportamicnt ... 
puramente diamagnético. 

Dentro de la aproximación en la cual tan sólo el estado fundamental está po·· 
blado, los primeros sumandos de la segunda y tercera series de la ecuación ( 12 ), se 
cancelan exactamente. En general la cancelación no es exacta aunque la contribu­
ción es despreciable. Para comprobar esto calculemos en valor absoluto la contri­
bución del primer sumando de cualquiera de las dos series. 

"l 

~ . (d::s ) -11 3 
~ 10 cm /mol 

' 
Lo que es por lo menos un millón de veces menor que la contribución del 

término contenido en la ecuación (13). Si consideramos además las cancelaciones 
que ocurren podemos afirmar que la primera serie de ecuación (12) contiene toda 
la información relativa al diamagnetismo. Esto implica que la susceptibilidad dia­
magnética es independiente del campo magnético aplicado. 

El diamagnctismo es prácticamente insensible respecto dc la temperatura. El 
factor de probabilidad ex p ( - BE . ) / ex.p ( - S F ) da distinto peso a la contri­
bució n de los distintos estados, au~1quc l ' n la pr:íctic;i las diferencias de encr~Í;1 
son tales que a lo más unos pocos estados muy cercanos al fundamental tienen al­
guna probabilidad de estar poblados l' ll la muestra. Sin embargo, la función que 
está siendo pesada para los d istintos estados pobladm. es decir, la suma de radios 
clcctrimicos <i!?(x~ + ;·~)Í i> 

·1 - ... 

varfa mu y poco al ~ cambiar de estad o el siste ma. L1 ¡.;r•lll nw yor Ía de lo ~ 1: kuro­
ncs son in tl'mos y 110 h;iy en el laborar or io erwrt!Í as tC.:·rm i c a~ posib In de ex e it ar-

80 



Jos. De esta forma se puede decir gráficamente que los radios electrónicos no se 
dilatan con la témfcratura, con la excepción de la leve variación que se produce 

,para el electrón mas externo de aquellos pocos átomos que están en un nivel exci­
tado. Así pues, para todos los propósitos del presente trabajo el diamagnetismo es 
independiente de la temperatura. Algunos ejcmP.los, de los elementos, los gases 
nobles que conforman la octava columna de la talila periódica a saber: He, Ne, Ar, 
Kr, y Xe, son los mejores ejemplos para el diamagnetismo. El valor de la suscepti­
bilidad magnética expresada en unidades de t0-6 cm3/mol es -1.9, -7.2, -19.4, 
-28 y -43 respectivamente. Como se aprecia, los valores experimentales están en el 
orden de magnitud del cálculo contenido en la ecuación. (13). 

Así pues, el diamagnetismo es una propiedad genera] de la materia, debido aJ 
solo hecho de contar con electrones que pueden interactuar con campos externos. 
Veremos otros fenómenos magnéticos, los cuales pueden o no existir e incluso ser 
absolutamente dominantes no obstante el diamagnetismo está siempre presente 
aún cuando su contribución pudiera ser mu}' pc<Jueña. 

Paramagnetismo de van Vleck. Con el objeto de aislar este fenómeno consi· 
deremos un centro magnético en su estado fundamental en el cual los momentos 
angulares de espin S y orbital L son iguales pero contrapuestos de forma que el 
momento angular total] se anula. A partir de ecuación (11) vemos que para el es­
tado fundamental. 

< i l t + g s 1 i > ----,'. < o 1 t + g s 1 o > 
Q o 

La evaluación de este elemento matricial por técnicas de momento angular 
incluye un símbolo 3-j (directamente relacionados con los coeficientes de Clebsh 
Gmdon) de la forma 

(: ~ : )- o 

Por lo tanto el primer término de la ecuación (11) no contribuye al corri­
miento energético del estado fundamental. 

' µ~H2 1 < o 1Lz+goSZ1 i > J 2 
E (H) = L + 

o i E 
o 

E. 
l. 

<o 1 l (~+y~) 1 o > 
. J J 
J 

(14) 

El segundo término no es otro que la contribución diamagnética ya estudia­
da. El p_rimer término es responsable de lo que se denomina paramagnetismo de 
van Vleck. 

Supongamos inicialmente que tan sólo el estado fundamental está poblado 
de tal forma que 

F (H) - E + 6 E (H) 
o o 

Utilizando ahora las ecuaciones (5) y (14) determinamos la susceptibilidad 
magnética para este caso particular 
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l 
i 

1 <O! L +g S. ji> i 2 
Z e z -----'----- - --
f.' - E 
"i o 

4mc2 
~ <0 1 f (x~+y~) lü> V J ., -. J J . 

.1 

El segundo término contribuye negativamente y corresponde a la susceptibi­
lidad diamagnét~c~ denotada X-o .. El prim~r.t~rmino es sicmpr.e positivo, y por 
tanto parama5>nct1co: se le denomina susccpt1b1hdad paramag11ct1ca de van Vlcck 
y se la denota por Xv vCon esto reescrib imos 

X (T) = Xv v + xd 

Nos interesa analizar en detalle el término 

N 
V 

í E. E 
J. o 

(15) 

Es claro que Xvv es independiente tanto del campo aplicado como de la 
temperatura. Sin embargo debemos recordar que se ha supuesto que tan sólo el 
cscaao fundamental está poblado; cuando otros estados contribuyen, es necesario 
usar expresiones más complicadas. De hecho cuando estados con J -:/= O están po­
blados, el primer término de la ecuación (11) contribuye también paramagnética­
mence, lo que hace difícil aislar el paramagnctismo de van Vlcck. Por ahora reten­
dremos la expresión dada por la ecuación (15) para entender mejor el origen y or­
den de la magnitud de esta contribución. 

La forma de Xvv delata el cálculo pcrcurbacivo, y por tanto aproximado, 
del cual se origina la expresión. El campo externo mezcla las eigenfunciones ató­
micas lo que hace que aún el estado fundamental contenga una pequeña contribu­
ción de estados de otro momento angular y por tanto con momento magnético. 

Para evaluar el orden de magnicud de esta contribución recordamos que el 
momento a ngular está medido en un idades de }í por lo que [ . ..:.OILz + $oSz!O~~ 
puede estimarse en un valor 2, E¡ -E0 puede tomarse en 1 e V que es t1pico para 
d ifcrcncias de energías atómicas. Esto unido a constantes universales arroja el re­
sultado 

~ 750 X 10-6 3¡ -Xv V · ~ - cm mol 

Este orden de magnitud concuerda con la determinación de 570 x 10-6 
cm3 /mol Pé!tª el HNb6111 v de la estimación de 640 x 10-6 cm3/mol hecha para 
el Nb611 l L3). En com¡.rn'cstos d e celdas más peque1ias o simétricas Xvv es me­
nor. 

Con esto se ve que el paramagnetismo de van Vleck es normalmente superior 
al diamagnetismo. En la práctica al medir la susceptibilidad magnética , s•.! obtiene 
un valor que representa la compensación entre el paramagnctismo de van Vleck y 
el diamagnetismo de Larmor. Sólo.el seguimiento de estas mediciones con la tem­
peratura puede separar las contribuciones de c;.ida uno de ellos. 

Paramagnetismo de iones libres. Cuando el estado fundamental tiene mo-
mento angula1 total el primer término de ecuación (11) domina. En este caso ca­
da centro magnético en su estado fundamental está dotado de un momento mag­
nético determinado. En el límite de temperaturas cxtrerñadamente bajas estos 
momentos magnéticos tienden a alinearse dando máxima magnetización. A medi­
da que aumenta la temperatura ocurren dos fenómenos: en primer lugar el orde­
namiento orienracional de los dipolos magnéticos se rompe, baja la magnetización 
y con ello la susceptibilidad magnética; en segundo lugar se pueblan estados de 
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mayor energía con momento magnético diferente del ~uc posee el estado fund;1-
mental con lo cual el sistema tiene un momento magnético variable con la tempe· 
ratura. Aquí veremos inicialmente el primero de estos fenómenos, en tanto el se­
gundo se deja para ser considerado en una simulación a ser desarrollada más ade­
lante. 

Sea un centro magnético en el cual el acoplamiento LS o Russel - Saundcrs 
proporciona Jl"ª buena descripción del momento ªl!filllar del sistema. Esto es, el 
esp~ total ~ ~ acopla al momento angular orbital i:> para dar un total resultan­
te J, con J . J · = J(J + 1 ), donde i L-S 1 i) :; L+S, en tanto una componente, Jz 
digamos, tonia el valor K, con K-: - J, - J+ 1..., + J 

En ausencia de campos externos, el centro . ma_gnético posee niveles degene­
rados 2J + 1 vez. Tomaremos aquí solamente el caso del nivel fundamental, supo­
niendo que los estados excitados poseen energías demasiado altas para ser pobla­
dos térmicamente. 

De esta forma es necesario diagonalizar la matriz dada por 

< SWK 
1 

1 Lz + go sz 1 SLJK > 

para estudiar el paramagnetismo aportado por el primer término de la ecuación 
{ 11 ). (Se supone que el campo magnético apunta en la dirección positiva del eje 
Z). 

mos 

Consideremos las contribuciones separadas 

< SLJK 
1 

1 Lz l SWK > + go < SLJK 1 
: sz 1 SLJK > 

Aplicando el teorema de Wigner - Eckart para este acoplamiento[4) , tene-

< SWK' j LZ 1 SLJK > = ( -1 ) J-K (-~, ~ ~) ( SLJ 1 ! L ! l S LJ ) 

< SWK' f SZ 1 SL.JK > = ( - l)'J-K( J l J) (SLJ !!s jj SL.J) 
-K' O K 

El símbolo 3 - J ( J J 
1

) puede buscarse en tablas para los casos par­
K -K' O 

ticulares, o bien puede usarse la expresión algebráica existente para este caso sen­
cj}lo 

( J J l) ., (-l)J-K K ó 'K/[ (ZJ + l)(J + 1) J] l/Z 
K -K' O K 

~ .... 
Los elementos matriciales reducidos (SLJ//L //SLl) y (SLJ// S //SLJ) puc· 

den calcularse con métodos de momento angular algo e aborados. Con todo ello 
se obtiene finalmente "-SLJK' / Lz + 2Sz / SLJK > 

IC KcSK 'K [l + 
J(J + l)+_S(S + l} - L(L + 1) -] 

2J (J + 1) 

• KÍK'K g (JLS) 
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Esta última ecuación define el !Jamado factor g d e Lande, dado por 

g (JLS) "' 1 + 
J(J + 1) + S(S + 1) - L(L + 1) 

2J (J + 1) 
abreviado generalmente por g . 

.El corrimiento de encr<>ía para el estado SLJK dentro del múltiplcte funda­
me ntal puede ex presarse me~iantc la ecuación (11) en la forma 

tiEK(H) = gHµBK (16) 

despreciando términos de mu y poca importancia. 
Para un momen to magnético 

µ (K) = - gµ K 
Z B 

(17) 

La energía de interacción se reconoce como la o riencacio nal de un dipolo 
magnético (K) en presencia de un campo m agnético constante. 

-+ -+ 
6E (H) = - µ(K) H = - ;.;(K) • H 

K Z Z 
Calcularemos ahora la energía libre de Helmholz. 
Por la ecuación ( 2) escribiremos 

-FS \ 
Z ( T) = e = l 

K 

(18) 

Pero EK es la energía del multiplctc fundamental degenerado , la que pode­
m os h acer cero sin pérdida de generalidad, 

e
- FB __ \ 1 

L exp ( - 6EK8 ) = ¿ e xp ( µ(K) HS ) 
) 

K 

derivando con respecto d el campo magnético podemos encon trar la magnetización 
según la ecuación (4) 

N 
M = -

V 

l )J (K) exp ( µH¡3 
K. 

l exp ( µ H.B ) 

de aquí rcsu !ta inmed iato obtener b su sceptibilidad magnética 

l µ2 (K) exp ( µH8 

X (T,H) B 
N K 
V \ ( µHe ) L. exp 

K 

[ .J
' k µ(K) exp ( ~H8 ) 

[ l exp ( pHS ) Ji.. 

Si 

(19) 

) 

(20) 



En la pcáctica la susceptibaidad magnética se mide en campos de unos pocos 
kilogauss, lo que hace que µH8 « l para temperaturas sobre Helio líquido. En 
este caso 

exp ( pHS) • l + µHS + ... 
De aquí se tienen los siguientes resultados 

l exp ( JJHB ) • 2J + 1 
K 

1 

l µ(K) exp ( µHa ) • - gµB l K • O 

l µ(K)2 exp ( µH6 ) = g2~ l K2 
K K 

La suma de K2 puede evaluarse por inducción y resulta ser 

En resumen 

J (J + 1) (2J + 1)/3 

X (T,H) .. N 
V 

g2 J(J + 1 ) 1 
T 

(21) 

(22) 

Esta expresión es conocida como la ley de Curie. El factor g /J (J + l) se 
denomina p, en número efectivo de magnetones de Bohr del centro magnético, 
de forma que JJ • p~. Se define la constante de Curie en la forma 

N µ2 
C • 3V k 

Normalmente las sales paramagnéticas muestran esta ley, la cual es tanto me­
jor obedecída como estén de lejanos los iones entre sí. Un buen ejemplo de para­
magnetismo lo E!'Oporciona el material Gd (C2H5S04) 3 . El Gd3+ tiene una 
configuración 4l7 fo que significa un nivel fundamental 8S7 ¡2 .aportado por sus 
electrones f internos. Por otro lado esta molécula tiene 37 átomos de los cuales 
tan sólo uno, el de Gd, es magnético. Este material es hig!"oscópico¡ las molécu­
las cristalizan rodeadas por 9 moléculas de a~ua según la fórmu]a G (C2H5S04) 
3 9H20, lo que asegura que los centros magneticos, o sea, los iones de Gd3+ , son 
realmente inilependientes. Es fácil calcular ahora que g ~ 2 y que p: 7. 94. Con 
esto se puede utilizar numéricamente la Ley de Curie y se obtiene un ajuste per­
fecto con los resultados experimentales. La gráfica 1 / --X (T) v /s T muestra una 
recta perfecta como se puede apreciar en la página 506 del libro de Kittel [ SJ . 

En algunos casos particulares la aproximación dada por ecuacíón (21) no 
funciona correctamente. En este caso no es posible despreciar términos. El resul­
tado se obtiene en términos de las llamadas funciones de Brillouin, definidas por 

2J + l h ( (2J + 1) x\ __ l_ th(2-) 
BJ(x) ª 2J cot 2J J iJ co 2J 

Entonces la magnetización queda dada por (23) 

M = ~ -µB g JB J ( B g l.ln JH) 
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L\ susceptibilidad se calcula luego por medios n:.iméricos. 
Es necesario aclarar que en todo caso el cálculo mediante funciones de Bri­

llouin se hace siempre dentro de la aproximación ouc tan sólo el mu!tipletc funda­
mental está poblado. 

Los órdenes de magnitud de la susceptibilidad paramagnética debida a iones 
libres (Ley de Curie) varía fuertemente con la temperatura, pero un va1or de 
100 x I0-6 cm3/mol a temperatura ambiente puede ser representativo. 

Para sustancias que siguen de cerca la Ley de Curie resulta más ref rcse ntativo 
especificar el valor de p, el número efectivu de magnctones de Bohr, e cual define 
unívocamente la constante de Curie y con ella el comportamiento paramagnético 
de la sustancia. 

Disgreciones respecto de otros coml?ortamientos magnéticos. 

Lo metales muestran también un comportamiento diamagnético y paramag­
nético. Sin embargo el origen es aquí diferente en el sentido que no se puede ha­
blar de centros independientes. El cobre es diamagnético ( -0. 76 x l0- 6 cm3 / 
mol) en tanto el calcio es paramagnético ( l. 7 x 10-6 cm3/nrol). Para explicar es­
to debe tenerse en cuenta la teoría de bandas del material y la estadística de Fer­
mi - Dirac. Esto queda fuera de los objetivos del presente trabajo. 

Cuando los centros magnéticos interactúan entre si mediante electrones com­
partidos los momentos magnéticos se correlacionan fuertemente tendiendo a 
orientarse en forma preestablecida uno respecto de otro. 

En algunos casos esta orientación favorece la magnetización, en otros casos la 
desfavorece. Los casos son variados y se los conoce con el nombre de ferromagne­
tismo, antiferromagnetismo, fcrrimagnetismo y magnetismo helicoidal. Dado que 
en este caso los centros no son independientes, este t ipo de fenómeno magnético 
cae fuera del alcance del presente artículo. Sin embargo, se estima posible inten­
tar una presentación general de estos fenómenos apta para ser simulaaa con ayuda 
compu cacional. 

111.- CONCLUSIONES 
El fenómeno magnético de los centros independientes es presen tado de una 

forma generaJ , y no por parciaJidades como suele ocurrir. 
La expresión obtenida en la ecuación (11 ) es exacta dentro de la definición 

de centro magnético independiente y permite una programación para ser compu­
tarizada. Una simulación de situaciones magnéticas híbridas, diamagnetismo más 
paramagnetismo de van Vleck más paramagnetismo de ion libre , es perfect amente 
posible. La tipificación del comportamiento magnético de sustancias que presen­
ten este tipo de fenómeno , sería de gran utilidad para comprender el ma$netismo 
de sustancias que no poseen un comportamien to claro, como es el caso de los lla­
mados compuestos " cluster " [ 6 ) . En la continuación de este trabajo se aco­
meterá justamente esta tarea. 
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ESTUDIO DE LA CONTAMINACION ACUOSA 
UTILIZANDO INFORMACION LANDSAT 

Luis Hemán lirra !\1olina. 

1.- INTRODUCCION 
La contaminación de las aguas es un problema que cada día va en aumento, y 

su efecto se va haciendo notar a través del tiempo por las alteraciones que se pro­
ducen en las condiciones físico - químicas y /o biológicas de este medio ambiente. 

La cantidad y calidad de los materiales arrojados a las aguas es variable y 
mu y difícil de controlar, por la gran capacidad de solvente que posee y por la faci­
lidad que presenta para transportar materiales sólidos en suspensión de un lugar a 
otro. 

Cantidad, calidad y movilidad de los elementos en suspensión han sido las ca­
racterísticas más importantes que se han considerado en la preparación de este es­
tudio, destinado principalmente a medir la cantidad y distribución de ellas en un 
área supuestamente contaminada en el litoral Central. 

La metodología utilizada para realizar este estudio se basa principalmente en 
el principio de conservación de la energ1a electromagnética que poseen los diver­
sos cuerpos, los que se compartan en forma diferente según la longitud de onda 
con que se traten. Para ello se ha utilizado la tecnología de la Percepción Remota 
que nos entregan los sátelites Landsat en su forma fotográfica, apoyándose tam­
bién en las curvas espectrales de los diferentes contaminantes, obtenidas en los es­
tudios de laboratorios. 

Con la metodología planteada anteriormente se puede determinar las zonas 
de sedimentos; que es la forma primaria de contaminación, realizando posteriores 
análisis de la distribució n en toda el área afectada en forma rápida y segura. 

La primera parte correspondiente a la distribución de los ~';!dimientos en el li­
toral se muestra en la secuencia fotográfica do nde se puede apreciar la evolución 
que experimentan. 

Por otra parte, mostraremos los resultados que se lograron en el estudio de 
laboratorio de relaciones existentes en t re reflectancia de la luz, turbiedad y longi­
tud de onda para materiales sólidos de arcilla. aguas servidas y relaves de cobre. 

2.- METODOLOGIA. 
Se determinaron las curvas espectrales para los distintos contaminantes y con 

distintas cantidades de sólidos suspendidos, para lo cual se tomó como base el 
agua destilada, la que tiene una curva característica que aparece en el gráfico NO 
BASE. 

Los resultados que se lograron aparece n en los gráficos siguientes: 
l.- reflectancia v /s longitud de onda para Ja arcilla 
2.- rc:ílcc{ancia v /s turbiedad para la arcilla. 
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3.- rd1cctancia v/s longitud de onda para el relave. 
4.- rdlectancia v /s tll rbiedad para el re.lave 
5 .- reflcctancia v Is longitud de onda para aguas servidas 
6.- rcflcctancia v/s turbiedad para a~uas servidas 

7.- rdkcta11cia v i~ turbiedad para aguas servidas, arcilla y relave para una longi­
tud de onda de 580 micrómetros. 

3.- ANALISJS DE LOS RESULTADOS Y CONCLUSIONES: 

Primeramente , es necesario sei'íal;ir que to dos los gráficos (con los distintos 
materiales sólidos) pue den ser comparados entre sí , teniendo en cuenta ·que nues­
tro grá fico base es el del agua destilada. Los resultados de la experimentación apa­
recen en los gráficos anteriormente ex puestos, donde se pueden deducir las si­
guientes condusiont·s: 
a) Pa ra cualquier material contaminante desde los 600 micrómetros hacia arr i­

ba, la reflectancia es constante, cu alquiera sea la turbieda d o partí culas sus­
pendidas que ellos pre senten ; vale decir, que para las zonas rojas e infrarrojas 
del espectro la respuesta es similar. 

b) Se observa, por otro lado , que entn· las longitudes comprendidas entre 400 y 
600 micrómetros, es decir la zona violeta, azul, verde y amarilla del espectro 
se pueden detectar claramente las diferencias de tur biedad o partículas sóli­
das suspendidas de las diferentes muestras. 

c) Si nosotros tomamos la longitud de 580 micrómetros y comparamos a través 
del gráfico 7 , observamos que de 60 ntu. hacia arriba son perfectamente 
identificables los distintos tipos de contaminantes. Entre 30 y 60 ntu., exis­
te una zona en los cuales no podemos identificar claramente los contaminan­
tes, puesto que se nos confunden entre sí, y bajo los 30 ntu. nuevamente es 
posible identificarlos. 

d) Por otra parte es posible decir que para la zona correspondiente al color ver­
de del espectro, la energía electromagnética es transmitida en un mayor por­
centaje que el resto, e incluso es transmitida en un 100°/o en el caso del agua 
destilada. 

De los r<!sultados obtenidos se observa que utilizando la zona del espectro co­
rrespondiente al verde y al azul es factible direnciar los distintos tipos de conta­
minantes, lo que puede ser de mucho interés para estudios _posteriores 
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LA ESTRUCTURA DEL CONOCIMIENTO V SU 
RELACION CON LA EXPERIENCIA 

* Rubén Leal Riquelme. 

La participación de un Sujeto en el proceso cognoscitivo implica eventos 
ocultos difíciles de hacer públicos, cuando no, una carga misteriosa casi imposi­
ble de develar. 

Sin embargo, tal apariencia es sólo eso; por tanto, constituye una tarea ~l 
hacerla intersubjetiva y precisarla, para lo cual, se hace necesario recurrir a un 
tratamiento de la estructura cognoscitiva; eso sí, dicho análisis lo vamos a rela­
cionar con la experiencia (1). De manera, que nuestra preocupación estará enmar­
cada en una perspectiva metodológica y en lo que al conocimiento se refiere, de­
jando otras modalidades como problemas pendientes. 

El Sujeto, que es parte de la estrutura cognoscitiva, se desenvuelve en un 
contexto natural y cultural; el medio es lo que rodea al individuo, es aquello que 
se encuentra de mi cuerpo hacia afuera y que por ningún motivo depende <:le mí 
para existir, es independiente; sin embargo, ese medio lo puedo conocer y las re­
presentaciones que tengo de él son cada vez más exactas, puesto que me dicen 
experiencialmente que las cosas que me rodean y los individuos que se relacionan 
conmigo tienen una vida que le es propia, independiente de mí. 

El medio en donde los hombres desarrollan su quehacer social será el contex­
to que tendré como "telón de fondo" y en donde los individuos .realizan su acti­
vidad cognoscitiva (entre otras). El método de trabajo que usaré lo constituirán 
reglas de tipo lógico relacionadas con la experiencia; además me apoyaré en la dia­
léctica (2) y principalmente en la unidad de los contrarios que existe en cada even­
to. 

El hablar de unidad de los contrarios pareciera absurdo; sin embargo, creo 
que todas las cosas son unidad de contrarios. Si tomo como ejemplo la ignoranc~ 
y el saber (que se den en una persona) parecieran dos cosas ~otalmente opuestas 
la una a la otra. El que es un ignorante no es un sabio y el que es un sabio no es 
un ignorante. No obstante, si observo los hechos capto que no hay una oposi­
ción rígida, veo que primero ha reinado la ignorancia: luego llegó la ciencia; y ve­
rificó que una cosa se transforma en su contrario: ignorancia se transformó en co­
nocimiento. 

No hay ignorancia sin ciencia. Un individuo por ignorante que sea, sabe co­
nocer, por lo menos los objetos, su alimentación. Nunca hay ignorancia absoluta, 
siempre hay una parte de ciencia en la ignorancia, por tanto es posible afirmar que 
lo contrario de la cosa está en la cosa misma. 

El contrario permite el cambio de las cosas, en el sentido que están en una 
constante lucha y los cambios se producen precisamente a causa de esos eventos; 
de manera que este cambio es la solución del conflicto existente en el fenómeno. 
(1) Relación directa de un Sujeto con un objc•to , en donde éste es aprehendido mediante los sentidos y 

donde hay una participación de Jos procesos básicos del pensamiento. 

(2) Método dialógico en que no necesariamente debe haber un interlocutor, sino que lo esencial está pre­
cisado por proposiciones contrarias que llevan a una tercera distinta de éstas. 
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Hay cambio y movimiento allí donde hay contradicción, ésta es la negación de la 
afirmación y cuando se obtiene la negación de la negación aparece la solución, ya 
que es el momento preciso en que se ha eliminado la razón de la contradicción. 

Hace algún momento , me refería al medió en que habita el individuo y de su 
quehacer sociah me parece que éstos pueden ser considerados como criterios del 
conocimiento humano. 

En el proceso del quehacer social, el conocimiento humano pufde ser confir­
mado mediante la obtención de los resultados esperados. Si los hombres aspiran a 
obtener éxitos en el trabajo (por ejemplo), es decir, obtener resultados esperados, 
entonces deben hacer que sus ideas correspondan a las leyes de la naturaleza ; en 
caso contrario, fracasarán en su quehacer. Los hombres extraen las lecciones de su 
mismo fracaso, modifican sus ideas y las ponen en concordancia con las leyes na­
turales del mundo que los rodea. 

En el proceso del conocimiento y, por tanto, de observación de objetos, debe 
considerarse el quehacer o práctica del sujeto como factor básico del proceso cog­
noscitivo; es decir, el conocimiento de un sujeto no puede ser separado de la 
práctica o de la realidad directa que enfrenta este ser que conoce. De manera que 
el grado de veracidad del conocimiento humano no es posible determinarlo por 
alguna sensación subjetiva del su jeto, sino en relación a algún resultado qbjetivo 
de la práctica social, por lo que el criterio de verdad puede ser especificado por la 
práctica social. Para especificar lo dicho, considero legítimo preguntarme: ¿De 
qué modo el conocimiento humano se origina de la práctica y de nuevo sirve a la 
práctica?. Para responder, creo necesario referirme al proceso de desarrollo del 
conocimiento. 

Inicialmente, los hombres en su quehacer diario perciben tan sólo algunos 
aspectos aislados de los fenómenos, ven aspectos aislados de los objetos, a través 
de los sentidos captan la vinculación exterior entre los diversos objetos. Por ejem­
plo, los turistas que llegan a Temuco, en los primeros días ven la ciudad, las ca­
lles, las casas, los puentes, los cerros, toman contacto con numerosas personas, 
participan en un recital de poesía, leen el diario, se pasean por el campus univer­
sitario, van al musco, pasean por sus avenidas, etc.; todo esto constituyen los fe­
nómenos de los objetos. Esto es lo que se denomina la etapa perceptiva del cono­
cimiento; es decir, la etapa de las sensaciones y las imágenes. Esto significa que 
los diferentes objetos de la ciudad de Tcmuco actúan sobre los sentidos de los ob­
servadores (turistas), provocan en ellos sensaciones y hacen surgir en sus concien­
cias una serie de impresiones: tal es la primera etapa del Conocimiento. En esta 
etapa el sujeto no puede formarse un concepto preciso y extraer conclusiones ló­
gicas acerca de la ciudad. 

La continuación en el quehacer de] sujeto da lugar a que, en la práctica de 
los hombres, se produzcan reiteradas repeticiones de sensacíones e imágenes de 
cosas, debido a lo cual en la conciencia de ellos, al parecer, se produce un salto 
en el proceso dei conocimiento formándose los conceptos. El concepto en sí, no 
refleja ya solamente los fenómenos de los objetos, sino que representa, la pose­
sión de la esencia (3) de los objetos, su vinculación interior. El ulterior desarro-

(3) Uso de la palabra esencia para referirme a aquello que permite distinguir la dase de un grupo dr. ob· 
jetos, pero sin refr.rirme a ninguno en particular. 

100 



llo en esta dirección , la aplicación de los métodos del juicio y del razonamiento, 
pueden conducir a deducciones acordes con la lógica; y la expresión que a veces 
usamos "dejadme pensarlo''> es justamente el momento en que los conceptos son 
utilizados por nuestras mentes para formar los juicios y los razonamientos. Esto 
constituye el segundo momento en el evento de conocer. 

El proceso general del conocimiento de los objetos parte de la· observación, 
por parte de un sujeto, para continuar con el concepto, el juicio y el razonamien­
to; es decir, nos encontramos con una etapa de conocimiento racional. La tarea 
del conocimiento consiste en alcanzar por el pensamiento, a través de las percep­
c!ones, la explicación de las contradicciones internas de las cosas que existen obje­
tivamente, 1~ explic.ación de sus leyes, la vinculación interior entre tal o cual pro­
ceso; es decrr, consiste en llegar al conocimiento racional. Repito: el conocimien­
to ló~ico, que, repres~nta un gigantesco paso hacia adelante, abarca el conjunto, la 
esencia y el vmculo mterno de los objetos, lleva al descubrimiento de las contra­
dicciones internas del mundo circundante en su totalidad y en todas sus vincula­
ciones internas bajo todos sus aspectos. 

Lo específico de las dos etapas, en el proceso cognoscitivo, consiste que en la 
etapa inferior aparece el conocimiento bajo la forma de percepciones; mientras 
que en la etapa superior, él aparece como racional, siendo ambas partes int~gran­
tes de un único evento cognoscitivo. El conocimiento, a través de las percepcio­
nes y de la razón es diferente por su carácter; empero, es inseparable: forman 
una unidad sobre la base de la práctica. Nuestra práctica testimonia que los ob­
jetos que percibirnos no pueden ser comprendidos por nosotros de inmediato, y 
que solamente las cosas comprendidas podemos sentirla~ de manera más profun­
da. Las percepciones pueden resolver sólo el problema de los fenómenos; en cam­
bio, el problema de la esencia lo resuelve el entendimiento. Estos problemas no 
pueden ser resueltos separados de la práctica, en el sentido que el conocimiento 
de un sujeto, acerca de un objeto determinado, es imposible que se logre sin el 
contacto de él con éste. 

Para el conocimiento directo de tales o cuales objetos, es indispensable la 
participación personal en la práctica vinculada con las modificaciones de la reali­
dad, con las modificaciones de estos o aquellos objetos; únicamente esto puede 
permitir el contacto con los fenómenos de dichos objetos, es decir, la participa­
ción personal en el quehacer práctico, vinculado con las modificaciones de la reali-

dad, da la posibilidad de descubrir y comprender la esencia de tales o cuales ob­
jetos. Tal es el camino del conocimiento por el que en realidad marcha cada hom­
bre. De manera que el sujeto que desee alcanzar conocimiento debe participar en 
la práctica modificadora de la realidad. Si un sujeto desea conocer el sabor de 
una pera, debe llevarla a la boca, masticarla y gustarla. Si otro individuo desea 
conocer la organización y la naturaleza del átomo, deberá realizar experiencias fí­
sicas y químicas que alteren su estado original. 

Todo conocimiento (verdadero), tiene como punto de partida la experiencia 
directa. Sin embargo, los hombres no pueden experimentar todo directamente; de 
hecho, la mayor parte de los conocimientos son el producto de la "experiencia 
indirecta", son los conocimientos que nos vienen de siglos pasados y de países ex­
tranjeros. Pero, estos conocimientos son el producto de la experiencia directa de 
los antepasados de aquí y del exterior. Por lo tanto, el conocimiento consiste en 
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la experiencia directa y la indirecta. Pero, al mismo tiempo, aquello que para mí 
es una experiencia indirecta, para otros resulta una experiencia directa. Por con­
siguiente, al hablar del conjunto de los conocimientos es legítimo decir que no 
puede existir ningúu conocimiento al márgcn de la experiencia directa. 

Todo conocimiento tiene su origen en las percepciones humanas del mundo 
exterior a través de los órganos de los sentidos; quien niegue estas percepciones, 
niega la experiencia directa y por tanto la posibilidad del conocimiento. 

En consecuencia, el primer paso en el· proceso cognoscitivo es el contacto 
con los objetos del mundo exterior a mí~ ésta es la etapa de las perfepciones. El 
segundo paso consiste en la síntesis de los materiales obtenidos en base a las 
percepciones, ordenación y reestructuración ; ésta es la etapa de la formación de 
los conceptos, de la formación de los juicios y de la estructuración de razonamien­
tos sobre esos objetos. Sólo cuando un individuo dispone de suficientes y com­
pletos materiales , producto de las percepciones sensibles -no de materiales sueltos 
e incompletos -y que no correspondan a percepciones erróneas, sino a la situación 
.de hecho existente, es posible que un individuo elabore conceptos, juicios y razo­
namientos, correctos y verdaderos. 

Aquí, tenemos dos momentos que debemos subrayar particularmente. So­
bre el primero, hemos hablado ya más arriba, pero corresponde una vez más: es 
el problema de la dependencia del conocimiento racional de las percepciones sen­
sibles. Quien considere que el conocimiento racional no proviene de las percep­
ciones sensibles, está refiriéndose a un pseudoconocimiento, está colocando los 
hechós en forma invertida. La seguridad del conocimiento racional deriva justa­
mente de los sentidos; de lo contrario, el principio racional se transforma en agua 
sin manantial , se transforma en algo inseguro y autoengendrado. 

Lógicamente, en una perspectiva cognoscitiva, la experiencia sensorial está 
en primer lugar, y subrayo la significación de la práctica social en el proceso del 
conocimiento: la práctica social puede originar el conocimiento de parte de un 
sujeto, la recepción de la experiencia hecha sobre la base de las percepciones sen­
sibles provocadas por el mundo exterior a mí y que existe objetivamente. 

Ei segundo momento, es decir, la profundización del conocimiento, la nece­
sidad de pasar de la etapa perceptiva a la etapa racional es precisamente lo que los 
estudiosos de la lógica denominan "la teoría dialéctica del conocimiento". Si 
acordamos detener el conocimiento en la etapa perceptiva, y sostener que ésta es 
segura, mientras que el conocimiento racional es inseguro, caemos en el error de 
no reflejar la esencia de los objetos en nuestras percepciones, ya que ellas son 
unilateralmente superficiales. Para una representación completa del objeto, de 
su esencia, de sus leyes internas, es necesaria la función y participación del pensa­
miento, la reelaboracíón del rico material de las percepciones sensibles, que con­
siste en eliminar la cáscara y escoger la semilla, apartar lo falso y conservar lo ver­
dadero, en pasar de lo uno a lo otro, de lo exterior a lo interior. Para ello es nece­
sario el paso del conocimiento perceptivo al conocimiento racional. 

Un conocimiento así reelaborado no debe considerarse un conocimiento 
más, vacío·e inseguro ; por el contrario , se trata de un conocimiento más profun­
do, más auténtico y que de manera más completa refleja lo que existe objetiva­
mente, siempre que sea el producto de una reelaboración científica sobre la ba-
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se de la práctica; es deC'ir, a partir de 1a pc1 ccpc.ién objetiva considerar una e tapa 
de tipo teorética. De manera que ahora puedo afirmar que el conocimiento racio ­
nai depende del percep tivo, y, a su ;: i.:z, d conncim~cnto perce·ptivo d ebe tnin s­
formarsc en, conocimiento raciona l. 

Sin embargo , el / >roceso cognoscitivo no debe det~ne:se en esta etapa racio­
nal o teorética; por e contraYio , db debe continuar dirigida a la transformación 
de lo que me rodea, ya sea natura! o cultural , puesto que si yo comprendo las le­
yes del mundo objetivo, por ejemplo , debo usar esa comprensión en la transforma­
ción activa de éL 

Considero que el co nocimiento racional me permite orientar la práctic;'l o 
mi conducta frente ;1] medio cultural, pn.r ejemplo. Así, es posible sostener que el 
conocimiento comienza en la práctica: a través·: de la práctica se adquiere el co­
nocimiento teórico , el cual a su ve~~ debe nuevamente volver a la práctica. T al 
es el proceso , que podríamos llamar de verificación de la hipótesis y del desarrollo 
de ésta, como prolongación de un único proceso cognoscitivo. El problema de 
si la proposición corresponde a la realidad objetiva, como sosteníamos anterior­
mente, no se resuelve en forma total en d tránsito del conocimiento desde las per­
cepciones sensibles al raciocinio. Para la so lución completa Je este problema~ es 
n ecesario que el conocimiento racional nuevamente se oriente hacia la prácti­
ca social, es necesario aplicar la teorfa en la práctica o verificar la proposición , 
para así observar si ello conduce o ia obtención de resultaclos esperados. 

Tcmuco, Septiembre de 1982. 
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OCTAVIO PAZ Y LA FUNCION DEL LECTOR 

Verónica Contrerns llauser. 

Octavio Paz considera al hombre como un emisor de signos, de tal modo 
que toda reflexión, investigación o interrogación acerca del hombre mismo em­
pieza por ese fenómeno denominado "lenguaje' , fenómeno definido desde el 
punto de vista lingüístico, como un "sistema" de sii¿nos cuyo fin es lograr la comu­
nicación; por lo tanto, es él quien nos ofrece abiertamente la posibilidad de expre­
sarnos, de decir, de manifestarnos tanto subjetivamente -mediante el pensamiento­
como objetivamente -mediante el lenguaje oral u cscrito--y es, por este motivo, la 
la expresión más perfecta del ser humano, además de ser un elemento privativo 
de éste, porque bien sabemos que este típo de lenguaje es exclusivo del hombre. 

De esta manera, bien afirma nuestro autor que las palabras se encuentran 
en nosotros, en d hombre mismo, ya que ellas son nuestra realidad inmediata, 
nuestro objeco, medio y fin, debido a que es lógicamente imposible concebir nues­
tro pensamiento sin la materia prima que es el lenguaje, como tampoco es dable 
imaginar algún tipo de proceso de conocimiento, sin la existencia de éste, puesto 
que lo primero que hacemos los seres humanos frente a una realidad ignota es 
nombrarla, designarla; de tal modo que todo lo no conocido es, por la misma ra­
zón, lo no nominado por el hombre. 

Luego, las palabras conforman nuestro mundo y su rol específico va a ser 
servi r de enlace, de canal o contacto entre los hombres y las cosas. 

Por consiguiente, el hecho de hablar es "recrear" el objeto al cual se alude, 
recreac ión que se origina desde la esencia misma del lenguaje, cual es la represen­
tación , fac tor este importante como veremos en el desarrollo del trabajo, para es­
clarecer el papel especí fico que le cabe al lector dentro del sistema literario en 
general. 

Sabemos que el lenguaje se manifiesta en forma concreta en el poema, ade­
más de aparecer definido por Paz como el "fruto de la poesía'', y es concebido 
por éste como un objeto hecho de palabras, de lenguaje ; de ahí que, por este he­
cho , sea una construcción elaborada por alguien -autor, creador- para d ecir algo 
a otro, que en este caso sería el lector u oyente, que cumpliría la función de re· 
ccptor del mensaje emitido. Así, el lcctoí adci uicrc existencia para nuestro autor 
desde el momento mismo de la creació n de la obra literaria, proceso en el cual 
se unirían de modo muy particular autor y lector: 

"'Lector y poeta se crean al 
crear ese poema, que sólo existe por 
ellos y para que ellos de veras existan" ( 1 ) 

Es en este instante, cuando cabe acotar que Octavio Paz se refiere aJ lector, 
fundamentalm ente, e1:i relació n a la lectura de textos líricos, lo que no impide qu e 
la función que le atril\u yc expresamente a éste , se cumpla en o tras ohras pertene­
cientes a los demás géneros literarios. 

(1) Paz. Oct.11'io: El Arco y 13 Lira, \li,xico, F .C. ~~ . 1%5. 28flpp. ¡i. 163 
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Ahora bien, Octavio p,,z p.::·,·Le de la ba-;t' de que todo autor en el momento 

de la creación realiza un prnu·5n 'l"!:: S(' refiere ~1 "congelar el lenguaje ' ' ·qw~ has­
ta entonces había e-'>t.:do en mcvi;ni•'"•i'O· . en e! sent ido de que 1o aprehende para 

entregado elaborado y pctt'llci.::drncuL: ~ignifiotivo. 
Sin embargo, exhte aún un •;egu n,k mo'11cnto que se refiere a volver~ p~;nc'r 

~n n1ovüni~ntD di1:hn 1engu2jt" )'~ ?r~~c1s~1~1:cnt~ es aquí cu~ndo intervi-ene la figur .:-1 
del lector, cumpliendo a~i .~u papd furd:nncntd. Esta es nna de las idc;.is fun::.b­
mentalcs guc l1Ul'.>trn autor dcs,urolb :·11 sn '"'sayo Lévy.Strauss o el Nuevo Fes· 
tín de Esopo ( 1969) en la cual insiste subrc proyectar el p0ema como una especie 
l " . l l '' 1 • , .. l . . ('. , 1 l (e mecanismo ver0;i · qlit prooncira ~o o s.(gn111cados en c1 momento en que a -

EUicn --lector u oyente- io revit~liza y din,uniza. 
Así, el lector, al realizar este FcrJim~:; o, está "recreando" el poema, recrea­

ción que la efectúa ya sea medi,mte ia lectura o la recitación. 
Sin embnnro, no ha sido sólo Octavio Paz quien, dentrn de los estudíosus del 

f enórneno !itcr~rio .. ha considera el o a1 !retor como cjecntantc de la recreación. 
También José Ma1 fa CaslCllct en su libro La /-lora diJ/ lector ha hcchG mención a 
esta misma situación: 

" ... el mundo revelado por el 
autor y animado pcr el lector será el 
mundo reaJ en que ambos ::mivivt·n y el 
oblcto de es~! rt· cn.::~~-c.ión t:n la no·v~la i 
u1/ r.,is .. ro ->f-1,1 <'" """l-ri· ,. ,,c¡/,·1 o 'n"· <ora" (2,·1 

.l. ~ •. I._~.1.,".• --' '--·r~ \..·''-"'-· ~~ .. ~ ·"'' ••· " .. j • 

Tmitn P~z como Castel k t cnnsídcr ;;n ?.l lccter cGmo u ri ente <lir,Am [co real­
mente nr.ces:<r io p;m1 gue ~e c1unph z·Í p'.occ.<n poético en la con.<,trucción lircr:l· 

. ·.-~ -t T·1 ·l ·~ ~.~ -· j .. .. • · rj~ · 1. -~'t . _ , n · ~ , . ., : . . , . . . ·-.- ., -_, , ,...,. .-.~ - ~ .. "; f · .... ~ ~ !· f•! , ,... 1:-:.1 Jr:.·r ·t .. ~ ,,...r ~ ., ~ l L.~ 4 ....... .i. ..1. .&;.L \'tL. ...... Jta •. J.1A l1 .Hdl •.;\.~-. ·~J_l ~ .n., 1 i,. d L ~.y~' -~ -~ ·b -~ !d lCa". _n_H1 :1 .... 15u1a Ot--I .·"'"'" OJ., l1 0.1.t! ~ 

v;1 a üor!c·r en 1narcha ]a crcaci:r~n ofrr~ c.td. .z.t r: or e l ~Hlt. or. f)e et~ra forrtY!; .!a intcr ·r t · ' . 
l. " ' \ l , - . ' ' . ' . , l ac1on autur-ícctor qtH'0 ~-1 i.:sr~"ilcucLi (;e"("~ ton pnmcr msta~ i tc y a travcs de t oüc 
j " . 1 1 1 · ' . • d e p roceso 1ttcr~-rrJo, ya ({ í ~e u n,.i •:.~nr:l. e:~; r: : · (·~~ ::..!? no para ser ana:r1R.(~ ·.1 o cri t ~ca. i"i , St'-

,.,l'l' •' e ·1 el '""-'" v !, .• O""SÍÓ " ,, ;.,.; , , , .. , ., ._ .. ,.,.•e t•>Yt"· n " t' ·1°urnir~ el 1c>cror ro;·_. , , t> ... "· -~ "" -~ ....... 1...~ ) J. . ·\ "\.,c;t, · ..l.~~ ·"'·l • ,. ; r '··· '·' ..... . ¡ ·v ~ ; 1 h l , . ~ .. -·· - ~-.. • .ji l q .._ ,,. ,,. .. ... . ~~ ~)' 

cesa p ropia. 

:En las pág},.ínas Je los tihr.0:1 c ~;. d~~ ve;~. ~; -.:· csfun-~a p..-.fl.s ta pt~r·:on;) del autn :· pd­
ra d ei r cabi-:b al : 'protagoni.~r;1 ,'<!i·.:· de!:~ c:r·a .c i•~-'n J¡ten:-ia", que es la form,; en 
que describe J .M. Castclh:t al knor. 

Tam bién DámJso Abn•;o ha c •:.n; i ;!.,· r~dc digno de estudio y significación la 
figura del lector: 

. "( . . 
Sll10 (:S~..:1'H ~l5 p~1 :·a CU i: --.: c~A t.;.n·1staS O CT"i.· 

ticos sino par~: un ~ e: 1icrno , inoccn-
tí sirn0 y -prn fo ncLu-rl~nt e interesan{ e: 1 ' cJ 
1ectrH' ', (3) 

~,mios;i forma de definir a e<,te pt'~·s cnaje, gukn realiza, p~tra D.imaso Alon­
so , el primer conocimicato dd t¡,;xtu litt.: r;;ri'.> a base de b intuición pnra. El nos 
lrnbla, a diferencia i.k Paz, n<_¡ <le un;1 "rccre;.1cÍÓil" d~~ b. obra, :;ino de una "r·t·p ro-

{2) Casld k l, Jo~f '.'lada: La Ho,-e del Lector, llün.{'lon;1, :-ieix llarr:il, 1957, 42D pp., p 28 1. 

Cf> Alon~o. IJámaso: Poesfo Espafiol.9, \blrirl . ¡ ; ,.,.,Jo~, ó 7'!. pp., p :11. 



ducción" de la intuición primera; es decir, de la del autor, ya que, según éste, ha­
brían en juego dos intuiciones totalizadoras: la primera de ellas -del autor- dada 
a través de la escritura, y la segunda -del lector- manifestada mediante la lectura, 
que hará r~producir nuevamente la poesía. 

Así, vemos la manera cómo el lector completa el ciclo de la relación poéti­
ca, "recreando" un proceso ya antes manifestado en forma oríginal. 

Cabe destacar también, a manera de acotación, que Dámaso Alonso distingue 
un segundo conocimiento de la obra, que lo haría la persona del crítico; y aun 
distingue un tercer tipo de conocimiento que se lograría a través de la "ciencia de 
la literatura", es decir, no reuniría ésta ya un carácter puramente intuitivo, sino 
estrictamente científico. 

Sin embargo, volviendo a nuestra materia, debemos decir que esta recrea­
ción propuesta por Octavio Paz tiene un fin determinado, que es, precisamente, 
enlazar, unir poema y le<;tor , para permitir a este último penetrar a la experiencia 
poética, cumpliendo así el poema su verdadero objetivo, cual es, ser un lugar de 
encuentro entre la poesía y el hombre. 

Luego, bien podemos preguntarnos acerca de la motivación que lleva al 
hombre a leer. Paz mismo nos entrega la respuesta, cuando afirma que "cada 
lector busca algo en el poema" y ciertamente, cada hombre indagará de acuerdo 
a sus intereses e inquietudes, de la misma forma como los adolescentes buscan en 
la lectura de estos textos el ayudar a expresarse y conocer sus propios sentimien­
tos y emociones

1 
pero por sobre todas las cosas, el hombre buscará incansablemen­

te allí, el llegar a establecer un contacto entre la vida y la poesía, ya que esta últi­
ma hará revivir al ser humano, recrea al hombre y lo hace, como dice Paz "asumir 

su condición verdadera". 
Así, el poema se nos muestra como una posibilidad abierta a todos los 

hombres, posibilidad que cobrará vida, que se animará al contacto de un lec­
tor u oyente. Este último hecho permite afirmar a nuestro autor que el significa­
do del poema mismo no está en lo que quiso decir el poeta, sino en lo que q uie­
re decir el lector por medio de él. 

De esta forma, el lector se nos manifiesta también como un autor; así, los 
lectores son igualmente autores y, por lo tanto, las obras literarias no van a ser 
nunca las mismas, ya que el lector, al poner en movimiento dicho lenguaje, es­
tá iniciando un nuevo proceso de creación: "la recreación". Por consiguiente, las 
diversas lecturas sucesivas de un texto serán originadoras también de distintas sig­
nificaciones de éste, llevándonos este fenómeno a encontrar en el poema la forma 
más pura del lenguaje. 

El lector participará siempre en dos factores y particularidades relevantes 
con respecto al poema y que constituirán una nota común de ellos. Esto es, pri­
meramente, " la participación", que se refiere al momento en que el lector revive, 
recrea el poema, accediendo de esta forma a un estado poético. aludido ya ante-
riormente : 

"La participación implica una 
recreación , el lector reproduce los 
gestos y experiencias del poeta". (4) 

~~~~~~~~~~~~~~~ 

(4) Paz. Octa,·io : El Arco ~~·vi~xiw. F.CE .. 1965, 286 pp;p. Jh. 
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En seguida, la "mediación" que consiste en representar el tiempo original 
del poema, encarnando éste en un instante, instante que vendría a ser un preté­
rito reinventado, recreado, y que estaría ligado a la idea del regreso a los orígc-
nes. 

Este hecho lleva a negar la hi~toria1-la diacronía- a pesar de que estas expe­
riencias se dan en ella, ya que el lector se compenetra de tal forma en el proce­
so de recreación, que pasa a vivir la experiencia primera en forma directa, lu­
chando, sufriendo o muriendo con un personaje. Lo que realiza el lector es revi­
vir una imagen, negando el tiempo cronológico, progresivo, ya que éste va a con­
vertir todo en un presente; lo que vendría a ser, precis:\mente, la encarnación 
del tiempo original en un instante . 

Así, el poeta y el lector aparecen ejecutando pasos y movimientos de una 
operación similar; similar, ya que este último recorre la operación de la crea­
ción en sentido contrario; inverso, ya que ahora el poema se abre ante el lector. 
A la manera de Claude Lévy-Strauss, diríamos que los lectores y oyentes son 
aquellos "silenciosos ejecutantes" que se introducen en el poema con la finali­
dad de reconocerse a sí mismos, fenómeno que él háce extendible a otras artes. 

Visto así, este proceso, las obras literarias se nos manifiestan como verdade­
ros "campos de experimentación", es decir, un campo abierto a la experimenta­
ción e intervención de un lector y a otros factores externos a ella, con el fin de 
poder restablecer fundamentalmente la comunicaciór. entre la vida y la poesía. 

Al lector, entonces, le cabe extractar la significación de esta . última que 
surgirá del enfrentamiento entre él y el poema. 

Cabe destacar también que se puede establecer una similitud entre la figura 
del lector y. del traductor, esto en el sentido de que ambos deben poner en movi­
miento un lenguaje que había sido "congelado" por el creador ; sin embargo, se 
diferencian por el hecho de que la lectura es una traducción, pero siempre dentro 
del mismo idioma, aunque de todas maneras, tanto lector como traductor apare­
cerán unidos por la acción de recorrer, cada uno a su manera, una operación in­
versa a la del poeta. 

Cabe destacar, entonces, la relevancia de la figura del lector, que es quien ani­
ma con su presencia los textos literarios, buscando la comunión, por medio de 
la recreación poética, con el fin de encontrarse a sí mismo, de volver a un tiem­
po original donde todo se funde en un solo instante. 
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r ANTECEDENTES PARA UNA DESCRIPCION DEL 
ESTRATO LEXICO DE LA LENGUA MAPUCHE 

Prof. Eduardo Miranda 

Entre las disciplinas de mayor desarrollo científico en el siglo XX, se encuen­
tra la Lingüística, descrita como el estudio "científico" del lenguaje humano, se­
gún lo consignan autores como Leonard Bloomfield (1), John Lyons (2) y André 
Martinet (3), entre otros. El interés de la disciplina radica en lograr un conoci­
miento lo más adecuado posible del complejo fenómeno humano que es el lengua­
je. La Lingüística se ha propuesto estudiar todas las manifestaciones del lenguaje, 
ya sea en el plano universal, histórico o partic•ilar; su mayor desarrollo ha tenido 
lugar en Europa y Estados Unidos, cuyos lingffistas han contribuido con notables 
aportes teóricos, metodológicos y técnicos al avance general del saber glotológi­
co. El estudio de las lenguas se ha incluido en el ámbito de la Semiología, de la 
Teoría de la Comunicación e Información y, en general, de las Ciencias de la Cul­
tura. 

El estudio científico de una lengua, plantea dificultades y problemas de di­
versa índole, que el lingilista debe ir resolviendo paulatinamente para alcanzar un 
conocimiento denominado " distinto - adecuado", es decir, plenamente fundado 
y justificado, según lo ha señalado Leibniz ( 4 ). 

Entre tales problemas, se encuentra el de la constitución misma de las len­
guas como sistemas de signos lingüísticos, que funcionan en sincronía y se cons­
truyen o constituyen en diacronía. Es preciso distinguir, pues, entre descripción 
funcional e hístoría de] respectivo sistema de signos, lo cual comporta una difi­
cultad metodológica importante. 

Algunos lingüistas se han ocupado de establecer cómo son tales sistemas de 
signos, en cuanto a qué "forma" poseen y cuál es su funcionamiento. Al respec­
to, se ha indicado que el hablar es un "saber técnico" que posee el ser humano 
y 4ue se manifiesta en las lenguas históricamente determinadas, que conforman 
un sistema de posibilidades funcionales, en parte ya realizado y en P.arte, en vías 
de realización. Tomando como base el hablar concreto , "hic et nunc" , es decir, 
el "discurso", es posible establecer tres planos de estructuración de una lengua 
histórica: Norma, Sistema y Tipo (5). 

Según Coscriu, la norma lingüística comprende la técnica ya realizada efec­
tivamente, todo lo que, en el hablar de una comunidad, es realización tradicio­
nal y común, excluida la posibilidad de ser o no funcional. A su vez, el sistema 

Este artículo forma parte de un trabajo más amplio , titulado "Determinacio­
nes acerca de la estructura y arquitectura de la lent,'lla mapuche" , correspondiente 
al Proyecto de Investigación Científica No 20270201-821 -3, aprobado y financia­
do por la Universidad de La Frontera, a través de la Vicerrectoría Académica y de 
de la Dirección de Investigació n Científica y Tecnológica. Director Responsable 
del Proyecto, es el autor del presente trabajo. 
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incluye el conjunto de oposiciones funcionales, distintivas o pertinentes y repre­
senta Jos límites de variabilidad de la norma. Comprende todo aquello que , en 
un momento histórico dado, no se ha realizado todavía, pero que podría actua­
Jizarse, de acuerdo a las oposiciones existentes. Por su parte, el "tipo"lini.rüístico 
comprende los principios funcionales comprobados en el sistema. Organiza, por 
tanto, Jos principios funcionales contenidos en el sistema. 

Desde el punto de vista de la metodología lingüística, se requiere tomar en 
consideración Ja tetrapartición establecida por el citado estudioso, pues permi­
te lograr una descrip.ción "dinámica" de las lenguas, ya que implica enfocar los 
sistemas lingüísticos en su realización histórica, en la medida en que ésta coinci­
da con su funcionamiento; en otros términos, se impone superar la dicotomÍ;J 
sincronía/diacronía e integrarlas en una visión global y funcional de las lenguas. 

A tal descripción de los esquemas formales, se Je puede denominar "neo­
estructuralismo'', "estructuralismo dinámico" o "energético" y cuyo punto de 
partida es, sin duda , el pensamiento de Wi]helm von Humboldt, quien, retoman­
do ideas de Aristóteles,establece que el lenguaje no es "producto" (érgon) sino 
"actividad creadora" (enérgeia). 

Los planos de configuración de una lengua histórica, pueden ser, metodolo­
gícamente analizados y descritos en el nivel fónico, morfo-sintáctico y léxico, 
de acuerdo a los estratos que componen una lengua. Este es un principio que ha 
desarrollado la Lingüística actual y que E. Benveniste expone deJ siguiente modo: 

"Le grand changement survenu en linguistique tient précisément en ceci: on 
a reconnu que le langage devait etre décrit comme une structure formelle, mais 
que cette description exigeait au préalable l'étahlissement de procédures et de cri­
teres adéquats et qu'en somme la realité de ]'objet n'était pas séparable de la mé­
thode propre a le défjnir. On doit done, devant ]'extreme complexité du Jangage, 
viscr a poser une ordonnance a la fois dans les phénomenes étudiés, de maniere a 
les classer selon un príncipe rationnel, et dans les méthodes d'analyse, pour cons­
truire une description cohérente, agencée selon les memes concepts et les memes 
criteres". (6). 

Se estima, pues, que teoría , métodos y técnicas de análisis gJotoJógico se 
complementan y se integran, con el fin de conseguir una visión unitaria y coheren­
te del lenguaje en general y de las lenguas históricas en particular. Se trata de una 
tarea compleja y que requiere, en cada caso particular, precisar el ámbito propio 
de la descripción, con"sus alcances y límites y comprobar los esquemas formales 
pertinentes, que son siempre categorías semánticas. 

Si la Lingüística se ha desarrollado principalmente en Europa y Estados Uni­
dos, Chile no ha estado ausente de tales preocupacione~ y notables estudiosos chi­
lenos han contribuido con aportes teóricos, metodológicos y técnicos, al avance 
científico de la disciplina , que la colocan en un buen nivel internacional. Baste ci­
tar los nombres de Jos Ors. Rodolfo Lcnz, Rodolfo Oroz y Ambrosio Rabanales, 
cuya obra es vastamente conocida. Aunque Rodolfo Lenz no era chileno, sin em­
bargo, gran part e de su labor científica la realizó e n Chile. 

De un modo u otro, los lingüistas chilenos han estado siempre preocupados 
de la realidad lingüística nacional, destacando la necesidad de efectuar estudios 
acerca de la lengua de la sociedad global, vale decir, del idioma español, conjunta-
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mente con investigaciones relativas a las lenguas de las minorías étnicas pre-hispá­
nicas del país y que existen en el territorio continental o insular de la Nación. 

Es sabido que a la llegada de los españoles al actual territorio chileno , exis­
tían grupos humanos numéricamente importantes y cuyo instrumento verbal de 
comunicación, era una lengua indígena americana. El estado actual de nuestros 
conocimientos es más bien precario en cuanto a su residencia, número de miem­
bros y más escaso es todavía , el grado cognoscitivo que se posee respecto a su 
lengua y cultura en general. En cuanto a otros grupos prehispánicos, el descono­
cimiento es casi total. Sin embargo, se puede señalar que al arribo de los descu­
bridores y colonizadores europeos, habitaban los uros, changos, picunches,ayma­
raes o collas, atacameños o lican-antai, araucanos o mapuches, chonos, alacalufes, 
diaguitas, chiquillanes, yámanas o yaganes, etc. Distinta es la situación de Isla de 
Pascua, llamada también Rapa-Nui, incorporada a la soberanía chilena el siglo pa­
sado y habitada por indígenas polinésicos. 

En la época pre-hispánica, no había µnidad étnica ni lingüística en Chile. Ca­
da pueblo hablaba una lengua diferente y presentaba un distinto grado de desa­
rrollo cultural. 

De todos los grupos étnicos pre-hispánicos actualmente vigentes, el más im­
portante, desde el punto de vista cuantitativo, es. el pueblo mapuche o araucano, 
que habita entre la VIII y XI Regiones. Su mayor concentración demográfica se 
encuentra entre las provincias de Malleco y Cautín. 

Tal realidad étnica y lingüística , comporta la necesidad imperiosa de cono­
cer científicamente la lengua mapuche, responsabilidad que recae directamente 
en las instituciones de Educación Superior y sobre todo, en aquellas situadas en 
la Novena Región. 

El estudio que aquí esbozamos y que cuenta con el apoyo de la Universidad 
de La Frontera, tiene por objetivo principal , describir el nivel léxico de la lengua 
mapuche, indagación que se hace siguiendo algunos de los postulados de la Se­
mántica lingüística europea, representada por autores tales comoKurt Baldinger, 
Bérnard Pottier, André Greimas, John Lyons, Eugenio Coseriu, Ramón Trujillo 
y Horst Geckeler, cuyas obras han abierto un amplio espectro teórico y metodo­
lógico a la Semántica lingüística contemporánea. Al mismo tiempo, se tienen 
muy en cuenta las contribuciones aportadas por la Lingüística Descriptiva desa­
rrollada en Estados Unidos, en especial a través del uso de las técnicas de "trabajo 
de campo" (field-work), que se constituyen de suma utilidad en lo relativo al es­
tudio de una lengua ágrafa, como lo es la lengua mapuche. 

El acercamiento al mapudungu se realiza concibiéndolo como un sistema de 
signos lingüísticos, cuyos subsistemas fónico, morfo-sintáctico y léxico, funcio­
nan en sincronía, tanto en sus relaciones paradigmáticas ( opositivas) corno sintag­
máticas (combinatorias). 

Nuestro interés se centra en el análisis lexcmático, entendiendo que las uni­
dades léxicas están formadas por "expresión" y "contenido" y cuyas relaciones 
admiten, en principio, tres estructuraciones diversas: a) sólo desde el punto de 
vista de la expresión, b) sólo desde el punto de vista del contenido y e) desde la 
perspectiva de la expresión y del contenido simultáneamente. 

Por razones teóricas, metodológicas y técnicas, nos interesan las estructura­
ciones contenidas en b), aunque sin descuidar las otras dos posibiJidadcs, sobre to­
do tratándose de una lengua cuyo conocimiento es insuficiente en casi todos sus 
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niveles y con mayor amplitud, en el plano léxico. 
Como se trata de un trabajo lexico lógico, hemos tenido en cuenta la labor 

lexicográfica realizada por Fray Félix José de Augusta (8) y por Esteban Erize, cu­
yos textos hemos tenido a la vista y que configura un material filológico significa­
tivo. La revisión crítica de ellos ha sido tarea primaria, determinándose los alcan­
ces y límites de cada una de las obras indicadas. 

Al lado de ellos, debe mencionarse el trabajo realizado con un informante 
lingüístico básico, utilizando las técnicas del "trabajo de campo". Se trata del se­
ñor N.N., 53 años, hablante "nativo" de mapudungu, bilingüe. Está en contacto 
permanente con su comunidad. 

De la conjunción de la labor lexicográfica ya realizada y su análisis crítico, 
unida al "trabajo de campo", se puede lograr una imagen nueva en el estudio 
del léxico mapuche y superar los criterios tradicionales de ordenación alfabéti-
ca. 

En cuanto al análisis del material lingüístico, se emplea el método estructu­
ral, basado en criterios de delimitación de la "forma" lingüística. De allí que 
la conmutación y la distribución, sean instrumentos de utilización permanen-

te. El "trabajo de campo" permite, a su vez, poseer un parámetro de control 
glotológico y que abre importantes vías hacia la Dialectología de la lengua es­
tudiada. 

Metodológicamente, habrá que ir construyendo relaciones de "oposición" 
y "diversidad" e ir configurando la estructura y arquitectura del plano léxico y 
luego, de la lengua en su integridad. Es una labor en desarrollo y que supone tra­
dición y tarea. 
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SUMPALL: Un relato mítico mapuche 

1 Jugo Carrasco .\1uñoz 

Problemas preliminares. 
Los relatos mapuches han sido considerados literatura, superst ición, docu­

mento etnológico, histórico o social, entretención, fol~lcne. Variados han sido 
también los instrumentos y criterios teóricos empleados en su estudio: observa­
ción impresionista, erudito comentario filológico , análisis de textos , comparati­
vismo histórico-geográfico, fenomenología. estructuralismo. 

Una de las posibilidades es estudiarlos como parte del campo de la Folklo­
rología. En esta área, también los enfoques son variados: la escuela finesa o mé­
todo histórico-geográfico de Aarne-Thompson, de sustentación filológica; la co· 
rriente, en su mayoría form~da por estudiosos latinoamericanos (Dannemann, 
Cortazar, Camara Cascudo,Carvalho-Neto), que intenta el estudio de la conducta, 
objeto o texto folklórico en estrecha relación con el medio en el cual se genera, 
desenvuelve y cumple una función entre sus usuarios, cercana al esfuerzo por 
re~onstituir el acto narrativo inserto en la cultura en que existe, de Lyqda Dégh; 
el formalismo o morfología iniciado por W. Propp, que desembocó en el estruc­
turalismo de Dundes o Meletinsky y del cual también se han nutrido las investi­
gaciones de Bremond, Greimas, Cl. Lévi-Strauss y sus seguidores, las aproxima­
ciones semiológicas de W. Hendricks, etc. 

En ocasiones, también se ha tendido a sobreestimar alguno de estos enfoques 
y a declararlo incompatible con los otros, a veces por razones teóricas y en otras 
por problemas meramente empíricos. 

Nosotros hemos intentado abordar el relato oral en forma plena y exhausti­
va, complementando los resultados del trabajo de campo orientado a descubrir 
la vigencia y funcionalidad del relato en la cultura en que se ha generado y exis­
te, con el análisis riguroso del discurso verbal que permite definir y precisar su 
significación ( 1). Desde un punto de vista metodológico, esto implica el empleo 
correlacionado y complementario de un conjunto de técnicas diversas pero con­
gruentes entre sí que, abarcando cada una un aspecto determinado , ayuda a dar 
cuenta del fenómeno cultural elegido como problemas en estudio. 

No obstante lo anterior, en estas líneas nuestro objetivo es mucho más res­
tringido y modesto. Nos referimos a un solo relato (cons.iderado, eso sí, como el 
conjunto de sus versiones y variantes) con el solo propósito de demostrar que 
se trata de un relato de ordep mítico . Esto pareciera innecesario, pero no es tal. 
Aunque el ser denominado sumpall o shumpall, a quien se refiere el relato que 
nos preocupa, es reconocido por los usuarios de la cuitura mapuche como un 
ente animado de atributos sobrenaturales, esto no implica necesariamente que el 

(1) E5 lo que hicimos en El m itc de Shumpall en rdalo8 orales mapuches. Tesis presentada como par· 
te de los requisitos para optar al Grado de Magister en Literatura con Mención en Teoría Llterari~ 
por la Cnivcrsidad Austral de Chile, que tuvo como Profesor Patrodnante al Or. C!audio Wagner R. 
En esta direcc.ión !e desarrolla también el Proyecto 20270202:82;3_4 sobre Recopilación v análisis 
de Ielatos orales mapuches, a mi cargo, patrocinado y financiado en 1.9A0-81 por el SERVICIO DE 
DESARROLLO Cfül\TIFICO de la UnivcrEicfad de Chile y dc~<k entonces por la Dirección de fn . 
ve~tigacíón Cie.1tífica y Tecnológica de la IJnü·ersidad de la Fron tera. 
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relato t: 11 qu e aparec e posca las propieda<lcs estructurales que definen :l un rela­
to de cs[e tipo. También cabe la pregunta de par<~ qué preocuparse del rela to guc 
porta el mito y de céimo se halla organizado, si se conoce ya el mito mismo. Parte 
de la respuesta se halla p en la prc~unta: si bien es cieno que el miro (más exac­
tamcncc, el pensamiento mítico) puede manifestarse tambié n de otras maneras 
(en forma gráfica , mímica. ge stual, etc. ) , no lo es men o s que el mito sólo puede 
ser captado en su integridad por medio del lenguaje, en la manifestación discursi­
va verbal que lo recrea e n plenitud. En otr:1s . palabras, el mito es consubstancial 
al relato que lo porta. 

MATERIA Y METOOO 

Para alcanzar nuestro propos1to hemos empicado un corpus primario de 
veinte (20 ) versiones en prosa del relato, recogidas entre 1978-1980 por noso­
tros mismos o bajo nucscra direcció n y a parce de los resultados ya avanzados (H . 
Carrasco 1981: 103-128). Un ejemplo de estas versiones puede verse en el Anexo. 

Parte de 1 interés de este mito consiste en su antigüedad ( 2), en su permanen­
te vigencia y vitalidad (id. 1981: 42-60) y en las transformaciom:s que ha ido su­
friendo el personaje mítico (3) . Por otra parte, es un mito cuyo estudio int egral 
no se había intentado hasta ahora y que apenas se halla registrado en la bibliogra­
fía especializada. Antes de las versiones recogidas por nosotros en 197 8, sólo se 
conocía la hecha por el P. Fraunhausl (4) y el único estudio anterior al de 1981 es 
el 4uc nosotros mismos dirigimos en 1979 (5) . 

En cuanto a la clasificación de este relato en el arte verbal (folklore literario 
o literatura oral ) mapuch e(6) , es difícil establecerla con exactitud, ya que los h a­
blantes que hemos vis to participar en el acto narrativo en calidad de locutores o 
alocutores (narrador y auditorio) no han mostrado un criterio común fr(;nte a él. 
No obstante, nuestra experiencia en terreno v la lectura posterior de las versiones 
escuchadas, nos permiten postular que se tr; ta de un relato mítico si homologa­
mos las categorías culturales mapuches con las de nuestra propia cultura. Lo que 
permitirá demostrar (o refutar) esta hipótesis es el análisis de la estructura profun­
da del relato conforme a los criterios y operativa practicados por CI. Lévi-Strauss 
(1968: 186-210), (1972: 7-45) y los cuatro tomos de sus Mitológicas (1964, 
1966, 1968, 1970), e n el empleo d e su método denominado posteriormente gené­
tico, homológico y homológico-genético, cspecíficado por Küngas y Maranda 
(1971: 16-94). 

(2 ) Ha sido mencionado en Augusta (lCJJ.1.~ 339) y (1966: 223), Latcham (1924 : 569-570), Robles (1942 : 
2:ll-23.'í), Moeshath (1944: 22:l) y 153) y ( 1962: (251), H. Kocsol~r (1962 1: 11 y 197-198), Eriu 
(1960:119), '.\-U:. Gre be (1970: 7) r (1972: 67), Hahamondci; (1978 : 57-63) y Alonqu eo (1979: 228 ). 

(3) Esto puede observarse confrontando las descripciones hc1·has ~ll la Biblioi;raffa señalada, con la situa­
ción actual (en mi 1981 : 42-46). 

(4) ~o f"o tampoco un rda1o. Es una •~rsión presentada ~11 verso, posibl~mt'nlt: un ülkatun, rrco¡¡;iola en los 
alrctledo rf"S de l'anguipulli (Augusta 1934: 339). Postniormf: nte ' aparte d<' naharnondt's (1979. cit.) ~ 
los Annos de mi 1981 (122·1 :l7), wlo s~ halla publicada en mapodungu una VPrsión de .\fanuel l.0 11-

comil C. rn rnlumen colectivo dirigido por el flr . A. Salas (1981: 31-3·i) y otra d~ M. Angélic a Rd­
muán f il d mismo ( 1981 : 35 ). 

(5) l:lahamondt>~ ~tal (1979: ll :~-175) . Consist~ en un análisis dr cinco \nsio1w.< de acuerdo al modelo 
m orfológico de W. Propp. 

(6) &>hrr. el proLkma global: Unz (1895-97 ). KoP.'-Sler (1962, 1), Pino (19il).I.Carra.sco(l972), liar­
rha (1978). A1rnirtc (1980). ~~cohar PI al. (1981 ). f' or su fw1damr11tación lrúrica actualizada, ~s re · 
rmnendabk 1. Carrasco ( 1981 ). 
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Lév1-~trauss considera que, aunque el significado de los elementos lingüísti­
cos como tales (la estructura de superficie del relato) puede ser captado en una 
lectura denotativa de una o varias versiones de un mito, el d~scubrimiento dd 
"sistema semántico" del mismo {estructura profunda) sólo es posible mediante 
una compleja actividad analítico-sintética que dé cuenta , en un nivel connotativo 
y metalingüístico a la vez, del entramado de reladones generado por el empleo 
"hiperestructural" de la lengua en este tipo de discursos. 

Para alcanzar el conocimiento del mito como un sistema y no como un mero 
conjunto de elementos que pueden ser considerados por separado, Lévi-Strauss ha 
practicado una técnica operatoria que consiste en segmentar el relato mítico en 
tres momentos: 
l. La secuencia, que ordena los sucesos o contenido aparente del mito lineal­

mente, en forma sintagmático-cronológica; 
2. el esquema, que ordena en forma paradigmático-acronológica el contenido 

verdadero del mito, presentándolo en columnas definidas por una connota­
ción específica y organizadas por oposición; y 

3. la matriz, que muestra el contenido de las distintas versiones y variantes 
organizado en forma tridimensional, de tal manera que cada plano remite 
siempre a los otros. 
En cuanto a los niveles descriptivos resultantes, puede distinguirse: 

a . la armadura, o conjunto de propiedades invariantes en dos o más versiones 
del mito, o en dos o más mitos, según el caso, con Jo que pasa a constituirse 
en la ley estructural del corpus analizado; 

b. los códigos, o sistema~ de funciones asignadas por cada mito a las propieda­
des guc se mantienen invariables en dos o más versiones, conformados por 
un léxico (nombres, personajes .. . ) y un giro ¡;ramatical (acciones y circuns­
tancias ... ) ; v 

c. el m ensaje: es decir, la significación de cada mito particular. 
Por último, para ·'ilustrar" la dillámica involucrada en el paso <le met onimia a 

metáfora y viceversa, gue represe nta a nivel retó rico el acrecentamiento del desa­
rrollo "en espir::d" de la significacíón mítica, Lévi-Strauss ha propuesto la siguien­
te fémnula : 

Fx(a ) : Fy(b) : : F x(b ) : Fa-1 (y) 

lfllC, en términos de Maranda, debe ser entc11dida como la configuración de un 
proceso J<.· mediació n en el que (b) es el mediador y {a ) el primer término, que en 
conexión con el contexto socio-histórico expresa un elemento dinámico especifi­
cando la fx bajo cuyo impacto se desarrnll;i el ítem. La función opuesta a la pri­
mera , Fy, especifica a ( b) en su primera aparició n , de tal modo que (b) al ser espe­
cificado posteriormente por Fx (es decir, alternativamente, por ambas funciones) , 
es capaz de mediar entre los opuestos que al comienzo aparecían como irreducti­
bles. (7 ). 

Por orra pa rtl' el mo delo homológico -genético recoge críticamente una larga 
tradición de estudios etnológicos, lingiiísticos y literarios, cuyos resultados emplea 
en e l estudio del mito en cuanto hecho de lengua de carácter oral y , por lo tanto , 
constiwido por las dive rsas versiones t¡ue lo van reeditando y modificando a par­
tir de la identidad invaria ntc que bs mism as transformaciones (variantes) dt: fine n. 

(7) J'ar:1 l ~t 1:\ plinwióu Hlctodoli'>1!.i (·a (ft-1 i 11,, d1•Jo . ,:fr . sohrt· J,,.,,, lo: .. tra !Jc.1io'- ,-J~ '. lloz \·1:r1. f·i l ado ... . y h.itu­
¡::;" , . \ J;r;ond a 1l117 l ). 
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Como e 1 de swnpall se ha postulado como un re lato m 1t1n1, t'll u 11 pri111c1 

momento la clccció11 del ·,;wddo se justifica por su afinidad a la 11;1turaleza del oh 
jeto. Pero, a la vez, la posición teórica y el l1ucha cer del mérodo hornolút-irn -~L'll l' 

tico han sido descr itos y evaluados por diversos estudiosos. t'lltlT otro' Crci m ;i­
( 1970: 45-86), Kongas y Maranda (1971), Ho:zven (1978: 113-15-t ). ( 1979.1 : 2K 
33, 62-65 , 119-121 , 125,134-136), (1979b 33-44). (1979c: 51-8c> i . \ .;u aplic:1bili 
dad al relato oral mapuche demostrada, además del propio Lévi-S1 r.1th' ; l cno: <d. 
128-130, 153 , 155), por l. Carrasco (1979), Focrster cr al. :. 1nx 79'. S l.11 n 
(1979), lo que nos cxi~1c de extendernos sobre el particular. S1'1ln 110~ l°.d1.1 ,1·1·1:1L11 

que el análisis del cual presentamos a co11tinuación lo s princip;1k~ r1·,1il1;1do-. c 1111 

forme a los objetivos del presente trabajo, se realizó l'll el 111;rrco clt-1 ll.1111:.Jo P'' ' 
Kongas y Maranda, Moddo IV, según el cual la mediación n l'Xito~;i \ la a1111l.1 . 
ción del impacto ihicial un medio de lograr acrccc11ta111ie1110 L' ll e! t·,1 ;1dn arnioni 
co del comienzo. 

RESULTADOS DEL ANALISIS 
Tomando como criterio el principio de Kongas y Maranda Lk , . .,,,.,,dt· 1;1r "la 

estructura como una forma matricial y el contenido como un rcpcr101 io de 1t·rr11i­
nos condicionados sociohistóricamcn te" ( 197 9: 31), hemos analizado c11 de t:d le 
ocho de las veinte versiones del corpus, agregando las variantes dd resto e11 a11do 
ha sido necrsario. Con esta perspectiva, el análisis discursivo tiene siempre como 
trasfondo el ámbito de la cuhura mapuche conocida en forma directa en el t rabajo 
de campo, que así se integra de manera pertinente con el estudio teórico. 

1.- NIVEL DE LA SECUENCIA. Como una síntesis organizada secuencialmen­
te de los rasgos distintivos del mito de Sumpall comunes a las versiones ma­
nejadas, elaboramos el sit,Tltientc relato normalizado (8 ). 

O. 1!_ecc_s,i.~.~d. o agrad.<!_~~~1:. 
niña va a1 ai,'lla 
(mar, río, lago) 

l. Robo.!le un:i r!_!J}!Jl!)_r Sur11pajL_ 
Sump...U roba 
una nii1a \fapuchc 

a rt•t:ogcr r11arisn 1. 
la~·ar 

dircclamentr, por la 
fue rza o :'educciún : 
figuradarn .. ntc (ola. 
remolino) 

niiia pasa a ~n propiqlad 
de Sumpall e inh'gra su 
fa rnilia 

l1aii;ir:1e. mira rs1· 
~ a...,..ar~•· gozar 
dd a~'lla 

adivanwntt· (la 
arrdiata y Ucva); 
pasivamt•ntr ( niita 
>a sola al centro 
d~I mar) 

niña so· piade y Loma 
l•1s atributos dr un 
::urnpaU. 

J. Carenl'ia . solrdad v tristeza de padres Y 

'f¡;;;¡f¡;r~-~-:-padre; (~ohrt' todn madr;;)_,_ no licnrn hija que lc•s aHHlt: han:n 111 ad1ilun1·s 
quedan solos~ lri~lcs y , a~:t i .. a1n 1,: ntt· : bu~l'Ml. ri~1.a rt 

rJa~ivan11~ntt> : Uuran y tspt'tan 

(8) La n odón d~ "relato nomia.li:tado" está e nt<:ndido aquí en dos :>entidos : ,:t• r~fíerc tanto a la redue­
ci6n de los acontccimkntoa que fomian la " hist or .a .. de cada \'Prsión en frasl'S del tipo S-1' pro ptws­
ta rn l' l método, como a la tt·ducción !fr las dh·ersa.~ versiones en un solo relato matricial que las re ú­
ne. C'os.a que Lévi-~trauss no propone ( al me nos explídtamenle ). Po r lo ii;eneral, ~~ !imita a un resu­
nH:n o sini~~i :- d 1·I n ·Jato. sin 1n ayurr:- ¡irtTi :-> io n<·::o. 

i 16 



t. Visil!1<lc_ niñ'!_~pad~!c. 
'liña ,·isita a sus padres y 

familiares 

Ofre.cimiento ~ 
niña y{o.Suln-µall ofrecen PªKº 

¡wr la ni1ia 

Ceremorúa del casamiento 
familiares y miembros de lá 

comunidad van a la playa o 
ribera 

Rcali?.ación del pago. 
Sumplll paga t>Or la nii1a 

directamente (en persona) o imlirectament•· (en suc1ios); 
por ,;u \"oluntad. o em·iada por Sumpall; Hola o aN m111¡¡_i\a. 
da (por su hijo. :;umpall desde ...( agua). romunica. ~u ma­
trimonio. 

Ofrece n pescado u o tros bienes 
alime nticio;; del mar 

no !'aht>n a qué van y t'speran ; 
sab.:n y Ucvan alimentos y 
otros bienes 

prcscn t.lndosc figuradamente 
(ola~, mares. viento, temporal) 

en trega pescado y otro~ pro­
ductos <ll'I mar; y dones para 
pescar 
Confomüdad 
ale gría gen~ral, padres fami­
liares y miembros de la· CO· 

rnunidad quedan satisfechos 
por los bienes recibidos y 

llna "11 hijo •¡11ic11 al ,,..,. 
d1·~ l~pado. s•· lran~f 1 1rn! J en 
agua 1·01111 inka qu~ <'slá \'iva 

O frecen a Í•·ctuar ri t u rtl 
del malrimonio. 

p~paran la ceremonia 

o dirr.clamente (en su 
forma h abitual: sireno o 
en la de lobo de mar). 

entrcg3 pt'.Scado 

niña se va contenta (sola 
o acompañada por Sum. 
pall) 

por la relación estableci­
da con el espo.so de la 
niña. 

9. NIVEL DEL ESQUE MA. La armadura del relato parece fundarse en una 
gran oposición que puede defin irse como Quita r vs Dar y que, en un ámbiro se 
especifica por bienes económicos (carencia vs posesión) y figuradamente sexuales 
(soltería vs unión ma trimo nial), y en otro ámbito por vida cosmológica (mue rte 
vs sobrevida) y figuradamente ax iológica (mal vs bien). Desde un punto de vista 
operacional, puede decirse que las oraciones se hallan organizadas en dos pares de 
columnas correlacionadas: una ordenada sobre u na connotación socioeconómica 
(quitar bienes vs dar bienes) y la otra sobre una connotación cosmológica (quitar 
vida vs dar vida) . 

Esca gra n oposición puede relacionarse con el intercambio, un problem a fun­
damental en la sociedad y la h istoria m apuches. E n esta dirección, el relato inten­
taría superar las contradicciones irreductibles surgidas de u n inte rcambio demasia­
do forzado (quitar) y un intercamb io excesivamente benévolo (dar), extendido 
ho rizontal y verticalmente en diversas diml•nsioncs y que en todos los casos im­
plica una fa It a de autodccisié>n del sujeto, que es al m ismo tiempo despojado y 
ohli~:rdo a rl~cihir, lo qu e establ ece una división del universo en dos po los opuestos 
;1 disti 11 ros 11 Ívl·les (socioeco númico , cosmológico , sexual, ax iológico). 

Dt· esta ma 11cra el relato buscaría explicación al problema inicial que origi-
11.1 d mit o : ¿ puctk h accrse en trc "d l'Si~ua les" ( c;1rc ntcs/posccdon:s, natura lcs/su­
brc11;1 tu r:1 lt- s. mapucl1cs/ 110-mapu ches) un intercambio "igual" Uusto, igua li tario , 
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11 11 i11vo . . . ; ; l'n11 L"' '' p1 ohl1·111 ;1 irnpli c.1 :1 'ill vez ot ro a nrc r ior : ¿por qué las co~as 
, ,. l1 ;ilb 11 ,q1:1r.1d.h · ¡•(lh1 c ... de ricos, mujer.:' de l1ombrcs. humanos de sobrcna-
1u 1 ;i k,, v Í\o ~ .l f 111tll'! ro ... ... : ~ pt1nk -.upt' r;irw h du :ilidad cx isrcnt c entre posesió n 
\ c1n·11c ia ,ll' bit'tH·, ,., " 11/ )1 11ico-.: pen·~: ~l' xu;dcs . cónyubc), cn tn.: vida y muer­
te . ,- 11t1l' bic11 \ 111 :1P 

·' · '\ I\ LI . 1>1 . l. ·\ \1 .\TRI Z . L11 r l 11 1vel 111a trici ,d . lo ~ resu ltados pueden si11 -
tl'fl /:1r" · dt· l.1 ..; 1~uw11 IL' 111 .t1H· 1 ; 1 : 

\ 1:\ Tl{I/. l. Pn1111 11· 11 b,nYa1 los d1.,1111tos m ;11iccs t¡uc rom;1 la can:11c ia de 
¡,¡ L" lll, por .ipro¡,1.h"l(ll~ " l'll' llCs tjll Ít:1dos por robo ( 11 0 facilitad o 1v ! L1cilitado ; v 
p• >' iv 111b11ciú11 ; ,· ,p1c,:111H·11r,· volu11t;1 ri;1 v 110 cxprl·s;11nt·tire vo l1111r ar ia;: y la pu · 
, ,·,11) 11 , !;_. hi ,· 11 ,·, p11 1 du11.1vi1.11; o bie n«~ d1111:1Jos p or c .1 sa 111il'11to •>por pa~o ( pt' di­
d(l " en 11 l"t'd id <1 ·: . 

1.,1, hil'lll'' ,.,., )1 t1.>1111 r o.; o sl' x11ales. rea les n f i~11r:1do,, , l. c11 c ir11a11 b;í sic:1111c11-
1c 1·11 l.1 1111b \ · 111, Jh·cn \ ,Jcbido .1 la s imilitud ~0 11 b cstrunur;1 de l c.1samic11to 
1 r.1dir 11111al m:~¡H1cli\· <p tv 1; .1 :1dopL1do el r t·bt<l. lo~ 111 :i ticcs rcl'icrl'll a ro11notacio-
11c~ propi.1s <h- l' ~ ll' 111111·1·" ': robo, rctri bu ci Í)fl , C<b<tlllÍl' ll f o. Pªt!º · 

MATRIZ l 

P"i1 at!O· 

111 :-:.1a~ ' 
111nrl alida­
cles do· la 
1·ar~ nc· ia 

el~ L inw~ 
p1Jr ~pro­

p1~i-iím. 

Ola se lltva a nii1a 

mapucht que en· 
tró al agua (mar, 
río, lago) M2,3 

Joven Sumpall se 
lleva a niña que en­
tró al agua '.'>14,5,8 

Swnpall enamora 
a 11i•h M6,7 

V 
robo no facilitado 

ni i1;i mapuche rntró a 
al mar a recoger ma­
risco y se fue hacia 
adentro MI 

niña comunica a sus pa· 
drts que su marido ha 
dicho que pagará por 
ella M4.5 

niiia comunica a sus pa­
dt l'S q Uf'. recibirán un 
pago por dla M l .2.3 

niña invita a fie~la dtl 
matrimonio '\18 

'L I! 'r ~- ~~V 
ro.bu fac ilitado rctiibución expresa­

mente voluntaria 
rt.trihución no ex pre8a· 
mc nte voluntaria 

L ______ \f ___ _J L ____________ \f _ _ __ __J 

biciie~ quit adv~ por robo biene.i quita:!oa por retribució n 
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continuación Matriz 1 

niña se casa con Sumpall 
M 1,2,3,4,S,7,8 

familiares llevan ali· 
mentos a Ja playa M 2 

olas o viento llenan la 
playa de pcct':s M 1,2,3,4, 
8 

Protago­
nistas y 
modal ida· 
des de la 
posesión 
de bienes 
por dona· 
eión. 

V 

Sumpall trae muchos pes­
cados a la playa M 5,7 

la familia se dedica e.xito­
sam~ntc a la pesca ~18 

~-v __ ____...I L_v..---__, 
pago pedido pago concedido 

bienea donadoe por casamiento hienes donados por pago 

........._ ____ ~ ___________ J 
bienes donarlos 

MATRI Z 2. Aguí se o bserv<111 los 111aticcs de la carencia Je v ida quitada por 
despojo : mu crt e), o vida qui ta da por relaciones ex cre mas con la vida (por pérdida 
o alcja1111ento , y por permanencia c11 la frontera de la ex ist enc ia ) y vida quitada 
por muerte ( involuntaria o voluntaria ), y de l acrecentamiento de vida (sobrevida) 
o vida donada por asunción de atributos (sobrenaturales o naturales) y vida don:i­
da por concepción de un nuevo ser (no identificado o identificado). 

Lrn; significantes míticos están ordenados aquí a nivel cosmológico (vida, 
muerte, sobrcvida) , fi guradamente ax iológico (bien, mal) y el resultado final del 
proceso apunta a las rel aciones conjuntivas entre la niüa mapuche y Sumpall y fas 
consecuen cias que éstas traen en ellos mismos y en sus respectivos mundos. 
MATRIZ 2 

l'rolagonistas 
y modalida. 
des de caren­
cia de vida 
(muc:rle) por 
despojo. 

cuando la mi\a es­
tuvo dentro del mar 
ae despidió M 1,3 

en las noches padres niña destapa guagua y Padres y familiares co-
11oentían llegar a niña ésta se convierte en men el peacado M 4 ,8 
perdida. pero no po- agua M 2,7 

ni.i\a no fue halla· 
da porque ya era 
de otra parte M 2 

niña es expul&ada 
de su casa por su 
su madre M 3 

niña se pierde en 
el agua M 4,.'i ,8 

niña y madre son se· 

d ían verla M 1 

niña desaparece de· 
jando una sombra 
oscura M 2 

,parada.sVM 7 / '----->.r--_./ 
vida quitada por vida qmtada por pcr­

pérdida o aleja· manencia en encuentro 
miento de frontera de la exis· 

\_.._....-~~~~--- ______ ! 

machi rechaza don 
M6 

Sumpall maldice a ma­
chi y 1 ésta nunca le 
crece el cabello M 6 

\_---y- - _ _j \ ___ ---y-_ _/ 

vida quitada por mur.r· vida qui ta.ta por muerte 

i~ involuntaria volun taria 

\ 
vida quitada por relaciones extremas vida quitada t>or muerte 
e~ . I 
---~----------~----.'V'~~------------~ .... 

vida quitada (muerte) 
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Protagonista; 
y modalida­
dt's de ;tcrt'­

centamiento 
de •"ida (so­
brevida) po r 

donación 

niña iha :sol>re las 
olas :\"! 1. 3 

en sud\o nuia se 

comunir.a con sus 
padres \1 1.2 

ttii\a aµar <:<'<' <'n ,.¡ rio 
\1 ·i,5,8 

nir"ta dict' a >us pa<lr<'s 
que está viva (en l'I 
río) M 5 

nii\a dice ensuei'ío 11iila visita a su familia 
a su madre q ue está \ 1 í 
vi~· a M 3 

niña acom pañada de 
nit1a se transformó Sumpall h~bla a gente 
en Sumpall '.\1 6 rlc su comunidad M 8 

S umpall o frece don 
a ~lachi ~f <1 

vida donada por 
asunción de a tri-
1.Ju tos sobrenatu­
rales, (n atural • 
sobrenatural). 

vid a donarl a por asun­
ción de atributos natt1 -
ralrs(.sohrenatural- nal" -
raJ / 

vi.la donada por asunóón de 
atributos 

uifla •rud vc a .iU ··a=--a niúa trae a ~u ra:;...i J 11n.J 
1·on una ~ua¡,:ua \1 :!. ¡:ua¡.rita . que··~ un lobi · 

lo 1fr mar '1 .t 

1-.il1a licn.- nrn :-: umpall 
hijo$ tph· ~on c·:;pe t· i,.~s 

de dioru~ \ 1 7 

vida do nada por con- vida donada por con-
cepción de ·•"r no-iden- c~ pción de ser ídentifi-
tificad o cado 

virla 1lonada po r conce pción de nuevo su 

L ___________ _ _ "-----·------~ 
1ad -. ~ohrevid a) 

4 . LA FORMULA CANONICA DEL MlTO 

Com o se h,, podido obse 1-v ar , la o posición in icia l quit ar /dar , se ha id o tran s­
form ando paula tiuam cn re grac ias a 1111 proceso mediad or n ac ido d e la dinámica 
mism a de las cr::insio rmacio n .:s, c 11 un proceso d e inte rcambio. 

Antes d e p reguntarnos pur el sentido de ést e , es impresc indible saber cómo 
se ha producido. 

Kün~as y Maranda, comc rita11do a Lévi - Srrau ss, señala n que siempre e l pri­
mer t t'.·r m ino (.-. ) L'S un elem ento <l i11ám ico b ajo el impact o del cual se desarrolla el 
proceso, y qu e d segundo t érmin o (b ) es el mediador (19 71 : 26). En el relato 
que nos preocupa. los sucesos significantes son dese ncade nad os por la agresió n ini­
c ial de Sumpa!L en ta nto que hl acc ió n mediadora de la j oven m:ipu che es la que 
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no sólo 11.:slaurara, sino umbié11 supcr.1 el equilibrio inicial. En efrcco, en un pri­
mer momento Sumpall realiza la acción de "quitar" a la nii1a. con lo que produce 
la pérdida de un bien económico y la carencia de vida, mientras que la niria se 
"da" a sí misma en matrimonio a Sumpall, constituyéndose en bien económico y 
sexual par;1 él. Sin embargo, en un segundo momento, la mujer "quita" los bienes 
de Sumpall y los ofrece a su familia como pago, situándose así en ambos polos de 
la oposición y pudiendo, por ranto, efectuar la mediación. Y como lo que dona 
son peces, se ha producido en Sumpall una doble inversión: se ha entregado "otra 
cosa" en lugar de Sumpa 11 ( mctá fora), pero como la "otra cosa'' son peces éstos 
co11stiwycn una cxtc11.siú11 de ¿.] (lllctonimia). El doble proceso :nerafórico · me­
tonímico ha hecho desaparecer a sumpall en cuanto su.ieto "quitador" y lo ha de­
jado transformado en un obicto ··dado". 

Precisando la aplicaci(m de la f¿mn ula en los dos ámbitos csrudiados, daría lo 
siguiente: 

NIVEL SOCIOECONOMICO. 

Términos. 

Funciones 

Fórmula. 

(a) 
(b) 

X 

V 
J 

Sumpall 
nii'la mapudic 
quitar bienes 
donar bienes 

Fx (a): Fy (b):: Fx (b): Fa -1 (y) 

En un prímer momento, Sumpall será quitador de un bien ajeno y la niña do­
nador (de sí misma). En un segundo momento, la niña quita bienes a Sumpall, 
con lo que asume alternativamente las dos funciones (x e y, dar y quitar), operan­
do así la mediación de la oposición inicial. El resultado final, más que una inver­
sión de roles, mostrará a Surnpall transformado de.sujeto (quitador, activo, direc­
to) en objeto (donado, pasívo, figurado). Es decir, la superación de la oposición 
inicial se genera desde su destrucción como término (a) y su conversión a un nue­
vo estado. De este modo, el problema inicial es superado, convirtíéndose ahora en 
un proceso de íntercambio adecuado, justo y fructuoso . 

NIVEL COSMOLOGICO. 

Términos. (a) Sumpall 
(b) ni1'ia Mapuche. 

Funciones. x quitar vida (mu erte) 

Fórmula. 
Y dar vida (sobrevida). 
Fx (a): Fy (b):: Fx (b): Fa -l(y) 

En un primer momento, Sumpall es sujeto quitador de vida (terrestre, natu­
ral) produciendo la muerte de la n iña, y ésta es dadora de vida (la suya, e hijos) a 
Sumpall. En un segundo momento, la niña quita vída metafórica y metonímica­
mente a Sumpall (al dejar morir a su hijo, o al entregarlo como pez muerto o pes­
cado, apropiándose además para sí de la sobrevida que es atributo de SumpaH). 
Sumpall quedará doblemente transformado por inversión desde sujeto (quitador, 
sobrenatural, vivo, acuático, real) en objeto (donado, natural, muerto, puesto en 
tierra, figurado). Si al comienzo quítaba vida, ahora es objeto o medio de vida. Y 
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si la vida quitada era natura l, la que entrega es natural y so brenatura l, lo que de­
muestra que el proceso efectuado ha sido de acrecentamiento. 

De nuevo el problema inicial ha sido anulado y superado . Lo que en un mo­
mento fue una re lación forzada y desigual (de superior a inferior, entre lejanos y 
extraños), se h a convertido en un intercambio igualitario y fructífero gracias a la 
circulación e inversión espiral de los sujetos. 

La situació n final d e Sumpall en cu anto alimento también es c lara : a nivel so­
cioeconómico es un alimento real que da vida natur al; en un n ive l cosmológico es 
un alimento figurado que otorga vida sobrenatural. 

ALGUNAS OBSERVACIONES FINALES. 
Como ha podido observarse en el desarrollo de los resultad os alcanzados, la 

estructura que asume e l rela to de SumpaH es común a otros relatos míticos de 
culturas diversas a la mapuche. Se trataría, por tanto, de un relato que no sólo in­
cluye en su historia a un personaje mítico, sino guc también se estructura a sí mis· 
mo como un relato mítico. 

En el caso que nos preocupa, es mu y comprensible. La oposición quitar /d ar 
en su s múltiples manifestacion es resume sintctizadamentc la histo ria del pu ebl o 
mapuche en el presente siglo. Esta es una dramática realidad que la conciencia in­
dígena supera (a nivel simbólico) en el relato mítico, en el cual al problema se le 
atribuyen propiedades factibles de ser controladas, lo que se expresa en el profun­
do anhelo de superarlas mediante la práctica de una costumbre tradicional <]uerida 
y respetada : el trafkiñ.. 

El intercambio pasa, entonces, a convertirse en el elemento mediador guc 
permite superar, simbólicamente, los problemas derivados de la conjugación con­
trapuesta del dar y el quitar. De este m odo y simplificando mucho las cosas, po­
demos terminar re iterando que el acontecer exp lícito o significado aparente de l 
relato , luego del análisis del mismo, ha dado lugar a la significación profunda del 
mito . El robo d e la muj ~r y, el matrimonio en un n ivel superficial ha permitido 
comprender la estructura su hyaccntc del dar /qu itar, su pera do definitivamen te 
por el ~rafkiñ o intercambio realizado bajo las normas culturale s mapuches. 

ANEXO - ----
El Shumpall. (Juan Porma y Carmen Porma. 

El Membrillo, Melipeu co, 1980) 

Dicen qu e había una niiia que era muy linda y vivía con su familia. con sus 
padres en el campo. Ayudaba a trahajar y también iba a recoger marisco o pesca­
do en el agua . Le gustaba mucho ir al agua . Una vez qu e estaba en el agua de re­
pente vino una ola grande, bl anca, cspumita ... y se llevó a la niña. Desapareció. 
Se perdió. Ya no fue m ás J e la familia . La buscaron, la buscaron. No se enco n­
tró: ya era de otra parte . Los viejitos Jloraban y estaban cada d ía más po bres. Un 
día , la mam<1 tuvo un sueño: la nir1a le dij o qu e vivía en e l mar, en e l agua. Y esta­
ba casada con el Shumpall. 

Como a los cuatro meses sería, llegó la ni1ia a su casa. La recibieron conten­
tos los viejitos, lloraban , caneaban. Traía una guagua muy rap ada, envuelta, en 
una pilgua. Y no qu ería que la vieran! pero como todos los hermanos, todos, le 
pedían, la desta pó ¡no había nada , se hizo pura agua no más!. 
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Y cnwnces se fue apurada. Y le s dijo a los vi ejos: vaya n coJos a la playa en 
cuatro días y esperen ahí. Vayan a celebrar el pa~o. Y desapareció . Salieron a 
mirarla, pero sólo se veía como una ola , huma reada de polvo negro. 

Fueron a la playa. Se sentaron a esperar al lado de la hilera de cosas de comi­
da que llevaron : carne , piñones. mudai. Y de repente creció el viento, creció las 
olas, vino una ola grande , tapó todo y llenó la playa de pescado ¡tan grandes, tan 
lindos! era una ola grande , y tanto pescado. Juntaron todo. y no se; iban. La niña 
no estaba. Y de repente, arriba de una ola grande. blanquita, ahí ... laniüa, iba sa­
ludando contenta. Y se fue. Y todos llucdaron contentos con el pescado: era 
bueno el Shumpall. 
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FACULTAD DE CIENCIAS JURIDICAS 

Y SOCIALES 





Clase magistcal dicta~~ pm d Se. R<etoc de la UFRO en la ccmnonia de fu] 
dación de Ciencias Jurídicas y Sociales, el 7 de Octubre de 1982. 

Cúmplenos iniciar estas breves palabras expresando a nuestra distinguida con­
currencia, que hoy asistimos a un señalado proceso de culminación de nuestra no­
vel configu ración Universitaria, no bie n después de habernos constituído sobre la 
prolongación regional de dos viejos p ilares de prestigiosas Un iversidades de gravita­
ción nacional. 

En esta hora, hemos resucito acometer la tarea renovadora y estimulan te, 
como asimismo vasta en sus alcances, de inaugurar y poner en marcha la Facu ltad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales de esra Universidad, en la JX Región de la Arauca­
nía . 

Hasta el presente, en nuestra Casa de Estudios se cultivaban tan sólo aquellas 
disciplinas en que se formalizan los conocimientos característicos de la Medicina 
Humana, de las Ciencias de la Ingeniería y Agropecu arias, como también de las 
artes de la Educación. Faltábanos pues, la inco rporación de aquellas ciencias que 
se ocupan del hombre en su ser genérico, vale decir, en cuanto sujeto histórico en 
la sustantividad misma de la libe rtad. Nada m ás propicio, entonce~, en orden a 
culminar nuestro decurso forma tivo y académico, que pasar a ocuparnos también 
de las ciencias de la conducta human a, accediendo por este m odo, a la universali­
dad en el conocimiento propio de los afanes que de ben guiar a estas Corporacio­
nes de estudio y difusión dcf saber superior. 

Bástanos echar una mirada , siqu.iera fugaz, a los trabajos y d esvelos de ilus­
tres filósofos preocupados del fenómeno jurídico, para enterarnos, al decir de 
Hegel, guc "el Derecho en tanto qu e existencia de la libertad en un mundo exte­
rior se encuentr;:i colocado en medio de una multitud de relaciones, sea de la pe r­
sona con este mundo, sea de las personas entre sí, ideas que reitera al proponernos 
que "en realidad , ei Derecho en todas su s determinaciones no se funda m ás que 
sobre la libre personalidad. y hay all í una determinación des\, que es más bien la 
contraria de las determinaciones de la natur;:ilcza". 

Aparece evidente, en conse cL1encia , la necesar ia integración dd conocimien­
to a partir de realidades, cuya coherencia explicativa viene mo tivada p or princi­
pios tan disímiles como eJ de causalidad, en los ámbitos .exclusivos. del "ser", y el 
de imputación, inh eren te a los del ' 'deber ser ". Es aqu í , precisamente , donde en­
contrarnos el fundamento mismo dd imperativo epistemológico que n os impo ne 
la tarea de inaugurar, de un modo solemne. el cu ltivo J e las disciplinas jur idicas y 
soc ia les en esta Universidad. Imperativo que, convengamos de una vez. no consis­
te sino en la includ iblc necesid ad de oc11 parnos rc sponsabl~nwntc, con la ser iedad 
académica que tal propósito acuerd a y amerita, de l problema de la libertad del 
ho mbre, su s mecan ismos de n:gulació11, sus delim itaciones y objetivos en el curso 
de la historia, la Ll lle por otra parte, real istamcnte, debe considerarse a partir del 
encadenam iento conceptual de catcg;orías tales com o: Sujeto, voluntad , au tono­
mía y libertad, trabajo, historia y c ivilizació n. 

Seiloras, se1'iorcs, he allí la riquí sima veta que se nos descubre al abordar, 
cien tíficam en te , los fenómenos normat ivos a la luz del principio de imputac ió n , 
fo rma en que se nos proyecta, de manera cmpírica. el problema de la libertad asu­
mido h istóricamente a través de los diversos ordenamientos ju rídicos existentes. 

Par a decirlo e n los t l~ rminos de un ilu stre jurista c<HJt(~mporánco , Jefe de la 
Escuela de Vien a "el hombre 11 0 es lib re sino en la medida en que su conducta , a 
pesar de las leyes causales que la determinan, .se convierte en ~ 1 punto final de una 
impu taciún , t:s decir, la cond ición de u na consecuenc ia cspecíl ica " . 

Desde nuestras latitudes, y con el pensamiento incre íblemente visionar io, pe-
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_____ , __ . __ .. ____ ... --.. ---"--------·--·---·------

11(.·lfando de maner,1 Vi¡.!.orosa ~ 11 !a re;ii icbd dL~ Chile y .ms iJCccsidadc~. ilu stn·s ju­
ristas asentaro n, scúcram ente, los Íllndanwnto~ socialc~ y cnltura lcs propios a l ,cs­
ta1"lccimi:..· 11to, en nues tro medio. de L1.ci.dtad cs de Derecho encargadas de la tor­
Jll :H·!ón ch: nucstros profesional('~, j1Jris1as y ab0i:(.1do~. :\'u se q11cd;;ron sólo en los 
a~pcdos J l'. n;Hllrakza académica .. >illo Cjlll' los impulsaban claras fill alidades d e or 
du i pr.'1ct icu, rclJ t iva s al de s<ll' mi lo y PL' rf n :cionamíeuto dl' nucsrr<l s in~titu cío ne s, 
in·c'.; v cosr urnbres. 

· Í-::; así como don Manul'I Montr , en el mensa je con que acompa1hra ai Co n· 
:;r~so !:t proposición Lle Código Ci\'il el.: la República , en e l a1'io <le 1 85 ~. c.on 
asornbros;1 ~nopil~cbd y d:irtvidc-ncia sc11alaha <]HC', " po r complt'W y pt rfr cio l]!l<' 
si: Sll¡'<lll¡;~ un cll c rpo de k~islac iém, l.t mL1da111a de las coswmbrrs. e l pro~rTso 
mismo d e ia civilil.ación , Lis vicisitu d es poi íri cas, la ittrnigraci,) 11 de ideas nul'vas. 
p rí'c11rsor,i de m1cva~ insrirncioncs, los desrubrimicnto s cientificos y _sus Jpl ica­
cioncs : 1 la!> ;i.rtc s y ;,¡la vid.1 pr:lctíca, lus abusos l]Ul' introduce b mala ló, fecunda 
l'n a rbitrio.s parn eludir L1!> prcc,rncionl's l1.'g;1 les. provocan s in cesar providt:ncias, 
que se acurnu l.rn a bs a nteriore .~ . intcrprct<indulas, adic io11 [indulas. m0Jificá11<lu­
las. Jerog6 J1 dola:,, h.1 st a (jlll' p ur fin se liacc 11cct sa 1 ío rcfu11Jir c ::.tJ masa co nfusa 
ch: e!enwnros divl'.rso.-;, incoherentes v contradictorios d;111dolcs consiste ncia v ar­
:1:unía '/poniéndolos c ;1 rdación con 'l:.i" fo rm as vivie nte s d;:] orden so~ia i' ', tdrc;1s 
roda:, c¡u c, obv!,uni:-ctc, corn·:;po ndc:i sc:ill cnc:ir~1d :!S por especialista~ ~ormado~ cr~ 
ticuli:lck!> dL· la N:nuralcza CL1t110 la q11t' hov i11a11¡,:11ramos. 

El l'~ r ·.: bio !'1111 dador dl· nucstr;i primc1'.;1 C1s;~ dl' Alrr.·~ Estudios, por s11 parte. 
y <:11. p;1rr:1fos g Lt c JÍln hoy nos 111:~:'.1\'illan por su audacia}' loz ant;l. prcc isab,:.1, alb 
por los anos de 1843, q u e :i una racul rad de Leyes se .1brc uo campo ,_, f rna ~ ;·a.\­
to. e! m :,.., ~11sccptibk dt' :iplicac i<J!1es úr il~s . La urilida<l pr~1c t ica , Jos result;.1dos 
positi':n ~ . la s m ejoras -;oc iak~ e-; lo t¡uc prii1cipalrnent e espe ra de la U11iversid:1d el 
Gol~inno . ¿Y 'Jlll" objnt> m ás importante o nús grandi0so 'lu e b fornuciún. ('¡ 
¡1c rh.~·:cin" :'niic11to de nd 1:sira~ kjL':o. org/111icas. l'.1 recta y prnnta ,1dmi11ist raciho dt· 
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•.L.·:dt· ._. ¡ ll ll•~ncut u :n1snio dt• :'1! !'i!!!da c ii')n, hace Hit'n<h d e do:; aiios. b r :irc :1 d ,: 
, !· ,·,ir. c -trnc:t•rar \ p u 11:.: r t:ll m ;1t t:k1 l'.\! :. iaositad . 
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i;1c,irp (,¡·;H . 1 (Lch:i LiculLH.I b 7· .1 :im ig!1.1 L .n ;c!a Lk S•:rvicio Suc!al , con firil>ndole 
~1i n1 i _~1n< 1 : ien tno .:1 ' u e~rru ctHr ~1~· j ,~ ) n ~'n c:lrc~1 cter t~d t jU (: Jh.: rt n lta la i n clu~i c';11. 1;11 iu 
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LINEAMIENTOS GENERALES PARA UN CURSO DE 
INTRODUCCION AL DERECHO SOBRE LA BASE DE 

LA TEORIA PURA DE H. KELSEN 
Christian AJfaro Muirh<"ad. 

"Decía Kant, en su obra más famosa , que los juristas buscan todavía una de­
finición para su concepto del derecho. La frase del célebre pensador conserva aún, 
cor.rida la mitad del siglo XX, toda su actualidad y lozanía: los juristas siguen bus­
cando, sin ponerse de acuerdo, el género próximo y la diferencia específica del ob­
jeto de su ciencia". 

Eduardo García Mayncz_, prólogo a la edición de 1948 de su obra " La defi­
nición del Derecho". 

1 

NOCIONES GENERALES DE DERECHO 
El Fenómeno Normativo: La Ciencia Jurídica tiene por objeto de estudio el con­
junto de normas, que llamamos jurídicas, y que regulan y estructuran, organi­
zándolas, las conductas sociales de los individuos pertenecientes a una comunidad 
determinada. La verdad que este ordenamiento, así formado , es tan sólo uno en­
tre varios, -aunque quizás el principal desde el punto de vista de la obligatoriedad 
general que lo caracteriza- que tienen por fina1idad hacer coherentes las conductas 
más variadas de un sinnúmero de individuos de una sociedad determinada. 

Si para la construcción de un edificio, por ejemplo, se requiere el auxilio de 
todo un sistema de andamios, lo propio ocurre tratándose de la sociedad en su 
conjunto. Esta supone necesariamente, tanto para la realización de los fines colec­
tivos que le son característicos, como de los particulares de cada uno de sus miem­
bros, un orden determinado, una normatividad clara y precisa, que señale los fines 
o metas que tipificarán a esa sociedad, conjuntamente con los medios e instrumen­
tos que permitan alcanzarlos. 

Dicho orden normativo será o no jurídico en la exacta medida en que se en­
cuen tre o no compuesto por normas que enlacen una sanción e.le carácter externo 
e institucionalizado a la conducta contradictoriamente opuesta a lo pre~crito por 
aquellas. Si ello no ocurre así, estaremos en presencia, pues, de o tros tipos de nor­
mas sociales ; serán, ellas, morales, religiosas, de trato social o de carácter t écn ico, 
según sean los propósitos que se persigan. Lo que diferencia al orden jurídico de 
los demás sistemas normativos, no es tanto la sanción, como el carácter de la mis­
ma , la organización de la fuerza que suponen y la organización en su aplicación. 
Definición de Derecho: Derecho u ordenamiento jurídico es un conjunto de nor­
mas que conforman un sistema, cuya característica principal es estar compuesto 
por normas que enlazan una sanción externa e institucionalizada a la conducta 
que se realiza en términos contradictoriamente opuestos a lo prescrito por aque-
llas. · 

Se dice que son sanciones de carácter externo, por cuanto éstas implican una 
responsabilidad que compromete a la persona o bienes del sujeto infr:lctor , esto 
es, el cumplimiento de las normas de derecho se encuentra garant izado por la 
coerción o cumplimiento forzado de la conducta descrita por el orden jurídico. 

Así, por ejemplo, el, incumplimiento Je u11 contrato celebrado entre particu­
lares, da origen, además de la posibilidad de resolverlo o anularlo , a l reclamo, por 
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el afectado, de las indemnizaciones por daños y perjuicios que le irrogare la no ob­
servancia de las normas contractuales. La indemnización así fijada se hará efectiva 
en el patrimonio del inculpado; vale decir, sus efectos pecuniarios se percibirán di­
rectamente a través de una disminución de los bienes del deudor. Si éste, a su tur­
no, se negare a pagar la suma requerida por la autoridad judicial correspondiente, 
deberá responder con su persona del incumplimiento de dicha SP'1tencia, o lo que 
es lo mismo, deberá sufrir en su persona una pena privativa de Hbertad. 

Con todo, en nuestro sistema, la prisión por deudas se encuentra abolida 
desde . hace ya muchos años. La sanción máxima a que se llega en estas materias 
consiste en la ejecución forzada de los bienes del deudor\ esto es, se paga con lo 
producido del remate, en pública subasta, de dichos bienes en beneficio del acree­
dor. En el caso de no existir bienes suficientes en el dominio del deudor, la deuda 
queda impaga por lo que a la diferencia se refiere, y la única sanción que sufre es­
te, consiste en verse privado de determinados bienes esenciales - ya que por ley 
son inembargables los que tengan este carácter -, del crédito público o de su imá­
gen social. 

La sanción jurídica es de carácter institucionalizada, tocfa vez que su aplica­
ción requiere de Ja existencia de un órgano especialmente destacado a tales efectos 
por la propia sociedad llamada a regularse por dicho ordenamiento. La aplicación 
del derecho supone, pues, el ejercicio del monopolio de la fuerza por parte del Es­
tado, quien a su vez (metafóricamente desde luego) •.especializa .. a determinados 
órganos a tales fines, del total que comprende o abarca el sistema estatal. 

Las normas de estructura. entendiéndose por tales los preceptos constitucio­
nales, establecen generalmente , entre otros, un poder jurisdiccional (facultad· de 
decir o declarar el derecho, resolviendo los conflictos suscitados entre partes y 
promovidos ante los tribunales de Justicia) y un poder sancionador {poder ejecu­
tivo-control y mando de la fuerza pública) que actúa a instancias del primero. El 
poder judicial, una vez resuelta la contienda sometida a su decisión, valida y legi­
tima un adecuado uso de la fuerza, requiriendo al órgano competente el empico 
de la misma para un caso particular. Ello supone, desde ya que la fuerza se encuen 
tra previamente organizada por las propias normas o preceptos constitucionales. 
La sentencia judicial no hace sino poner en movimiento el mecanismo de la san­
ción. En rigor de verdad, ella e~tablece los supuestos de hecho y de derecho que 
actúan como causa a los efectos de la sanción. 

Como vemos pues, uno es el poder del Estado que tiene la facultad de de­
clarar si un hecho o conducta se ajusta o no a derecho, y otro, perfectamente es­
tructurado por normas de carácter constitucional, es el llamado a exigir el cumpli­
miento, de un modo coactivo, de lo prescrito por el orden jurídico en su conjun­
to. Esta es, por otra parte, una característica propia de los sistemas jurídicos civi­
lizados llamados de heterotutela, en oposición a los órdenes jurídicos primitivos, 
denominados de autotutela, en razón de que éstos no se sustentan sobre una or­
ganización previa de la fuerza, sino que facultan a la víctima de la infracción nor­
mativa a hacerse justicia por mano propia. La reacción social no está entregada a 
un órgano ajeno a la contienda, marginado de la disputa inmediata cuya solución 
se reclama, sino que, muy por el contrario, aquélla se encuentra librada a la pro­
pia iniciativa de los individuos; la Ley del Talión o la vindicta privada. 

11 
EL ORDENAMIENTO JURIDICO COMO SISTEMA DE NORMAS 

Todas las normas jurídicas que integran el derecho se encuentran profunda-
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mente ligadas entre sí, por variados conceptos, tanto en lo q uc dice relación con 
sus definiciones, sentido norm:Hivo completo de los preceptos jurídicos qu<' con 
tiene, como también desde el punto de vista de la estructuració n lógica de valida­
ción. 
Las oefoliciones Jurídicas: 

Las d efini ciones jurídicas, generalmente, no suelen 
a~otarse tan sólo con !a mención d e uno o varios preceptos. Ellas emanan de l<l 
conjunción de un sinnúmero de normas del. sistema, dependiendo de la compleji­
dad del instituto por definir. Así por ejemplo, como lo sefiala un autor, "el dere­
cho de propiedad, considerado d arque tipo de derecho real y por lo mismo un d e­
recho en la cosa", concebido por la do ctrba,iurídica como una unidad sustancial, 
es en verdad , un recurso lingüístico para presentar unitariamente toda una serie 
de situaciones reguladas por el ordeu jurídico, a través de infinidad de normas de 
las más diversas jerarquías y ubicacíón sistemática (normas constitucionales, nor­
mas civiles, normas penales, reglamentos de registr:)s conservatorios etc.) , a fin de 
delimitar un co njunto de hechos que ' ' crean propiedad", posición ventajosa del 
propietario en relación con el uso y goce de la cosa (posición que corresponde ,por 
lo demás, al deber general de abstenc iú n de interferir en el do minio de la cosa que 
pesa sobre los restantes miembros d e la colectividad) y, por modo muy especial, 
su relación co n la maquinar ía judicial de la colectividad y de cuyo adecuado fun 
cionamicnto depcudcn !a segur idad de su :.ituación , la posibilidad de proteger la y 
obtener en su caso ind emnizació n por los dar1os que resu lten de entorpecimientos 
cvc ntua les''. 

A fin de cuentas, Cllando hablamos d el derecho de propiedad, estamos apun­
tando a una situación guc díst:. mucho de ser simple y que , en todo caso , co ntri­
buye a crear y dar sentido jurídico a una infinidad de normas coordinadas dentro 
del sis tema. 

Lo propio acontece con u11a scrit: de conceptos jurídicos fundamentales, los 
cuales no expresan la situación de 1111 sujet n en relac ió n con una norma jurídica 
particular, sino que con tocb un subconj nnto dr normas, de cuya unidad de sen­
tido surge la siruación jurídica respectiva. 
Estructura lógica d e validación del D erec ho. 

Desde el punto de vista <le la estruc tura lóg ica d e validación del sistema u or­
denamiento jurídico, éste se enw ;,~n tr:i in tegrado, como lo veremos en su oportu­
nidad , por normas de las CLwlcs se dedu cen e infieren las de jerarquía inferior, se­
gún sea el punto d e p:irtidJ. q ue se tome al analiza r el o rden j urídico de que se t ra­
te. 
E l scni ido norma tivo rc:al de t{' !L d isposición jurídi~a. 

El sentido normativ :) complctu de LUa1(11,icr di$posicifa1 sólc logra ll!1a signi­
ficac ión pr5ctica , una vci gur ~; ~·:rn ÍtH,.:g t·,¡das bs nornu s ck derecho que t rng;rn 
por objete la regu lación de n:1 mi;;;n.lc i n!itÍtuto jurídico, esto es, después d e ;um ó ­
niz:11 Jisposi::iones de la m~:; v;,, ;,itb '. n~k ic y u hi<.a.:ión jcrán¡Hic<t dentro del sis­
tema . La Ley L ;ibora! qn:: :cw.i l?. d c:1: •r .•rn in<liv!dnal dr: trabajn , E·sto es, la s <lis-· 
po<;icioncs 7ª y sigu icnu:s del C0.lit,'} del ra mo , ~upen .. · una conexión d irec ta con 
lns n o rm;t;; de l.krc t.llo c ,·: i l ·.~n o•) c.;;iccuu< ia c a las k yu; regu la d oras dd contra-
.. ... . _, ..... _ , ........ i . ~, ·I . d ... . ,., .. ::· ... J . i.~ . .... : . ..... ¡- .~ ;l ;,t~, _1· ,.. - ~,. .. .-. ~ ' l'd ..... ..... .. • o -. n 5< .. c ...... 1nc.( os .e L"l'• -~·''" <.. ;. " ' , ., .. i.,,. ,;._, J" · H•i.. .. an.~ n t c va.i .o.,, rr..l .. n Cn· 
rv en C]tll' se criticudc logcadc e! {'.Gll$f '! '< ti ro1i;.'1i tu; la licitud d.:1 ob jeto v dt l;;. C.:<Hi ­

sa contractu ales; rn ótodc;s de i n~<:r¡.>'UJci(m cspecí;o; k s apl icable~: a l~s ac:uc: Hfr,~ 
de voluntades c¡uc: se cxp r1:<;a1 i i:: : lv; (0i 1tr .. t l o :;, 1.:tc. Ello, sin hacer 1ne11c ión d t~ las 
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leyes civHes que definen los elementos esenciales que ha de con tener el contrato 
de trabajo ; domicilio, estado civil , ni de las normas constitucionales que definen la 
nacionalidad, cte. 

En suma, la idea de coordinación normativa es inse parable de la de ordena­
miento o sistema jurídico y es ella precisamente, lo que permite atribuirle a dicho 
sistema el carácter de tal o la unidad de sentido que lo informa u orienta. 

m 
CLASIFICACION DE LAS NORMAS DE DERECHO 

Criterio jerárquico de validación. 
En primer término, se entiende por criterio jerárquico de validación deriva­

da, el sistema en virtud del cual una norma cualquiera encuentra la explicación de 
su origen y fundamen to, desde un punto de vista escrictamente normativo, en la 
armonía o concordancia que es dable detectar entre esa norma y aquella de supe­
rior jerarquía que la enmarca y con figura, tanto en cuanto a la cuestión de su con­
tenido como de las formas que asume su origen e incorporación a un orden jurí­
dico d eterminado. 

Como se señalara en los párrafos precedentes, el derecho forma una unidad 
normativa no sólo de tipo teleológico (orientada hacia la realización de determi­
nados fines), sino que también técn ica , vale decir, al n ivel de una coherencia ló­
gico -formal inherente al sistema. 

Las normas jurídicas no se superponen unas a otras, anárquicamente, aún 
cuando fuera posible su unidad por los dictados propios del objeto regulado, sino 
que pa~an a incorporarse al ordenamiento, tal como su nombre lo indica, confor­
me a un plan prc-detenninadu, a un orden o jerarquía que, como se dirá más ade­
lante, se encuent ra establecido en las normas de estructura o constitucionales. 

Desde esa ópt ica, el derecho aparece confo rmado como una especie de pirá­
mide normativa , ubicándose en la cúspide de la misma las normas fundame ntales o 
constitución política del Estad o ; subordinados a éstas, se encontraría la le y y los 
D.F.L. En seguida, en regímenes de excepción, propios del Estado de emergencia, 
se ubicarían, alterando radicalmente el orden normal de prelación, los llamados 
Decretos Leyes. A continuación, vienen los simples decretos Supremos y los dictá­
menes d e Contraloría en materias admin istra e ivas. Part icularizando en distintos 
grados o niveles las normas generales antes apuntadas, se ubicarían los contratos 
colectivos, los estatutos de perso nas colectivas, y, por último, en un grado de ma­
yor concreción de las no rmas jurídicas, aparecerán las sen tencias de los tribunales. 

Se dice que la estructuración jerárquica de las normas es un criterio de valida­
c ión, por cuanto la norma de inferior jerarquía desprende o debe su validez, como 
tal norma jurídica, de lo dispuesto por la norma de rango superior, y ésta, a su tur­
no, aparece regulada en la forma y en el fondo por otra norma, tamb ién superior, 
hasta concluir en las de tipo constitucional. nivel en el cual el criterio de validez se 
confunde con el de fa efi cacia del sis terna jurídico to t a l. 

Si la norma in ferio r no se ajusta a los marcos preestablecidos por la de grado 
superior, aquélla puede ser expulsada del sistema por la vía de reclamación de su 
ilegalidad o inconstitucio nalidad, segón sea que se deba excluir un decreto ilegal o 
una ley inconstitucional del ordenam iento jurídico d e que se trate. 

En fin , se dice validación jerárquica, como quiera que las normas d e derecho 
se estructuran a partir de las normas más generales y abstractas para concluir , en 
la base d e la piú mide normativa, con normas particulares de aplicación a casos 
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concretós y específicos. 
Por otra parte, y en relación con los problemas que se derivan de la aplica­

ción del criterio jurídico de validez, es útil destacar que, conforme lo definiere el 
ilustre jurísta de la Escuela de Viena, de los diversos aspectos de acuerdo a los cua­
les se acostumbra analizar el derecho , siempre a través de ópticas de carácter tota­
lizador, cuando no de doctrinas ahíta s de supuestos teóricos hcróicos 9ue sobrena­
dan en elogios intimidatorios de la conciencia individual y social o, directamente, 
imbuidas de profundas admoniciones de sentido más bien impreciso, el criterio de 
validez es el único de raíz netamente jurídica, de prosapia genuinamente científi­
ca. 

En cuanto a los criterios de justicia y eficacia, Kelsen, lejos de ignorarlos, los 
sitúa en el dominio metajurídico al cual pertenecen: la axiología y sociología jurí­
dicas respectivamente. 

Posteriormente, los neokantianos, los positivistas lógicos, los neoempiristas 
ingleses y la llamada escuela escandinava, con sus estudios y la importancia que les 
concedieron a los problemas originados en la estructura misma del lenguaje, en­
riquecieron notablemente la perspectiva metodológica abierta por Hans Kclsen, 
quien, desde el punto de vista de una cultura moderna, se sitúa como e1 principal 
adalid en los esfuerzos más tenaces por plantear los problemas jurídicos dentro 
de una perspectiva realmente novedosa , coherente consigo misma y expuesta , in­
cluso, a la más dura prueba y criterio de verdad : la práctica científica. 

IV 
DEFINICION Y CONCEPTO DE LAS DISTINTAS NORMAS QUE COMPREN­

DE LA ESTRUCTURA JERARQUICA DEL ORDEN JURIDICO 
Normas fundamentales de estructura o simplemente constitucionales. 

Son aquellas normas que se ubican en la parte superior del sistema al cual 
pertenecen y, como su nombre lo indica , son fundamentales, como quiera que es­
tructurany constituyen o establecen los poderes del Estado, fijan la órbita de su 
competencia y atribuciones, consagran y definen las llamadas garantías consti­
tucionales o, lo que es lo mismo, establecen ciertas normas limitativas de la esfe­
ra de libertad legislativa, con el propósito evidente de evitar que sean objeto de 
modificaciones permanentes determinadas situaciones, consideradas fundamenta­
les por el Estado y la sociedad a los cuales caracterizan y configuran. 

Ejemplos de normas limitativas de esta especie serían las normas que consa­
graron, después de la Segunda Guerra Mundial, el carácter de intangible de las nor­
mas constitutivas del Estado Republicano , Democrático y Representativo en Italia 
o Alemania. Cualquiera nonna tendiente a consagrar un Estado monárquico o an­
tidcmocrático, en aquellos países, sería auromáticamente expulsada del orden ju­
rí dico por atentar contra normas de derecho de tipo fundamental. La expulsión 
de estas normas, contradictorias con el orden jurídico total, se traduce, general­
mente, en su no inclusión como ral norma , dentro de dicho ordenamiento, previa 
declaración de inconstitucionalidad por el organismo competente llamado a supcr­
vigilar la observancia de la Carta Política del Estado, por parte de los poderes pú­
blicos, regulados, precisamente , por aquéllas. 

Las constitucio nes inspirad;;s en la fiJosofía liberal del siglo XVIH se carac­
terizaron por consagrar, de un modo minucioso, conjuntamente con la inviolabi­
lidad del derecho a la propiedad, las llamadas libertades individuales (d e pensa­
miento, correspondencia, de imprenta, reunión y movimienro) , a obje to de armo-

135 



nizar, en un solo to do , el usufructo de la liberta co n la garantía material que lo 
posibilitara, esto es, el libre acceso de todos, con ~arantías, a la propiedad. De es­
te modo, se justificó, pues. el paso de los regím nes absolutistas, de las monar­
quías europeas, al sistema de las democracias repre entativas, inaugurado , no hacía 
mucho en América . 

Por último, además de normas limitativas 'e los contenidos materiales de 
las de jerarquía inferior, las leyes constitucíonale establecen, y esto es quizás lo 
m ás importante , los mecanismos e.le creació n del p opio derecho. 

Leyes o normas abstractas de general aplicación. 
Se entiende por tales, d eterminadas fórmula normativas, en las que se sei'ia­

lan , de un modo muy general , los supuestos confo me a las cuales deben enmarcar 
su conducta los sujetos o individuos pertenecient ·s a una Comunidad cualqu iera 
sea ésta. 

La costumbre ha acordado reservar el nomb e de ley a ciertas normas, cuyo 
objeto es la rcb'lllación de la vida civil de los súbd tos de un Estado, siendo éste la 
expresión política de dicha actividad. Así se cxpl caría, pues, el fenómeno harto 
difundido de llamar leyes a todas aquellas norm· s que, además de ser generales, 
encuentran su orígen en las facultades legislativas reconocidas, por la mayoría de 
fas Consticucioncs, al poder legislador. 

En suma, se entiende por Ley aqu ella norm que encuentra su orígcn en la 
facultad legislativa dt: uno de los podert:s del Esta o , cuyo objeto, por regla gene­
ral es la regulación de la actividad de los particul res mirada desde la perspectiva 
de la rea lización de sus propios intereses. Este t'po de norma enfatiza, pues, la 
relar.ión que se establece, esencialmente .entre articulares con miras a la con­
creción de sus intereses económicos y privados, se hace extensiva dicha deno­
núnación de Ley al ámbito del derecho público cuando las materias reguladas 
son tan comunes como las ocurridas en el cam o civil. esto es cuando las ope­
raciones de sufragar, inscribirse en registros ele torales o civiles, prestar deter­
minados servicios al Estado, pecuniarios o perso ales, etc. se han hecho tan co­
munes y ex tensivas a todos los particulares. sin d ·scriminación de especie alguna, 
como el dc-splicguc de una serie infinita de actc s individuales traducidos en las 
operaciones más comunes y ordinarias de vende , comprar, arrendar , permutar, 
prestar a interés, dar en usufructo , heredar, donar contraer matrimonio, etc. 

Dada la gama infinita de actividades human< s que cubren y regulan este tipo 
de normas llamadas leyes, su enunciado no pued ser sino rnu y amplio, abstracto 
y ge neral, con el fin de abarcar el mayor númer o de conductas posibles y evitar, 
por esta vía, Ja ocurrencia de conductas contrari· s a derecho, o por lo menos, la 
realización de ciertas conductas reputadas negati ·as, evitando así la comisión de 
hechos ilícitos en forma impune , o lo qu(' es lo J lismo. se trata de evitar la reali-
1.ac ión de conductas 110 reguladas por el derecho , 'S decir no sancionadas en él. 

Normas genera les subordinadas a la Ley. 
Son aguellas normas qu e encuentr;rn su ori~ en en la potestad reglamentaria 

d el poder ad ministrat ivo, esto es, el eje cutivo. 
Las le yes, dada su generalidad: necesitan n pocas veces de la reglamenta­

ción más detallada, precisa y minuciosa de sus di ·posiciones, con el fin de armo­
nizar, del m odo má s convt'.nÍcntt' posible, lo dispt esto por la Ley o lo exigido por 
h mau.:ria objeto d e la delimitación normativa. 

Sobrél s~fiaLn tiuc , •t~Í conw !a L-::y 110 pu de exceder, ni form al ni litcr;d-
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mente, los marcos preestablecidos por la Constitución a la actividad legislativa, 
así, también, los reglamentos, decretos y ordenanzas deben ajustarse, en su for­
mulación, a lo dispuesto por la ley, bajo apercibimiento, en m1estro sistema, de 
ser observ:idos como ilegales por el poder Contralor, custodio destacado de la 
legalidad propia de la producción reglamentaria, reconocida, ampliamente, al po­
der ejecutivo. 

Con todo, existen disposiciones generales subordinadas a la ley, cuyo origen 
no radica en la potestad reglamentaria del poder administrador, sino que, por el 
contrario, éste se encuentra en la actividad propia de los particulares, quienes, 
bajo ciertas condiciones, están facultados para dictar normas generales. Normas 
de esta especie, dictadas por los particulares, en oposición a ·las de los poderes 
públicos serán: 
a) Las normas generales creadas por los órganos de las denominada!> Personas 

Colectivas, las cuales, dentro de los límites y exigencias de las normas le­
gales respectivas, rigen la conducta de los miembros o sucios de la persona 
colectiva, sean, éstas, actuales o futuras. 

b) El Contrato Colectivo de Trabajo, de conformidad con el cual uno o varios 
patrones u organización patronal, de una parte, y un grupo de trabajadores 
u organización de trabajadores, por la otra, regulan las relaciones de traba­
jo, en relación con esa actividad labora1, por un determinado tiempo. Ac¡uí 
nos encontramos en presencia de un contrato de trabajo, con las particu­
laridades de que las normas creadas en virtud del acuerdo de voluntades del 
organismo patronal u obrero que participa en la susccipción del mismo, obli­
gan, no sólo a los actuales miembros Je la organización que estuvieron de 
acuerdo con los términos dd contrato, sino también a agucllas que no lo es-· 
tuvieron y, además., a aquéllos que ingresa n a la organización sindical con 
postcriorid,~d a b conclusión del co ntrato (a su elaboración) y que, por lo 
mismo, n o ha podido participar t:n fa creación de sus normas. 

c) En circunstancias parccid<ts a las del Conven io o Contrato Colectivo de Tra­
bajo, se encuentra toda la rc::;lam en tac ión g 11 e r ige las actividades in tcnus 
de una empresa, faena o industria. 

La base de la pirámide normativa o normas mdívidualcs. 
E n la base <le la pírámide norm:itivJ se encuentran aqucltJs normas que he­

mos denominado individuales, en la medida en que regulan la conducta de uno o 
más individuos singulares y no a la conducta de Ull<.i clase de per'ionas, como su­
ced e con las normas generales. 

Tales normas, son las siguientes: 
a) Las normas contractuales . 

Esto es, las normas crcad:i.s por los particuLires en ejercicio de su libertad 
contractual o poder negoc ia !. L e conicl!te e~ <¡uc los contratos respectivos, crea­
dores de las normas de esta especie. se ccleh1~n entre dos o más personas indi­
vidualizadas, de modo ttue tales !lormas 'luedcn comprendidas en la extensión del 
concepto de norma individual. 

Está demás recalcar la importancia y significación c¡ue estas normas tienen en 
el ámbito de un ordenamiento jur ídico propi;1mente ;icorde con h economfa de 
mercado. Ccmo lo sefialara un em inente jurisca europeo, no es aventurado afirmar 
que el nervio de la actividad económica así constituída lo representa la actividad 
contractual del sect or económico. Con todo , es conveniente tener presente que 
la concepción del Estado moderno h acc que és te se reserve para sí no pocas facul-
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tades de orden económico, extrañando esta disposición, generalmente, una serie 
de normas legales y reglamentarias guc tienden a restringir, en mayor o menor me­
dida, los límites primitivos de la libertad contractual reconocida con cierta am­
plitud a los particulares. 
b) Son también las normas individuales que se encuentran en la base de la pi­
rámide normativa, los decretos, es decir, normas emanadas por las autoridades 
administrativas respecto de personas o materias específicas en los asuntos de su 
competencia. La facultad de dictar decretos deriva de la potestad reglamenta· 
ria y corresponde, como ya lo hemos visto, al Jefe del Estado y a otros organis­
mos autónomos dentro de la Administración Central y descentralizada. 

Sin embargo, en una administración compleja y diversificada como es la de 
los Estados Modernos, la facultad de dictar normas de este género correspon­
de normalmente a todos los jefes de servicio, dentro de la Administración, los 
cuales la ejercen corno facultad delegada del Jefe del Estado. En nuestro sistema 
se denominan decretos supremos los dictados por el Presidente de la República; 

y simples decretos, los dictados por los Jefes Superiores de un servicio, o bien, re­
soluciones. 

Es obvio que las normas contenidas en un decreto o resolución administra­
tiva, pueden tener el más variado contenido. Desde el punto de vista que nos in­
teresa, puede imponer deberes, conferir facultades o imponer sanciones. Se tra­
ta de normas individuales y concretas, a través de las cuales al Jefe del Servicio re­
gula la marcha de éste , interpretando lo que, en terminas generales, disponen las 
leyes y reglamentos respectivos. 
c) Son también normas individuales, ubicadas en la base de la estructuración 
jerárquica de las normas jurídicas, las resoluciones que pronuncian los Tribunales 
de Justicia al resolver un conflicto sometido a su conocimiento. 

Dichas resoluciones pueden ser de la más variada índole, comprendiéndose 
en la calidad de tales desde aquéllas que acojan o deniegan la tramitación de una 
demanda, hasta aquéllas que se pronuncian sobre determinados derechos y deberes 
en una situación particular. Estas últimas, dada la importancia que revisten en la 
marcha de un juicio, reciben el nombre de sentencia, cualquiera sea la instancia 
en que fueren pronunciadas. 

RESUMEN 
Lo expresado en los pá.rrafos precedentes puede resumirse del siguiente mo­

do: la estructura de un orden jurídico nacional cualquiera fueren sus contenidos, 
es una estructura .escalonada de carácter piramidal. En la cúspide se encuentra, 
normalmente, una ley suprema o Constitución y, a partir de ella, en escalas des­
cendentes, unidades normativas cada vez más numerosas y, por lo mismo, menos 
generales . Mientras más numerosas sean las unidades normativas (leyes, reglamen­
tos, ordenanzas, decretos leyes,dccreto.§.con fuerza de ley) menos generales son las 
normas, puesto que regulan aspectos más circunscritos de la realidad social. Las 
normas superiores contienen, fundamentalmente, reglas de estructura o competen­
cia, y unas pocas normas relativas al contenido de la legislación futura. Una regu­
lación nutrida y abundante denota, obviame1 .te, una normatividad pormenoriza­
da, relativa a situaciones o personas específicas. 

En la base de la pirámide se encuentran, regularmente, aquellas normas indi­
viduales que deciden, judicial o administrativamente, los conflictos, pasando, co-



mo es evidcnt<!, por las normas contractuales de creación exclusiva de los particu­
lares, en or<len a la realización de sus intereses económicos y privados. 

V 

CLASIFICACION TRADICIONAL DE LAS NORMAS jURIDICAS 

Es común distinguir entre normas de Derecho Público y normas de Derecho 
Privado. Se suele sostener que scrfan normas del primer tipo aquÉUas que se carac­
terizan por señalar en forma ex presa y taxativa los derechos y deberes de quienes 
están llamados a regular su conducta, conforme a taJes prescripciones. 

Tendrían tal carácter las normas contenidas en los Derechos Constituciona­
les, PenaL Administrativo, Financiero, Tributario y Procesal. En estos casos, las 
personas (públicas o privadas, naturales o jurídicas) destinatarios de las normas 
de Derecho Público, no pueden sino hacer o no hacer aqu~llo que está previamen­
te establecido, no t}Uedándolcs, en consecuencia, la posibilidad de decidir, por 
sí mismas, acerca de los efectos que conlleva la realización de sus conductas 
coactivamcnte. Se dice. en fin. que, en dereclio público, se puede hacer sólo aque­
llo que está expresamente permitido cuando no se sostiene que, en esta rama del 
derecho, sobreabundan las normas de carácter imperativo. 

Se exp!ica como 1 fundamento Je tales normas, vistas en relación al or-

denamiento jurídico total, que aqui:llas son , contra toda apariencia, de un dtmc­
ro bastant1..· menor de bs que s1.· 11<t1aremo•; luq.;o. 
Noi·mas de Derecho Privado . 

Contrariamente a fas antcricrt·s
1 

st; ;; :.1qw:1 !,is que permiten un amplio d~':'p 1 ic­
gnc de la ILu,1ad;i aul~ : ilvm ía t11..· h v:Jt: :a:d, vsto cs. según lo sostenido e n d clá­
sico a forismu j urí d :co: "se pti c•de ha~ '-" to do aque llo (¡uc no csti~ expresamente 
prohib ido". Ahu ncl:-,n, ¡mes,'-'¡¡ ',: •; t:; i,t•l í ;o dd Derecho, l a~ normas de carácter po · 
m isivo , como qu icrá yuc !as c0:;du:,:L1~ ir~;pcraÜ, ;¡5 o prchibitiva~ son de Dcrccb.1 
l'.stric t o y, las permisiva~. de ocur:·:: n ,: :;i in!i;úa . En suma: los ej emplos que la in:a­
ginación y la realidad sedal sean c ,tpaccs :k brind:irnos. 

So n no rmas de Derech o pfrcadc las civiles, com erc iales y, cvcn tualmcnt 1~, 
las labor;i lcs. 

V! 
INTER PR ETAC!ON DE LA LEY 

Com o qu ie ra que los cm!~1 c i:idos normJ.tivos son de carácter gcncr;i l y abs­

t r acto, por exige ncias e! e b pre pia t (·en i.ci lcg!'d~uiva y /o jurídica, se hace neces;:n'i;¡ 
adecuar e n l<i p rác ti .:a, d ida~ ÍÚr :~ ; :d:: :·< ¡!crkra lcs al caso co ncreto y parti:::u!ar de 
q u e se trate . Esü: prncese tic acknución u de subsunción de los hechos c •1 el Dere­
cho recibe e 1 11 orn brc de in tn· p1«:.: ~ ·1ció 11 r) h crmenéuti ca lcgal.1. 

D icho Cll o t rns térm inos, intcrp :ctar la k y (o tu;¡i norma jurídica, cua lqu iera 

que sea su r;rngo), significa dd::rniiflaí, con el m ayo r grado de exacti tud , el senti ­
do y a lcance de tal dispo:.ic iSn , A su rurrw , determinar el sen t ido y alcance de nna 
J isposici{H i ju ríd ic a impl ica c.0110<:,er bs c i .- ,'.all~ tancias reales, fáct icas ( hec h o s) gl!c 

compren de, abarca o a c¡ue se extiende su e nu nc iado. S ignifica, por úl t imo , llegar 
a comprend er las co nsecuenc ias gu c se derivan d e aplicar o n ó u n ;:i de terminada 

no rma a ciertos hech os que, su pu c:-;t am entc , se cnco ntraríail compreudido~ e n esa 
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Hipótesis normativa (ley en sentido amplio) . 
Los mecanismos de interpretación de la ley suelen requerir operaciones bas­

tante complejas. Con todo , nuestro ordenamiento jurídico señala, en el título pre­
liminar del Código Civil , determinadas reglas de hermenéutica legal. Ellas son, a 
saber, las siguientes: 
a) Elemento Gramatical: Esta regla postula el principio de que, cuando una ley 

es clara en su expresión, no debe desatenderse su tenor literal a pretexto de 
consultar su espíritu. 

b) Elemento Lógico: fate elemento se basa en el principio de que es dable supo­
ner la coherencia propia de toda norma jurídica. 

c) Elemento Sistemático: Esta regla postula el principio' de la interpretación 
contextual, r.c.to es, que si una norma aislada aparece sin sentido , ella debe 
ser entendida o aclarada dentro del conjunto normativo al cual pertenece, o , 
lo que es lo mismo, sólo en este evento es lícito consultar su espíritu. 

d) Elemento Histórico: Esta regla postula la necesidad de recurrir a la historia 
fidedigna del establecimiento de una ley, cuando no aparezca lo suficiente­
mente claro el sentido y alcance con que la estableció el legislador. 

e) Elementos varios: En este rubro se agrupan una serie de reglas prácticas de 
interpretación , como aquélla que recomienda acudir a la analogía para de­
terminar el sentido de una disposición oscura a la luz de otra lo suficiente­
mente clara y determinada; o bien, la aplicación del argumento a fortiori: 
"quien puede lo más, puede lo menos'', vale decír, que si una disposición 
permitiera, por ejemplo. enajenar o vender una determinada cosa, es dable 
suponer que también permite arrendar o entregar en comodato la misma 
cosa. 

f) Reglas Especiales: El Código Penal establece,. entre sus varias disposiciones, 
que para el caso de duda sobre cuál pena aplicar a un reo, entre una mayor 
y una menor, el juez debe decidirse por esta última. 
En el Derecho Financiero, se supone la regla de interpretación de favorecer 
al Fisco en caso de duda sobre si un particular debe o no debe. pagar un im­
puesto y, por último, en la Legislación Laboral se establece la obligatoriedad 
de que, en caso de duda, sus disposiciones deben ser interpretadas en un sen­
que, en caso de duda, sus disposiciones deben ser interpretadas en un sen­
tido favorable a la parte trabajadora por el juez especial que conozca la 
causa . 

VII 
LAS NUEVAS ORIENTACIONES GENERALES DEL DERECHO Y DEL 

ESTADO 
El ordenamiento jurídico que nos regula data, en su esencia, desde fines del 

siglo XVIII, con lo cual se quiere significar que los supuestos históricos que le die­
ron origen han variado sustancialmente con el transcurso de los tiempos. Tal es 
así, que los principios que rigen a dicho ordenamiento, llamados autonomía de 
la voluntad o libre arbítrismo, han devenido, en la práctica, en una ficción jurídica 
imposible de sostener en los tiempos actuales. Es así como surgen, cual medidas 
rectificadoras, una serie de ramas del Derecho, apoyadas más en principios prác­
ticos que de orden filosófico, como por ejemplo. el Derecho Laboral, Derecho Fi­
nanciero, Derecho Económico , Derecho de la Seguridad Social y últimamente, d 
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Derecho de la Integración , sin mcnt<lr siquiera (' I Derec ho Espacial y Aéreo. Fi­
na lmente. el ordenamiento int crn,u.:íona! de los regímenes jurídicos nacionales 
cstú llamado -c11 el presente- a o freccr h~; m ;1 yorcs tareas, t·spcranza5 y pcrp lcjida­
des a la técnica jurídica .. a .los dcrecLos p :ir t icu larcs y ;J la cienc ia m isma Jcl Den'·· 
cho. 

CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

1.- Fenómeno normat¡vo 
2.- Proc eso de especificación de las normas sociales 
3 .- El D erecho y la .~1oral 

4.- E! Derecho y la Cienc ia Jurídica 
5.- El D erecho como tfcnica social c spccíi'ica 
6.- T ipos de Sancio nes 
7.- l .a sanc ión Jurídica 
8 .- Caraclerística s: San ción Externa e lnstirucioualizada 
9 .- Regíme nes jurídicos: Aut o tll l t'b .. l k t rro tutcla 

10.- El D erccírn y el Estado como par de cnnceptos muruamente imbricados 
11.- Clasificación Je las normas jurídicas 
12.- .Estructura jerárquica de l <i.:; 110rrn as d e.: Derecho. 
13.- Validez. Justicia y Eficaci:i :u iterios o en fol1ues del OrJcnamicnto juri<li­

co) 
J 4 .- El Ordenamien to Ju rídico cn:iw sistema de normas 
15 .- La plenitud del sistema jurídico y su coherencia interna (artículo 170, 

Nº 5, del C. de P.C. y del e.o. de T. ) 
16.- La incxi:stcnc ia de las lagunas en e l Derecho 
17.- Clasificació n tradicional del Derecho ,; los Derechos especiales y el Dcreclw 

sustantivo y procesal. 
18.- La interpretació n de la norma j urídica como marco abierto a varia s posibil i-

dades. 
19 .- Teoría General del Negocio Jurídico y la Relación Jurídica 
20.- Teoría General de b s o bligaciorn.:s. 
21.- El Co ntrato y las demás fuent es <lL'. las obl i~acio ncs 

1.-

2.-

3.-
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La Teoría Pura del Diril to come teoría Ceneralc della scienza ~iuri'dica ; Tc­
si di Diploma; Scuola de Perfezionamento in Filosofía del Diritto. Universitá 
degli Studi di Roma; Roma, 1963. 

6.- ALF. ROSS: Sobre el Derecho y la Justicia; Eudcba, 1963. 
7.- UNIVERSIDAD DE VALPARAISO: Revista de Ciencias Sociales No6 , dedi­

cada a Hans Kelsen. Ed. Facultad de Cil:ncias Jurídicas, Económicas y Socia­
les de la U. de Valparaíso, 1974. Varios autores. 

8.- UNIVERSIDAD DE VALPARAISO: Revista de Ciencias Sociales N°20 , so­
bre el Neo kantismo en la Filosofía del Derecho. Ed. Facultad de Ciencias 
Jurídicas, Económicas y Sociales de la Universidad de Valparaíso, 1982. Va­
rios auto res. 

9.- UNIVERSIDAD DE VALPARAISO: Apreciación crítica de la Teoría Pura 
del Derecho. Varios autores. Edcval, 1982. 

CRISTIAN ALF ARO MUIRHEAD 

Nació y estudió en Santiago, e_prcsando de la Carrera de Derecho en 
Junio del afio 1972. Su memoria verso sobre "FJ sistema del IVA en Chile, su 
tratamiento jurídico y alcances económicos' ', la ~ue fue calificada unánime­
mente con dos votos de distinción. Se desempeño, asimismo, como docente 

1 
1 en las Universidades de Chile y del Norte, Sede Arica, donde además ejerció 

1 

labores de Asesoría Jurídica en la Secretaría General. Obtuvo su Licenciatu­
ra en Derecho por la Univ~rsidad de Barcelona, España. Actualmente imparte 

1 la a<ignatma de Derepho del Trnbajo en la Carrera de Shvido Social v ejem 

1 
i como Secret ario General de la Corporación. ' 
L__ __ ----- ---- ·-----
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lACLTI.:\D UE ClENCL•\5 ,\C;K.OP L:CUARl1\S 
LN!VFR:~mAD Di~ U\ FRC>r'-J1'FIL\ 

La lJnivcrsüL1d de la F,--t~ !"il L' l" a . r~·::-n H.• n:~11l'«T:t corpor~1clón de csr.udios !::'.t:"DC­

i ÍOf('~ de la -~X Rt'~Í'.>11. tiene, cu:i~• : uno \.le- ·.~us i)bjuívu~ L:~cnci ;:ks el de s~~rvn ~: (1-
rnu 11ht1!uc1011 rat;dv.achra rJcl 1)' OLJC'•": •. ·!:1n;1;d. 

Cl;JJw Universidad Rc~1on;d, dcbL· n:i"kjar <:n rn cstrnnura ac;idi:rnica la "tcal i-
1 l j t , -. - ' ¡ 1 

( :ic '(: 'ª zon;1 ('Jl .iue t:Sl;i tt1~1.-r(;, }' cn..-r1ur U.ilol part<.' co11s1~telit•: ce su C1Uert;\L"fr 

cicnri'tico y rcc110l¿gicu !uri;: hs pri11ci!':dc~ ::i.-cas de des:urollo rL·¡~ion1L cxpio­
randn c·str.i ~•.:l!,ia;; tccnolú~: 1e<1s •¡u,· r•:J1i:11.k: ¡ c;i el ~1PHl\·cd1arnicn(o intc~ral dv hs 

t1orcncial:dad~,s exist ente~ ,·11 h -z, , :·0:1, u111 1nir;1s ;: lo;~r~n un mavor hicncs\ar de s\1.·; 

wbiLrnlc.-;. e • 

El ;Írca de m11ucncia de la Cn¡i,.·r<-:Ld de !:1 hornrr.1 L1 constituvc la Rc•' i(-,n 
(¡,, l·t l'-1·"¡11c·><¡;., C Cl!' c·¡¡c ~·, ()f\11 !,,. :2 · ·J''l·· · · 1c'1lt"S '' 1- Sl'f""J.nl··1·c't·¡te1] ·ll·"i· I(' ... ~ i .1."\. ~ - '"~ ~ ... 1~ 1 ,, .) .).}, ,,J.,"'· · ·· ·' ....... . 1 .,\J -'--· .. ~ ~.:.1. ~ )~ .• • ·' u. \ . ' 

land<i - v sus 700.000 lialiH,,;1tc·s. [;1.a ¡:z,." ¡¿,,, ,:., d11.:úa de u;u cci;rcnaru t1adi 

l~iéJn ;1_g,1'i~~;[a. g'.111:1(k:ra ,Y fo'.c.~c1l_ '.(\',~>r,';:;~.;'.'t;~ ;~_ 1 !01~ tic,'_'.1pü.~ <~.c:-~.u crik~~H2;1•:i/q.1 
• suh11. u.\,t b.1:.c se ha 1dc. c->11.,(,, .... . . . , .• ,. -,u -''""'.o.lo t.<•lflt .. n.1~ .. \ ~·•d.>! L.i., 
;lO'(' IKi>lid·1de'i silvo·><:rro1Jl'(tt";1i:1-; ··¡ ¡1-· .,'1• · ·1 :!,,· ··c:·1 ' ··r "--t ·1 Re,,.::, .. ; ·T'l ,:1, . .,.l"cs r ·· •· · ~· · •. • · '·~ .. - ' '. ~ ·, ~ '- -~ <. d ,I• · , .- d -'\... 1 l ... 1 l_.,.1 . ..._ _ ·t-il¡_ ~ _-, /¡ ~ .t'--"• IJ . 

y· c1: torno a cHas scgu1ra, sH~ lh.i::..'l;t, ~ :.·! ~ ~~·=-~t~r:~:1dc1sc sd futui e:. 

Fn·J:t~· .t esta rl'<1ii<lad. h ¡ _ _::,;;,:r:;itbd de L·, Frnnrcra tit.:nc b rcspon;,;:bilíJad 
' ' ' 1 l . . J ' • lle provccurse nac1;1 ci nmnc•• <<;~;· .ü1(; t•:,;c-1~H.>'anoo a su cstraCLura org:imca un:i 

! !11id·1(Í ·lc··¡d<"·¡r:,,.t ded1·~·1ch , 1 f"i"_.;,,, ' , ."¡t L'' l•· l¡s ··1···11•'1·1· .,. ,1·1'cr;]·1• "'ll'"!" ~~- ~ '--~J ... -~ \.. ..• J ·'- ·- ..._., ' <·• ...... , .. • ••• ~..- ~· ....... _·\.•"-'-J.(.\,~ l... ( ·' , ,.:,.._, .... '_.,~ ~· 1.~ ........... 

Ll\ v forL''.Ltk:;, · ' · 

Con Li C rc:1ció11 de h f ;;;' li iud de C i(·n r :;:.-. Agrnpcc1.1 ;; r !.1s, h Un i•;er~idad \:S· 
t;'¡ en condícioucs de cnt:i:1Zar 11'' cdific~.Jo ;;¡'k•llL' al pro!.'.tCSO de la agricultura re-. . 1 i ':', 1 • • , 1 <,' 1 . , ' 
;,.:,Jc~;.al. ~{ trav:...·s e e'ª crrd-CL:;n i..t~_=. P.t~:.;-.-~l~ ~ccn:.;;.c;!, !a~' Ge prouucc1on a~ropccua11a ',:· 
'1 ¡ . , 1 J . • ' . l '. ~ . l · ' ' e e a c,·~rL1C Lt;1c1un ( ~·· c.\'~tll t;JJ:Jnu.·· ~' ~~~r tc1.: 1:~ ;res y ptofcs1<•il~LCS en casc1pJinas l~tnj-
co l'illpr:.' s:ff1:1lc•. ,.¡;~cl!b 1.hs a¡.,:; difcr·-~ntc., nifnos dd sector. 

Con la impkment:;cion 1k [o~ es•udios de Agronom ía, la Univcrsidad dispu11e 
entrc~ar a la comunidad <l~raria r L'l!_ional profc sioualcs de ¡.;ran idoneidad técllica v 
1:rnprc·s;nial.. incorporando al .unpl_io eqr:ito Je producrorcs agrícolas un;.i ntJCVJ 

u;cn!.'uci~rn Je jovenes d e ,1h .1 cafihcac1(in l'll el manejo de los agronc~ocios. El 
ih~ rfi! 11 ro fesio r1a l de esu,s l ngr rllnos A l:r(rnonio.>, sig1li ficar á cntr(~;1 izar\wa nocv a 
mcnr ,1 idad emprcsar ia l e mre lo~ ,J[-'.ricu ! Lores. sa l: isfaciendo co n ello una rwccsidad 
<¡t!c se h;;cc c;~d,¡ vez mú~ imrcrativa en b agricultura moderna. 

Er: cu ;,in tu a sus actividad r:s de iuvest i ~<Kión cicn rí fica • y ccc11 olúgica, la Fa­
cu i t,1r! de C it·uc i<tS A~ropccuari;1~ Íi;1 tld.irndo sns lineamientos de tr;1bajo en forma 
co 11co1d;infe co 11 la rcaiid:id de Lt ;1,,ricultt1ra regional. Esra última 1Ím cstra 1111a 
cu1¡,;ilkrablc brecha tecnológica. (_lllc 'cxige Li implcmentaciún de proycctos de ;dt:i 
1-'CJtulogia par.1 lo s sectores m :1s nro~rcsi.~t.1s v Je tecnologías int crmcdias para 
.1qucilo~; utros más Jcsposcido~ de ;.eci'irsos tí~ciiico~ y cmpr~sarialcs. Entre estos 
uf timos \t' Ci!L'n t:rn las comuni(hdcs ;n;qrnc!ies, t]UC rcpn~scntan parte co nsidcr;1b lc 
t«!lltO dL: Li pohbción rura l c.omo d<' los suelos agrícolas de la Rc•,iou, y c1 uc rc­
c¡u inn1 ur~entcmcntc de 110 ;i poyo tcuio iógico c¡ uc lcs pcrrnica safir de la po~tra­
ción s0cia!. cultural y cco nóm ic:.1 en L¡Ui: se encuentran. 

De cs t a fo~rna, ia L1c1d e ,tL_l cie ( '.ie :ic ia s i\gropecu arias tiene u11a vaiiosa mi­
;,iÓ :1 cpc c t•.mplir en b Rc¡;1(rn de la J\r<aicanía , para la ctial ya se cuent a con un 
primer cuerpo de ac<1démicos, ,¡;u E~t.1cic'rn EApcriment;d de 130 hú a 3 kms. de 
Temuco y uu:i valiosa iuf. «( st ;-;•crni-~\ de [r;\T rn;uleros y laboratorios cspecia1ua-
' o os. 
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MEDIO AMBIENTE, PESTICIDA, SALUD 

J)r. Hemán López Villanueva 

EJ problema del medio ambiente se hace cada día más familiar al hombre co­
mún, a medida que éste entra a conocer mas de su propia interrelación con el 
agua, aire, suelos animales y plantas. 

El medio ambiente de Cleterminado organismo se puede definir como "todos 
y cada uno de los factores que lo influencian con excepción de su naturaleza gené­
tica". Sin embargo, al considerar una comunidad biológica, este concepto pierde 
validez al pasar la población a formar parte constituitiva del medio ambiente. 

El medio ambiente que influencia al hombre es aún más difícil de delimitar, 
ya que, por cultura, este se viste, y las prendas que usa, funcionalmente no difie­
ren ae la adaptación biológica que constituye las plumas, pelos o piel de otras es­
pecies. Se podría especular aún con el bagaje creativo del hombre , ya que su idea­
rio espiritual, material o _político influyen también en su medio ambiente. El me­
dio ambiente pierde su belleza, cuando la biota del cual el hombre es centro, es 
afectada en cua.lquiera de sus componentes. 

El hombre no sólo vive el presente: lleva en sus genes y mente un pasado y 
está ~QP..scient._e de que un futuro será vivido en su descendencia. La Revolución 
Científica aumentará -; la población mundial y la subsistencia se hará crítica si es 
que es infinito el número de individuos que la tierra puede soportar. Para evitar el 
colapso de la sociedad humana, se deberá hacer uso de los recursos no renovables 
en forma austera e intensificar la producción de los renovables en fonna sabia. 

lnduce a cavilar, el hecho increíble qne el 500/0 de los bienes agrícolas son 
destruídos en su etapa de producción o almacenaje, por pestes y plagas, y que mi­
llones de seres humanos sufren de enfermedades que son transmitidas por insectos 
}' roedores. Según organismos internacionales hay más de cien millones de indivi­
duos que ya están afectados o están en el proceso de contraer malaria, dengue, 
schistosomiasis y otras enfermedades transmisibles por vectores insectiles. 

Por muchas décadas será una tarea de los xenobióticos (pesticidas), de pa­
liar estas situaciones detrimentales. Sin embargo, se debe hacer conciencia de que 
el uso de ellos, significa el desencadenamiento de un complejo de acciones y reac­
ciones, sobre las cuales el hombre no puede ejercer mayor dominio. 

La dinámica originada trae cambios en el medio ambiente, que pueden ser 
positivos en cuanto alcanzar el fin propuesto, pero pueden ser negativos en cuanto 
a resultados colaterales. Dentro de éstos estan los daños agudos o crónicos a las 
personas tanto a nivel somático, genético y_ mental, extinción y /o malformación 
de e_species de valor y modificación del medio tanto en su calidad como en su for­
mac1on. 

La introducción de un nuevo pesticida trae aparejado con su uso, un riesgo 
que pocos aquilatan , si se considera que éstos son sólo compuestos "menos tóxi­
cos a un prupo de individuos". El nuevo producto nos enfrenta a un potencial de 
destruccion, cuyos riesgos generalmente se conocen sólo en parte, debido al ori­
gen del pesticida. Muchos de ellos son productos farmacéuticos, reveladores de 
placas fotográficas, desechos industriales, preservantes de alimentos. Sus efectos 
benéficos se harán aparentes en el corto plazo. Sin embargo, ¿cuáles serán sus 
efectos en los diferentes niveles de la organización biológica , subcelular, celular, 
tejido, órgano celular, individuo vivo, població n, comunidad biológica? 

Para aumentar nuestros conocimientos sobre los xenobióticos; se debe rea­
lizar investigación en todos los niveles de la organización bioló~ica y, luego, proce­
der a su integración, ya que cada nivel encontrará la explicacio n de su mecanismo 
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funcional en el nivel que le antecede y su significación en los superiores . 
.:; Nutricióu es la me.ta o es salud?. La problemática de h alimentación sufi­

ciente y liberación de en fcrnwdadcs ha sido una inguietud del hombre desde tiem­
po inmemorial. Nutrición y salud son in separables, ya gue alimentación defi cita­
ria significa· mayor susceptibilidad a t omar c.>nfermedadcs y reducción de la t:apa­
cidad de producir. 

El interés común de la medicina (salud pública} y las ciencias agrícolas en 
cuanto a control de plagas, nace de otorgar al ser human.o un buen vivir, previnien­
do y curando cnformcda<lcs una, y proveyendo los medios para mantener ese esta­
do saludable la otra. Ambas se complementan, ambas se.· nece sitan, ambas discip li­
nas precisan de los xcnobióticos, ambas dchcn considerar en forma muy particular 
los problemas del man ejo de los venenos. Deben integrarse los conoéimientos y 
experiencias, incluyendo las facetas químicas aplicadas, para conseguir una pro­
ducción <le :-1lta calidad nutritiva que se co mpadezca con los requerimientos exigi­
dos para una buena salud. 

Naturalmerm.· que todo uso debe lle\•ar aparejado protección, porque de m­
nH:diato se presentan t rt'S prohlemas básicos cn el manejo de pesticidas: a ) Enve­
ne namiento de perso nas y animales. h ) Persiste ncia y c) Resistencia. 

Los problemas de envenenamiento agudo son más impactantes., porque gene­
ralmente terminan en muerte. Los crónicos son más sutiles y afectan pr incipal­
mente a aquellos individuos que han sufrid o una exposición ocupacional. Estu­
dios e pidemiológicos de estos últimos han detectado desde afecciones suaves de 
acné, p .. sando por hipertensión. esterilidad y lle<Yan<lo a sarcomas. 

Con respecto a persistencia , ésta ha sid o detectada principalmente con orga­
noclorados en alimentos tales como leche, carne, productos del mar y frutas. 
Nuestra IX Región no podrá ser exportadora de carne por lo menos hasta 5 años 
después quecl DDT sea prohibido CJ~ su venta, y se deje a e aplicar subrepticiamen­
te. Falta legislación pertinente y t.•1 enforzamicnto de las dispo siciones precarias 
actuales. 

La presión genética ejercida sobre in sectos tales como moscas, larvas de co­
leópteros, diversos estadios de hcpiálidos, mediante la utilización de sobredosis de 
drogas tóx icos, han ido creando resis tencia de estos individuos al vcr.cno en la IX 
Región. Esta resistencia puede traer consecuencias impredecibles. Basta citar la 
gravedad del problema creado en los trópicos con el desarro llo d e resistencia a los 
dorados, experimentados por los mosqu itos Anophcles. 

Se debe cre;u· conciencia que el uso de p esticidas requie re tecnología en su 
manejo con el objeto de protcjer la vida humana y el medio ambiente natural. 
Nuestra Universidad a través de todas sus Facultades tiene una tarea maravillosa 
po r realizar , al considerar como priorirario los proyectos destinado s a la conserva­
ción del medio ambie11te . N uestra Universidad a través de sos autoridades han da­
do un paso decisivo para el progreso y bienestar de muchos, iniciativa que aplaudi­
mos y apoyamos. 

1 DR. HERNAN LOPEZ VILLANUEVA 

Acadimko del Dcpto. de Cicná" A~rnpccuadas Básicas de la Facultad de 
Ciencias Agropecuarias de la Universidad <le ia frontera. Recibió su título de In­
geniero Agrónomo de la Universidad de C hile en 1953: el Grado de Master en 
1962 y el Doctorado en 1970. de la Universidad Estatal de Oregon U.S.A. Ha dic­
t ado numerosos cursos de pre y post - grado , siendo su especialidad la Química de 
Pesticidas y la Bioquímica y Fisiología Vt>getal. Ha investigado por muchos años 
el uso de pesticidas en agricultura y ha escrito numerosos artículos en pro del 
buen uso de ellos. Actualmente trabaja e n seiección de especies de valor agro -
en ergético. Es parridario decidido de la . Eco logía y la vida al aire lihre. 
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DOCtr~C!A, U~VESTH~t\CHJ N Y EXTEí~S~ON 

DE LA UNIVEASHlAD DE LA fRONTEBA 
Gusta.1·0 Nal'arretr. ;>.folsow 
Viet' . Hedor ;\carlérnirv 

No es f~ cil exp licarse el br ío y h pi. ~_:a n':! ::. qur h ~ d emosrraJo la llniver si(hd 
de La Frontera en su breve cxisl':!!Cia , ;1 ·~ ) •;¡w s c.¡ue in terpretemos su edosi{m vital 
como co ndicionad a por llna pn~Yi:-i y lcr~t~; inwbac ión de valores, que iban madu­
rando bajo d arnparn <le las do~> :;dieras ia ~; t itncioncs que fueron su cona y que le 
t ;:ansrni1·icron su ríe" tradi:.:ión intelectua l, :;u:; elcvada.s miras y sus energías crea­
dor;.:~: la Universidad de Ch ile y !,1 amigua Un ivercc;idad Téc!1ica del Estado. Lis 
Sedes de dos altas exprc<;ionc:. de b E::h1::.1dÓn Superior a! tundirse, han logrado 
flasrna r aquí ,/un<1 nuev a Casa de fani Jios, con personalidad propia y m etas per­
rcctamente definidas por el t:ntorno rq;innd, que confiere marco y- ton o a su ac­
ció n , compartida en tre las fun ciones propiami:ntc universitarias y ia misión de 
contribuir al perfeccio nam ie nto <l ~ la c<:munidad de la que somos parte~/ Las cir .. 
cunsta ncias prcccJi:ntes hacen que fa Universidad de La Frontera haya ostentado , 
desde su fundación, una acusada y .:ldmü.,1blc madurez institucional. como lo acre­
ditan la jcrargu ía de !>U cuerpo acadt:mico, e! volumen e importancia de sus progra­
mas de investigación cicntífic~ y tecnológica. la amplitud de su proyecció n hacia 
la comunidad, la diciencia de su aparato ;1dministrativo y la solidez imclec rua l de 
s.u pla na directiva superio r . Dc5<.1c h.:cgo, la d ocencia se realiza dcmro del más pro­
lun<l o respeto a las jerar(1u ías inscimcioua lcs y está amparada p o r una irrest dct~1 
libertad académica. · 

Univcrr.idad chilena, la n uestra es, a b vez, una Universidad Nacional ¡· Re­
gioHal y, como tal, su '1ud1accr y su do.:stino están cstrech amente vin culaelos al 
plen o e integral dcsar rol o del pals y ~k la IX Región, en cuva capital tiene su se­
:le. Esta ccnccoción de la Universidad 3ctuaJ es la que le da sent ido a sus eres 
funci ones-¡ fundamcn tales de doc1:1H:ia, investig<!cióu y difusión. . 

Chile tiene una río t.rach :: ión en cuanto :i formación de profesionales. E ste 
ft:nómcno, recono cido in ternacion almente, h ;1 permitido que nu estro paí s se a con­
siderad o un b 6 llan tc ccntrt> creaJnr de cuadros <l ir io-entes, eximios, en todos los 
plano~ del saber. Atent<\ a c scos pr:~ccdcntc:s, un;i ~e las preocupaciont:s C:>encia­
les dt:' la l.Ji iivcrsidad Lit: la Fron tU<i z: .-; entregar ;i la sociedad 1 os profcsionaics l}U e 
las ncccsidadl'.s del d ;;s;urol!o rcn~ ieran en todos los ó rdt.·ne .s de la actividad. 

fni r.!a lmcnrc esta U11ivcrsd::id ruvo d"s Facultades: d e Ingeniería yA<lminis­
trac ión (con 8 c;meras y 2.302 a.!u rnno~) 'i <le McdíciJJa (con 6 carreras y 943 
alumnos) . Mu y luego S(; crcü b de Fi! o:.ofía y Educación (13 carreras y 1.7 52 
alumnos). 

Sin perder d e vís ta la posibilidad <le que. con el tiem po, se puedan agrrgar 
otras Faculrndcs y Carn:ras riu c las tircu nsta11ci:1s h a1r;m necesarias, las Facultades 
actuales son el m arco de re Ccrcucb gcn:::raL dentro Jcl cual la Universidad de L a 
Frontera va a op erar en ks p róximo s af1os. Ahí se centrará su esfuerzo académi­
co - admin istrativ o, pani lograr, en plazos razo nables, entregar al pa í s inve stigado-
res d e los mi1s altos nivel<!:>. ~ 

En la búsqueda de su pro .,¡o y au Lén tic o derrotero instituciona l, pro !"u 11da­
mcn w enraizado e n l:i Rc~iún de L ;t Arauc:!n Ía, b Univcr~id;1J h a tenid o c¡ t1 1.c dis· 
continuar algunas c;un: ras y crear otras que va n a identificarse mejor con Íos pro­
pósitos y los camin os trazados. Co nviene scflalar t¡uc a los alumnos actu a les de la s 
carreras que 11 0 t ienen iu¡¡:reso en 1983, se l.:s rcspctará el derecho que adguiric1011 
al matricubrsc, y la Univnsidad ha adnp:a d o las medid as nccnaria~. para que c<;o ~ 
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estudiantes terminen en forma normal sus carreras. 
En 1983, la Universidad ofrecerá 885 vacantes en Primer año, distribuidas en 

18 carreras: 

Contador Público y Auditor 
Construcción Civil 
Ingeniería Civil Electrónica 
Ingeniería Civil Industrial 
Enfermería 
Kinesiterapia 
M~didna 
Nutrición y Dietética 
Obstetricia y Puericultura 
T ecnolo~ía Médica 
Pedagog1a en Castellano 
Pedagogía en Historia y Geografía 
Pedagogía en Matemáticas 1 Física 
Pe~ogía en Biología, Qutmica y Ciencias Naturales 
Psicología 
Si:nk:io Social 
Uno de los aspectos claves del quehacer universitario es la investigación cien­

tífica. En nuestra Universidad , ella se ha constituído en una preocupación prefe­
rente de las autoridades superiores, y el financiamiento correspondiente ha tenido 
un incremento espectacular. 

En 1981 se destinaron 600 mil pesos para financiar 9 proyectos. En 1982 la 
cifra se eleva a S 4.000.000 que financiaron 14 proyectos, y en 1983 la cifra bor­
deará los 7 millones y medio de pesos. 

Si se considera que al actual Concurso se han presentado alrededor de 50 
proyectos, es razonabfe suponer que la Universidad fmanciará en 1983 entre 20 y 
25 de esos proyectos. 

Desde un punto de vista cualitativo, se ha establecido un frocedimiento de 
selección delos proyectos, que avala su originalidad y su jerarquia académica. En 
efecto, a través de 1a Dirección de Investigación Científica, que centraliza y coor­
dina todos los aspectos relacionados con el área, los proyectos se envían a comi­
siones de pares del conocimiento, neutrales, formadas por académicos de alto ran­
go , especialistas en el ambito de cada uno de los proyectos. Ellos evalúan su origi­
nalidaCl y su calidad científica. 

La viabilidad se determina en la propia Universidad. 
En este aspecto, la Corporación está dando los pasos iniciales con firmeza y 

prudencia a la vez, para poder establecer, a corto plazo, toda una infraestructura, 
una tradición y una continuidad en líneas de investigación que, por muchos con­
ceptos, son las que van conformando la verdadera personalidad i:le una Corpora-
cion de Estudios Superiores. · 

Además de estos Concursos, que podríamos llamar internos, existe la posibi­
lidad de que los investigadores proyecten su acción a través de Convenios de inter­
cambio con otras instituciones nacionales (Fundación Chile, Serplac, Conicyt, en­
tre otros) y con organismos internacionales (hay tres proyectos presentados al C.I. 
I.D. de Canadá); que ofrecen financiamiento total o parcial para proyectos concre­
tos. 

Pero, dentro de una concepción moderna de lo que es la Universidad, no bas­
ta con que ella forme profesionales eficientes y equipo de investigadores altamen­
te capacitados. Hay que preocuparse también de la formación cultural integral. 
Para ello, se ha creado el Departamento de Extensión Cultural y Artística, cncar-
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gado de coordinar, promover, desarrollar. apo y;n y divulgar todo tipo de activida ­
des culturales y artísticas en la Universidad. 

La participación de los alun1110~ · ya sea como agentes o como de stinatarios 
del sistema · ha ido aumentando en forma notoria. 

En la actualidad , están foncionando en forma perió dica y sistemática diver­
sos organismos, que dan movimient o a variadas manifestaciones culturales auspi­
ciadas Fºr la Universidad. Entre ellas se pueden citar.: .. 
- E Coro Universitario, formado exclusivamente (ior estudiantes. Aparte de 

presentaciones en actos oficiales de la Corporación, ha desarrollado un nutri­
do programa de difusión en la ciudad y en la región. 
El Coro de Cámara, vastamcnte conocido en la zona. Existe consenso sobre 
su calidad técnica. 
Teatro Universitario , integrado por alumnos de la Universidad . Además de 
representar, en forma sistemática, obras maestras, que es su función princi­
pal, realiza t rabajos de formación, invescigacíón y montaje escénico en todo 
el ámbito regional. . 
Teatro Universitario Municipal, que funciona gracias a un Convenio con la 
Municipalidad de Temuco. Int egrado por estudiantes y público en Peneral . 
Ha realizado una destacada promoción del teatro en la ciudad y en ta zona. 
Taller Folklorista Universitario, formado por estudiantes y otras pe rsonas 

~-., amantes del folklore. Ha estado cmpc1lado en redescubrir , en el área, nues­
tros propios valores culturales, para difundirlos y crear conciencia de lo que 
realmente somos. 
Taller Literario, que estudia y difunde valores !itcrarios y fomenta la crea-
ción entre sus intc,.grantes. \ 
Club de Fotograf1a, integrado por funcionarios y alumnos. 
~lub. de Vida ·Silvestre, q~c agrupa.ª docc~ltes, estudiantes¡, otros_funciona­
n~s 1~t~rasa?~s en estudiar ~] medio ambiente, que n os ro ca y divulgar los 
pnnc1p1os bas1cos sobre su cuidado y conservacion. 
Cine Club , integrado por pro fc~ores, alumnos y funcionarios. Junto con 
ofrecer una nutrida carcelera de filmes a la comunidad, en forma sistemática, 
cumple una valiosa · labor. apoyando a la docencia con material didáccico 
propio, y facilitado por otras in st itucioncs. Ha realizado una vasta campafia 
de Clifusiún fílmica en colegios de la zona. 
Ballet Universitario , integrado por alumnos, funcionarios y sus hijos y públ i­
co en general. 
Tuna Universitaria, un novedoso conjunto artístico formado por estudianll'S 
y ex alumnos. Cuenta con un interesa nt e repertorio> ha realizado lucidas 
presentaciones. 
Es digno de destacarse que todas esta s actividades están dirigidas y supervisa­

das por profesores, lo que avala su calidad, reconocida en forma unánime por la 
ciudadanía. . 

La presencia mayoritaria de estudiantes de la Universida d en todo tipo de a( .. 
tividades culturnlcs y ar tísticas, rdll'.ja claramente la intención de las autoridades 
superiores, de encauzar, las inquietudes cs1t1dia11tilcs, hacia todas aquellas ~anifcs­
taciones espüituales que le permitan ir complementando su formación profesional 
con sólidas bases culturales, en el más amplio sentido del término. 

Además de la actuación per111a11e11tT d1.· los organismos mencionado~. el De· 
partamcnto de Extensión Cultural r· Ar d~1. i~:a lia organizad o actos de significadva 
trascendencia, como [)or ejemplo, a cddn:.1ción de la Semana Mistraliana , desti­
,~~da a conn.1ernorar e 2~ anivcrsa.rio d~ su ~allccirniento. El Cine Clu~ presentó t'. I. 
Ciclo F assbmdn y un Ciclo de Cin c F ra ne cs. Por otro lado , en un <.'. tcl o dcnom t· 
nado los Martes Culniraks sr llevé) a caht> u11a serie d\.' Conferencias y Charlas y 
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centradas en el tema "El Libro v el Hombre Actual". 
Todo este panorama de ~cti\•idadcs docentes, de investigación y extensión , 

constituye la demostración evidente de que la Universidad de La Frontera está 
cumpliendo con creces su misión de formar profesionales, incentivar la investiga­
ción y fomcnt;u la cultura el arte, todo ello dentro de un marco de libertad acadé­
mica, de armonía y respeto y de amplia participación estudiantil en todos los ám­
bitos del quehacer universitario. 
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EL ASPECTO ECONOMICO - FINANCIERO DE LA 
UNIVERSIDAD DE LA FRONTERA 

\Jdo Amagada Arias 
Vicerrector de Administración 

} Finanzas 

Nuestra Casa de Estudios es una Universidad derivada y figura entre las más 
grandes a nivel nacional. Su Administración ha implicado, en lo económico }' fi­
nanciero, un severo trabajo de racionalización de costos, como asimismo una labor 
de asignación de recursos en aquellas actividades de más alta rentabilidad econó­
mica y social para el sistema. 

Ha sido necesario implementar una gran cantidad de medidas, a fin de crear 
un sistema propio de información, en las distintas actividades donde éste debe ser 
aplicado, para cubrir el subsistema de personal, el subsistema financiero y subsiste­
ma logístico de control de flujo de bienes y de los activos generales del sistema. 

Fue necesario actuar de este modo, en atención a que esta Casa de Estudios 
Superiores fue creada recientemente en Marzo del año 1981. 

ASPECTO PRESUPUESTARIO 

Financieramente el comportamiento del presupuesto durante el aiio 1981, 
puede considerarse adecuado y razonable. 

Selialemos que el Aporte Fiscal Directo sufrirá una baja del 50º/o entre el 
año 1981 - 1985. La caída gradual será, de acuerdo a la Ley, como sigue: lOO/o 
en 1982, 25º/o en 1983, 400/o en 1984 y 50º/o en 1985. Esta disminución debe 
ser, necesariamente con un aporte Fiscal Indirecto, determinado por la captación 
que la Universidad haga de los matriculados que figuren entre los 20.000 mejores 
puntajes. La composición para el año 1981 y_ 1982, del Aporte Fiscal Directo, y 
su conversión en Indirecto, en la Universidad de La Frontera es el siguiente: 

1981 1982 
Aporte Fiscal Directo 100º/o 900/o 
Aporte Fiscal Indirecto 16 º/o 

Entre el año 1981 y 1982, se producirá un aumento'real presupuestario del 
6º/o. Sin embargo, debe tenerse presente que la Ley 18.134 de 1982 suspendió la 
reajustabilidad de los aportes a contar del 1 º/7 /82, por lo que el crecimiento pre­
so puestario se verá afectado por los niveles de precios del 20 semestre de 1982. 

COMPORTAMIENTO DEL GASTO 

En cuanto a este presupuesto, debe señalarse que, en las Universidades, es 
normal que la mayor aplicación de fondos se oriente al subtítulo de remuneracio­
nes. Durante el año 1981, la composición porcentual del gasto en la Universidad 
de La Frontera fue el siguiente: 
Gastos en Personal 81 o fo 
Compra de Bienes y Servicios 9º/o 
Transferencias 30/0 
Inversión 70 /o 

1000/0 
Para el año 1982, la estructura del gasto se modificó notablemente, debido a 

la mayor inversión que se hará este año, producto de mayores ingresos por con-
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c~~tos de matrícu~as, Aporte Fiscal Indirecto y la_aplicacion del superávit del ejer· 
c1c10 presupuestano 1981. Por lo tanto, para el ano 1982, los subtaulos de gastos 
se com~tarán como sigue: 
Ga-stos en Personal 
Compra de Bienes y Servicios 
Transferencias 
Inversión 

GASTOS EN PERSONAL 

65º/o 
110/0 
40/o 

200/o 

Cabe señalar que, pese a un aumento en el gasto de personal en 65.5 millo­
nes en el año 1982 respecto del año 1981, la composición finaJ de ambos aún fa­
vorece a este último ejercicio. El subtítulo de remuneraciones, en 1981, participa­
ba en un 810/o del gasto; sin embargo, en ei año 1982 participará sólo en 650/o 
del gasto total universitario. Como ya se dijo anteriormente , esta mejor relación 
se alcanza en razón de un cambio importante en la composición de los ingresos. 
El mayor gasto en este rubro (65.5 millo nes) se debe a las siguientes medidas: 

Recncasillamiento del Personal Administrativo 
Mejoramiento valor Horas de Clases 
Contratación de Becados en Facultad de Medicina 
Ajuste a las Asignaciones de Docencia Facultad de Medicina 
Puesta en marcha de la Carrera Académica 
Contratación de Académicos de Alto Nivel. 

GASTOS EN BIENES Y SER VICIOS Dt:: CONSUMO CORRIENTE 

En este rubro se invirtieron , el año 1981, $ 27.000.000. En el año 1982 el 
gasto aumentó a $ 52.000.000. Gran parte de este mayor gasto se debió a la crea­
ción de nuevas unidades académicas r administrativas. Su incidencia en el gasto 
total llegó al 90/o en el año 1981 , y a llO/o en el año 1982. 

TRANSFERENCIAS 

En este subtítulo, la Universidad de La Frontera invirtió, durante el año 
1981, aproximadamente $9.000.000, lo que representó, para ese año, una partici­
pación en el gasto total de un Jo/o. Para el año 1982, la cantidad de recursos que 
se asignaron a este programa fue de un 40/0 del gasto total del año 1982. El au­
mento de gasto en este subtítulo se debió fundamentalmente a la creación de di­
versos beneficios, entre los que destacan las Becas de Alimen!ación para estudian­
tes, Jas Becas de Hogares y fas Becas de Utilcs de Estudios. Es necesario sef1alar 
que la Universidad de la Frontera, además de los beneficios ya señalados entrega 
gratuitamente asistencia médica, dental y psicológica al alumno. 

INVERSIONES 

En este programa es donde la Universidad de La Frontera ha realizado su ma­
xor esfuerzo, desde su creación. Durante el año 1981, año de puesta en marcha 
de esta Universidad, se invirtieron cerca de$ 17.000.000, en Obras Nuevas y otro 
tipo de Inversión Real. En ese mismo año se dio solución a la construcción de 
nuevas aulas para alumnos. Asimismo , se crearon los espacios físicos necesarios 
para el funcionamiento de la Universidad. También debe considerarse en ese mis­
mo año la solución a los problemas de Servicio Básico. con proyectos específicos 
para Agua Potable propia, Calefacción y Cornunicacioru:s. 
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El ;i11o 1982 ha sido considC<t;1do por las Autoridades de la UnivcrsidaJ co­
mo el aún de las soluciones ckfinili\'a~ c11 materia de infra..:structura. Para ello. se 
ha previsto lrnc<'r una aplicación de fondos de S 95.292.000, lo que representa pa· 
ra este aüo, en cuan to ~ cort~posir ión. _u 11;1 l~~r! icipación de a prox i':11ada~ente el 
20°/o del gasto total. En 1981. la part1upaéJOn del presupuesto de mverswncs en 
el gasto de ese a11o fue sólo de 5 ,4 50/0. 

Eutrc las obras de infrac~tructura de mayor rclev:rncia para 1982, se pueden 
destacar las siguientes: 

Creación espacios físicos para el Instituto dt' Informática. 
Sala de Consejo 
Casa de los Rectores 
Pensionado Femenino 
Pabellón de Ciencias Químicas 
Biblioteca Campus "Andrcs Bello" 
Pavimento del Gimnasio Campus "Gabriel GonzáJez Videla" 
Biblioteca de Medicina 
Edificio de Anatomía 

INSTITUTO DE INFORMATICA 

El aiio 1982, en cJ mes de Marzo, se pu so en funcionamiento el lnstítuto de 
Informática de la Universidad de La Frontera. Con este objeto se adquirió un 
Computador Digital DEC - 2020, de amplio espectro, a fin de cubrir las necesida­
des académicas, de investigación y de trabajo interno de la Universidad. La com­
pra de este equipo se materiahzó a través de Leasing y constituye una de las deci­
siones estratégicas de mayor importancia para esta Universidad. La decisión era 
ineludibJc ya que es imposible pretender formar Ingenieros, Administradores o 
cualquier otro profesional, sinestc medio que nos aporta la moderna tecnología. 
Es un paso importante, que esta Universidad mantendrá, pese a la presión que ha 
ejercido, sobre su presupuesto, la variación dcJ tipo de cambio y la coyuntura re­
ccsiva, que ha .afectado, a la prestación de servicios externos de este Instituto. 

PERSPECTIVAS FUTURAS 

Ya en su etapa de implementación, esta Universidad había reparado, con ab­
soluta claridad, en que su cobertura de Carreras era incompleta, puesto que la úni­
ca de rango universitario, que entregaba, era la de Medicina. Con el objeto de co­
rregir esta deficiencia, a partir del año 1982. se comenzó a entregar la Carrera de 
Psicología y la Carrera de Ingeniería Civil Industrial e Ingeniería Civil Electrónica. 
Todos estos proyectos fueron cu idadosamente estudiados y la decisión se adoptó 
e n un marco de tipo académico, consecuente con las necesidades nacionales y re­
gionales y también en las expectativas de una mayor participación de esta Univer­
sidad entre los 20.000 alumnos rnn mejores pontajes de la Prueba de Aptitud Aca­
démica. 

Con la mejor cobertura de Carreras Universitarias, necesariamente, se produ­
cen mayores costos operacionales. De allí 9uc, junto con crear nuevas Carreras, la 
Administración Superior de esta Corporacion. ha decidido discontinuar otras, de 
manera (}\lC e sos recursos sean revertidos al Sistema. con ma yor propiedad y efi­
cacia. 



DRG ¡L\NIZAC!Of\! F.ST f.\TUTA FHA DE LA 
UNIVERSIDAD DE LJ\ FHONTERA 

1:n :.t;a;: _'\iú.r<_; \tu(t h t>~-!1 f 

~<·n· t arif.1 C n a ·r ~~! 

La Un iversid ad d1: La Frontna fue ne.ida por DFL. No 17. Jcl JO de Marz11 
de 1981. estableciéndose que, para codos los cÍt:ctos legales, i:: s !a suc<'sora y co11t: · 
nuado.ra de Li Universidad de Chile v la Univ ersidad Térnica del Estado en el d o­
minio ele todos los bien es c¡uc poscaÍi y en codos los convenios o contr;ltos ']llC e s­
tas lbiversilbdes hubieran celebrado. rC' ladonados con sus antiguas scdt:s de Tr­
muco. 

Se con stituyó, así , la Universidad de La Frontera, cv.i10 la Casa de Estudios 
d e la N ovena Rcgié>n, con el fin de servir sus más elevados int ereses cu lturales y es-­
piricua les y promover, a nivel regional y nacional , la ínvesrigación , creación, pre· 
servacié)n y transmisión del saber universal .. 

Sus estatutc-s están contenidos en el DFL. 156, de 11 de Diciembre de 1981 , 
publicado en el Diario Oficial, con focha 22 de Julio de 1982, que define sus fines, 
fija su estructura y determina su organización académica. 

En armonía con los preceptos constitucionales pertinentes y con la legisla· 
ción nacional relativa a la Educación Superior, se la define como corporación de 
derecho público, autónoma, con patrimonio propio, dedicada a h1 cnsellanza y el 
cultivo superior de las artes, lc'tras y ciencias. 

Su estructura descansa en las funciones ínter - relacionadas que, simultánea­
mente, ejercen las autoridades unipersonales y los cuerpos colegiados, instituídos, 
éstos últimos, esencialmente con el objeto de posibilitar la más amplia participa­
ción de los miembros de la Universidad y asimismo, de la Comunidad , en las deci­
siones y el quehacer de esta Casa de Estudios. 

Entiende el Estatuto, al R ector, como e l funcionario superior de ia Universi­
dad , nombrado, de entre una terna propuesta por la Junta Directiva al Presidente 
de la Repúbiica, por un período de cuatro años, susceptible de nue,,·a designació n 
únicamen te por una so la vez. En su carácter de funcionario su perio r , su autoridad 
se extiende a ia dire(ció n y supervisión de todas las actividades acad(·micas, admi­
nistrativas y financieras de l ~r Universidad, con la sola limitación que emana de las 
a.tribu e iones que _el n¡_i:smo Estatuto otorga~ la Jun,ta .Directiva. . . , 

L a Junta D1rect1va es el cuerpo colcg1ado mas unportantl' de la Corporac10n 
Univ er~ itaria , a la <]llC corresponde fijar la ¡1olítica globai d e d(·sarrollo de la Uni 
V<'rsicbd y los planes de: mediano } !a rgo l' uo , des tinados a la m a teria lización d<' 
dicha poÍfrica . A:,,imismo, le cahcn. entH: o t ras funcio ne s. a_pro bu e l pre supuesto 
amu l de L corpor,lci(w ; la estructura o rg;ínic:i \' bs mo dilic3c io nes c¡u c (,sL! 1c 
quit.,ra y c¡ut se;i n comp at ib!l'S co n el Esc1ru to . llcrid ir sohre 1·l nombr;,miento d {· 
1 ¡·• . . ' f j ' T . , 1 l l l ' , .J' ( ' • ' es UilC iOnJ~tos st1pcr1ort'S (d:~ ª ~ c; nr~·ers 1 0cH ; ~tpr1.J .,ar ;! crcac1u n. rn o 'Jt. ~c ~·4 c t-:") i ~ ;"• 

~n p ¡·e s íc'·J ~ ! ·.!lr. ~"(:-id ' . .l "!. 1 )ip.lor!1,1 s y e.e i ~. -~ ftc ~.H~ ns y '..! p r __ r ~ h ,1 r y ~-·. :\' ~ '.~ '. ·~ r In s !' LHh: -~ d t. e~,. 
1ud io 1... c~J ¡ ;i.Ju ccnt :.:~; ~'· cJ1 P'~ ~-. i;{ -:~ t }1 nu 1.n s 1it l~ _l 1 ;,:.., pro fe .:.: ·; ::~d t~ '.' -. j 1:c \:orrc~ponl.Ltt L y 
p r cnu 1n ("ia r ~ c ·;n hr• .. L~ c 1. 1c:1r ~~ .!nu .. t1del1{.c.=.:! t> r. Cn :.i:-n de ...;:ts · lt '.·ib :1 ~ ·;u: a·s, l ~~ J u:: ·· 
t a D irr r l iva ;Kt ú ;, nH:d iant l' l ,1 d !cr .h . [/n: ,-l;: •)r .lt :1 ;¡¡ v ;:~. 

i l ~: ·'~ t .~ n~ :_t;j 1_· ra . :.;. t· dj,·: d..:· n i ~~s p(_~ d 1.-;1:~ ... .. 1] i 'l f \.'. J~u~- .J ,, la l 1ni,. , .. :,!cLt d r :td ~ l ~r~ 
- ~ º"''· 1· 1. ~: · !::- ~) : _ 1.'~ I:.:_:~ ~i.:Ji\' n t ·• Lt in:~t :1 !'> ;ri ct l1: ; !_ :, t·? cit"·'. ¡• r ·i\·!, :•n L! ¡H·r ~c., ~: ; 
de 1 :~ et: to;. 
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U Cünst ¡u .\c 1dl' n lli." '·"' , i ,,,·,>.o.;11d. ; , >:::a 11i'>lli O l:uki.:,i.t<.b l'll impurtan < J;i . 

c.kntrc, ck la Ütúv t• rs!d;id. Con~t;;. :-, c': 11.: ·'. W : : p~1 tS('lt( ia lmc1; t(' co nsultivo u11 CLiC 1: 

d ..: 11 1. ro de b Universidad. C<rnsii; uyt :i1-. l.,'wrpo esc11cialm.c·11tc consultivo , q 111: 
;¡sesur;i al Rt'ct:or e n tocbs las m a 1cri.1s n :lM it inadas con las activ idades acadbni· 
cas, esto es, de docencia, de inve;:-;t ig<K i(rn y de extcusió n. Recomienda a la Junta 
Dirccciva, a través del Rccror. b nt: a< iím <l r grados. diplomas y certificados, 
los tirulos profesionale s que corrcspondan, y lo'.'> planes YJ>rogr; 1mas de estudios 
conducentes a ellos. Determina el calenda a io de las activi ades académica s de la 
Universidad; in forma al R ector sobre la reglamentació n de l sistema de medición 
y control de los estudios; orooonc a la Junta Directiva la dict ación de las ordenan­
zas relativas a l~ provisión dr los ca,i:~o s académ icos; propone al Rector el nombre 
de tres de los miembros de la Comisió n de Nombramientos y Promociones de la 
Universidad y efectúa, en general. toda función que la Junta Directiva Je enco­
mien~a. ~iempre que no altere su carácter de cuerpo consultivo . 

En el seno del Consejo Académico se manifiestan las opiniones y aspiraciooes 
de cada una de las diferentes Facultades, ya que los Decanos son miembros pe rma­
ncn ;;es en este cuerpo colegiado, conjuntame nte con profesores designados por el 
propio Consejo. Debe tenerse presente que las disposiciones transitorias estable­
cen, con un criterio por demás lógico, que, en su inicio el Consejo Académico se 
integrará con miembros nombrados por el Rector, para autogenerarse en lo sucesi­
vo. 

Continuando con esta visión panorámica de la estructura orgánica de la Uni­
versidad, es necesario referirse, aunque sea brevemente, a los Consejos de Faculta­
~es, organismos colegiados. conformados, además d~l Rector y Vicerrector, que lo 
mtegran por derecho prop10, por el Decano respectivo, los Directores de De_parta­
mentos e Institutos y por profesores de la Facultad. En general, puede decirse 
c¡ue estos Consejos son cuerpos consult ivos, que asesoran a los Decanos en todas 
las materias relativas al funcionamiento de las Facultades y que, en el ejercicio de 
estas funciones, permiten la participación del Sector Académico en su conjunto, 
en las determinaciones de la vida universitaria. 

Como organismo colegiado , valga identificar, por u.Jtimo ; a la Comisión de 
Nombramientos y Promociones. constituida por el Vice - Rector Académico, tres 
miembros designados por la Junta Directiva, tres nombrados por el Rector a pro­
posición del Consejo Académico, y otros tres, también nombrados por el Recto r, 
a proposición del Consejo de Facultad rl'spcctivo. De esta manera, se logra, en la 
constitución de esta comisión, un alto grado de cxcclc11cia e imparcialiaad, que 
asegura la ma}'or ecuanimidad en sn funcionamil'.Hto. 

E ntre las altas au toridades unipcrsonak s c¡uc, conjuntamente con el R ector, 
son partC's de la ('~lructura org:'111ic1 de b U 11ivcrsidad , debe 11ombrarsc al Vice · 
Rc<.:tor Académ ico, quit.·11 , bajo h ;1utorid.1d dt·I Rcc:tot . 1 ic 1lí.' a su c;irgo la coorJi-
11aciú 11 y supcrviµ: ibncia L' ll tndus lo.~ n r~ ,111i,.,mus .1cadé1n i ~:o ~. ~· nrn'spondié11dol<: l.1 
t ~úci .. u. iv~1 '-'!! ?;;s propl)\ft inth:~ :1t i:a·r:~ · - ~. ! J. ! ~ P'- 'Hti..:as d~ ens\~ (1 :an :l. ~L ¡nvc~ti~~:it: i ,~11 
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do s: dt· t'x .irnina1 las cuc1Has de las pcr~nn :ls que t_cnga n a· su ca;·~o. bienes de b 
misma, r velar por el correcto dc scmpcilo d e los funcionario s de la C nivcrsidad. 
Bici: puede afirmarse que el Contralor es garantía. al interior de la Universidad , dl' 
la vigencia dd Estado dl· Derecho )' c.usto<lio dt'stacado de la juridicidad univcrsi­
tari:L 

Desde el punto de visea de la organización arndémica , la Universidad se es­
tructura en turno a Facultades, Departamentos, Escuelas e Institutos. La Facul­
tad, que constituye la estructura académica fundamental, está encargada, bajo la 
dirección de un Decano, del desarrollo de la cnsei'i anza, investigación , creacion y 
extensión, en áreas afines del conocimiento superior. Según el Estatuto, puede or­
ganizarse en Departamentos, Escuelas o Institutos, a cuya cabeza se encuentra un 
Director. Como ya se expresara, el Consejo de Facultad, cuerpo consultivo del 
Decano , permite la participación de los académicos en las decisiones relativas a Ja 
Facultad. A fin de colaborar en las tareas del Decano, éste puede solicitar, al Rec­
tor! la designación de un Vice - Decano y Secretario de la Facultad, con la autori­
dad y responsabilidad que Je sea delcga~a por el propio Decano. 

El cuerpo académico puede ser de caracter regular o no re_gular, se_gún el Es­
tatuto, tienen la primera calidad los profesores titulares, asociados, asistentes e 
instructore:> que se distinguen unos de o tros, por las jerarquías académicas que se 
reunen en sus personas y que son clasificadas en dichas categorías por la Comi­
sió n de Nombramientos y Promociones que, al efecto, debe considerar únicamen­
te el conocimiento que el profesor posea de su disciplina, sus publicaciones, el re­
conocimiento de 1a Comunidad erudita , a través de su calidad ae miembro en aca­
demias y corporaciones de su disciplina, su participación como relator invitado a 
Congresos o Eventos, la calidad de su e nseñanza, que debe acreditarse por fidedig­
nas evidencias de su actividad docente , y su efectiva participación como promotor 
de los intereses de la Universidad, como lugar de estudio, enseñanza e investiga­
ción. 

La ga rantía máxima de excelencia la concibe el Estatuto en la Institución de 
la libertad académica, que faculta al _profesor para expresar y discutir líbremente , 
en su cátedra, las materias relacionadas con su disciplina. En el ejercicio de esta 
responsabilidad, debe velar por no desviarse del ámbito de su cátedra ni distraer 
tiempo en materias extrañas a ellas. 

En mérito a su calidad de hombre de ciencia, el profesor debe ser exacto y 
veraz , mostrar respeto por las opiniones de los demás, ser explícito en indicar que 
no es vocero de la corporación universitaria, a menos que haya sido mandado para 
ello y prever, en todo caso, que el público pueda juzgar su posición y su Universi­
dad por sus declaracio nes y acciones. 

Junto a las normas relativas al cuerpo académico regular se contienen en el 
Estatuto otras referentes ai cuerpo aca~émico no regular, esto es, a aquellos acadé­
micos que no realizan una actividad permanente en la Universidad, sin perjuicio de 
la excelencia de sus cualidades. Entre éstos, define d Estatuto, al profesor Eméri· 
to, como el honor que la Universidad otorga, Je por vida, luego de una actividad 



académica ejemplar, a un profesor que ha alcanzado la edad <lcl reciro, y que ha si­
do miembro de una Facuhad de la Corporación, en esa calidad, a lo menos por un 
período de 15 afios. Otros miembros del cuerpo académico no regular son el pro­
fesor visitante, el investigador, el conferenciante, el profesor de práctica y el asis­
tente, todos ellos conceptualizados y definidos en el Estatuto. 

Respecto de los estudiantes, no contempla el Estatuto normas d etalladas, aun­
que dispone que la Junta Directiva, por medio de ordenanzas o el Rector, a través 
de Reglamentos, deberá, en su caso, dictar las disposiciones pertinentes sobre sis-­
temas y controles de estudio y régimen disciplinario. No obst:tntc , y no única­
mente en relación a los estudiantes, sino que a todos los miembros de la Universi­
dad, es obligación fundamen tal de las autoridades el garantizar una convivencia 
pacífica y armónica ; evitar que los recintos universitarios sean utilizados para la 
realización de actividades que desnaturalicen los objetivos que le son propios; lo­
grar una cnseilanza objetiva, que impida el uso de la función universitaria con fi­
nes de adoctrinamiento político partidista, vigilar la observancia de los planes y 
programas de estudios, investigación y ex tensió n; y velar porque los funcionarios 
ae la Universidad y los estudiantes cumplan cahalmcnte con sus obligaciones y 
deberes. 

El Estatuto, Ley fundameutal de la Univnsidad, ha sentado, así, las bases 
esenciales de la estructu ra y or"anización académica que, complementadas co n o r­
denanzas y reglamentos cuya J'ictación se p revé, permitirán a la Universidad de la 
Frontera cumplir con las altas exigencias rcgiouaks y nacio nales que motivaron 
su creación y justifican su existencia. 
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EL OTRO CAUTIVERIO 

EL RELATO DE FRAY JUAN FALCON Y SU OPOSJCION A LA 
DOCTRINA DEL PADRE LUIS DE VALDIVIA 

Arturo l~i"a 
Lic~nciado rn Anlropología 

A fines del siglo XVI y comienzos del XVII, los araucanos establecidos al sur 
del Bíobío, desarrollaban e1 mayor esfuerzo bélico conocido en su historia de an­
tagonismos contra los españoles. Su fin, ya parecía no ser otro que el desalojo to­
tal de los conquistadores. Aquellas prácticas de autodefensa y la resistencia aeses­
pcrada y casi suicida de los primeros años, habíanse abandonado. Los araucanos 
combatían ahora francamente a la ofensiva; evidenciaban un grado de fortaleza 
militar en ciertos casos incontrarrestable y amenazaban, de conjunto, a la empresa 
de conquista española, pacientemente levantada a través de más de cuarenta largos 
y penosos años. Al mismo tiempo, la cultura araucana, con su mentalidad, sus va­
lores sociales, su forma peculiar de concebir el mundo y las instituciones caracte­
rísticas de su sociedad. tenía un pape] destacado en esa lucha y la reforzaba. Tal 
mundo indígena, como suerte de trasfondo a los hechos históricos, atrae partku­
larmente la atención al intentar, hoy día, reconstruir esos acontecimientos. Y den­
tro de los medios inevitablemente indirectos que se ofrecen al historiador actual 
para conocer la cultura <traucana hist órica, solJrcsalc , como uno de los más efica­
ces, l<t información que proviene de cautivos espa.iioles liberados. En la época de 
los triunfos militares araucanos, a finales del siglo XVI, el número de cautivos es­
pañoles fu e muy alto: cerca de un tercio de la población total española de las zo· 
nas de frontera . Si bien mu y pocos tuvieron la fortuna de poder retornar con los 
suyos y la mayoría de ellos terminó sus días entre los araucanos rebeldes, como 
esclavo o en condición apenas superior ,unos pocos salieron del cautiverio y pudie­
ron efectuar la relación de las cosas que habían visto. Mediante ese expediente, 
pudo llegar a nuestras manos el testimonio del más famoso cautivo de los arauca­
nos: Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán v la obra donde narra su experiencia, 
el " Cautiverio Feliz" que marcó un hito en Íos estudios araucanos y casi en cual· 
quier estudio de la sociedad española de su tiempo o, incluso, 'de la época en gene­
ral. Así es posible, entonces, que. aparte de otros intereses, un europeo que haya 
permanecido en tiempo suficienteme nte largo prisionero, pueda ser tomado como 
un informante clave de_la cultura araucana de aquel tiempo. 

Se nos ofrece ahora la oportunidad de conocer un segundo documento: el 
de un cautivo español, que aunque no cuenta con los atributos ni la extensión 
monumental del " Cautiverio Feliz", ilumina aspectos menores, pero, en cierta 
medida, claves, de Ja sociedad indígena del siglo XVI y XVII. Se trata de las de­
claraciones que hizo el lego de la Orden Dominicana, Fray Juan Falcón de Los 
Angeles, al Cabildo de Sant¿ago en 1614, dc_spués de estar cautivo por un período 
de más de catorce años. La sola extensió n de ese tiempo hace presumir que el 
conocimiento de los indios, que ha debido formarse Falcón, es sólido v fundado 
en largas observaciones. Por el mu cho tiempo que debió departir en lengua"chile­
na - dice- o sea, en el idioma de los araucanos, tenía ya dificultades para hablar la 
lengu;1 española cuando recuper<'> su libertad. 

He encontrado el documc11to que contiene sus declaraciones en el volumen 
293, del arc.hivo de Copias <le Indias, de Vicuña Mackcnna (fojas 89 - 129) e, 
igualmente en el tomo 111 de los _''Manuscritos Inéditos", de J.T. Medina {"Docu­
mentos Relat ivos a la Guerra Detensiva y al Padre Luis de Valdivia). Cabe pensar 
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c¡uc ambos au to res !o ~on~arnn. indepcndicn tcmem~ d~ I Arch_ivr, ~e l!1dia s de Scvi-
1 a o b;cn, que J.T. l\1cd111a dispuso de las tra ;1scnpc 1o nes de V1c u11:i M:icker111;i. 
A<..Jtt Í tomarnos como base b copia de es.t e último , t al cnal la enco ntra m os c11 ~ti 
Archivo Je Copia~ de Indias. 

Vicu:la Mackcnna efectuó b siguiente introducc ión c:v.plicat o ria al rn:rnu su i­
t o: "Decbracioncs del dom inico Ju:in F a lchn a! C 1bildo de San ti;lgo : en esta 
pieza constan las declaraciones d e est e relig ioso ( jllC estuvo quince aüos c wtivo l ' l1 

poJcrde lo s mapuches. El J) ;:i d rc calcula en 20 m i l el número de ¡~u crrcro s arattl:~i ­
no s. Declara que cuando os indios rebeld es se juntaro n pua co n ocer las cí: lula ~; y 
cartas en que se les comunicaba las condiciones de la gue rra defensiva, ... "se riero n 
rnud1u e hicieron donaire Je todo ... . " aíiadicndo muchos ant cce<.k11tc~ sobre c'.~ I 
ningún crédito que los mapucltcs daban a b s promesas d e los csp:ui oks. Hace un 
re lato Je los su cesos que d e tcnninaron la muc.>rte d e t re s Jcsnítas en Elicura, lo 
que atribu ye a 11n plan de e ngaiio prcco ncC'bido de los i11dios que fue creído, in~(·­
nuamente. por el padre Luis de Valdivia, agrq_\ando que los mapu ches," . .. desea­
ban mucho co ge r al dicho padre Luis de Val<livia para lo matar y hacer peda­
zos ... " Hasta a<..JUÍ el cum cnt.1rio pn:vio al tl.! X lo e scri to por Vicuúa Mackcr111a. 

FRAY JUAN F ALCON DE LOS ANGE L ES 

El dominico Juan Falcó n fue capturado en Valdivia durante e l asalto ocurrí· 
do contra e sa ciudad el 24 de novi<:mb re <h- 1599. Los n:sponsables del atat¡uc 
fueron los caciqu.::s Pelanraro, Anc:rnam ó 11 y Pailamachu. junto a u n mestizo !a­
mado Jerónimo Bello y un cura pasaJo a los indios. de nombre Juan Barba . La 
toma y descrucció n de e~ c iudad si:_;n J icú !a muerte d~ 140 espaiiolcs y un núme­
ro de 442 cayó prisionero. Falcón iume diatarnent~· fue hecho esclavo, teniendo 
por primer amo al c;icique Cayo Calquín , para ser posteriormente vendido a Guc ­
nucuca. Recuperó su libertad mediante canj e por el indio Licanlcbo . Apare e de 
eso, le cl.lpo a Falcón intcrvt:nción en otros canjes y cuuoció los porme nores que 
condujc1on a la muerte a rres rcli¡¿;ioso s je su Ítas, Marrín Je Aran da , Horaccio Ve c­
e ni y Diego de Montalbá n, enviados al territ o rio arau cano en gestió n de paz por d 
padre Luis Je Valdivia. en 1612. El rrn.:s de febrero de 1614, Falcón reapareció L' ll 

el mundo e spa1'iol, despué s Je pasar ca torce aiios prisioneros su frie ndo un cautive· 
rio que él es t:nfático en descr ibir como "duro' '. Tales son lo s pocos detalles per­
sonales que conocemos d e 1 cautivo. 

Ai momento de hacer su <leclaraciún ante el Cabildo de Santiago, Falcón pa­
recía hallarse cn un ánimo similar al <¡Uc impcraba enronces entre los hombres 
principales de la capital, obsesionados por el malí sima aspecto que tomaba la ruc­
rra araucana. Su tono , fucrtcrnente conde natorio a los í11dios re beldes, esta cn 
gran parte inf1u íd o por las circunstancias que le tocó vivir. Forza do a un cautive­
rio que , esta V\:Z , no fu e corto u i "feliz " como el acaec iJo a Pineda v Bascuñán 
alios más tarde, debió asisti r , impotente , a l inncgahle crecimiento de( potencia l 
bélico araucano , que arrasó la mitad de los establecimientos espailoles en Chile. 
Al mismo tiempo, la posibilidad de evangelizar a los indios - fii1 al cual destinaba 
su vida - se h a llaba, también , casi completamente cx 1.·luída por la r e belión ar;uu.:a­
na . Juan Falcón, entonces .. n o puede sin o llegar fácilmente a_ la conclusión que la 
guerra debería hacerse ·•a fuego y a sangre " , como c.¡ucdar<'t f irmementc estampa­
do de su declaración. 

Y en ese tono brindad la ma)'orfa el<: las respulsla.s. 
Los datos gu c aporta Juan Falcó n . El documento del cautivo tiene el valor 

i11icial de ser inJe pendientc de otras obras t]UC profundizaron cspccia lmcnte en la 
forma de ser d e los :iraucanos de ese t iempo , las cuales sirve n d e base a la mayoría 
de las interpretaciones actuales . ohras como las de Miguel d e Olavarría (159-1 ). 
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A1onso González de Nájera (1614), Diego de Rosales (1674), etc. Es improbable, 
por otra parte, que otros autores tuvieran en sus manos el documento de Falcón y 
hayan incorporado algunos datos a sus obras. Su verosimilitud y originalidad se 
acrecienta por eso. 

Uno de los hechos notables y nunca seña1ado antes que registra la decla-
ración de Falcón, estriba en las prohibiciones extraordinarias que el cautivo vio 
ejecutar a los araucanos contra los prisioneros españoles, como por ejemplo, el no 
dejarles conversar en su idioma, impedirles practicar la religión católica y hasta 
evitar que pudieran encontrarse a solas. No puede extrañar mucho que el trato 
fuera rudo y a veces violento que en todo caso no parece constituir la norma ab­
soluta, pues se trataba al fin de prisioneros de guerra. Pero, sí, llama fuertemente 
la aten<:ión la actitud implícita en ese trato, especialmente cuando estamos acos­
tumbrados a considerar a la cultura araucana, casi automáticamente, condenada al 
desgaste, frente a una cultura española planteada como superior. Del mismo mo­
do, esas prohibiciones mueven a considerar de otro modo el carácter general de la 
guerra araucana de ese tiempo.- Si, para algunos, ésta parecía plantearse meramen­
te en términos de una apurada sobrevivencia, donde todo se condensaba en moti­
vos de tipo económico, a la par de un deseo casi instintivo de autoconservación, la 
idea ~ue 9ueda de los araucanos después de leer la declaración del cautivo es, en 
cambio, de una autosuficiencia lindando con la soberbia y, lo más jmportante, pa­
rece 9ue manifestaban un desprecio hacia algunos de los más caros valores del 
mundo español, de una manera muchísimo más consciente de lo que sospecha­
mos hoy día. 

Sin embar_go, la parte medular del documento de Falcón está representada 
por algunas informaciones acerca de la estructura política y organización bélica 
entre íos araucanos. Respondiendo a preguntas concretas, se refiere en su declara­
ción al tipo de reclutamiento, número, plazo de convocación y carácter de la mili­
cia araucana de entonces, todo lo cual debe considerarse inédito. El cautivo afir­
ma, por ejemplo, que para reunir un número reducido de dos o tres mil comba­
tientes, los araucanos lo hacían fácilmente, convocando a unas tropas armadas que 
interpretando sus palabras eran " permanentes". Este grupo de " sobresalientes", 
como los llama, no hacía más que practicar el oficio guerrero; no sembraba ni co­
sechaban la tierra, pues "no entienden otra cosa más de inquietar los españoles 
corriéndoles la tierra por diversas partes" . Si, en cambio, una convocación de gue­
rra pretendía reunir un número superior, de al~o así como seis o siete mil comba­
tientes, lo harían en unos treinta días; y, por ultimo, si el número quería ser aún 
mayor, ello demoraría hasta dos meses, pues la población guerrera constaba de 
más de veinte mil hombres "en caso de necesidad", fuera de labradores, dice Fal­
cón, " que hay mucha cantidad que no tratan de ninguna manera de la guerra si­
no de labrar la tierra". Lo anterior suministra una prueba incuestionable acerca 
de la aparición de un nu evo mecanismo de la sociedad araucana, en su adaptación 
a la guerra. Las palabras de Falcó n equivalen, en el fondo, a diferenciar por su 
función a dos grupos sociales: los labraClores permanentes y los combatientes per­
manentes. Si, al mismo tiempo la actividad bélica ha pasado a constituirse practi­
camente en ·•profesión" de aquellos combatientes y ya no meramente en simple 
predisposición, tal cosa prefigura un gran cambio en la sociedad indígena: se ha­
bría constituído o estarla en proceso de hacerlo, por vez primera, un grupo a es­
cala global o nacional. Así la presión de la guerra podría naber puesto a los arau­
canos en el caso de dar un paso decisivo hacia la constitución de una organización 
política de tipo centralizada. Si en una sociedad del tipo de la araucana, estructu­
rada socialmente en clanes, que adopta la forma de comunidades cerradas y auto­
suficientes, se origina un grupo especial, caracterizado por el contacto permanente 
entre sus miembros - no importa cuál sea su comunidad de origen - y por la inevi-
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table disciplina inccrna imprescindible para la acción militar, la sociedad puede 
avanzar hacia una percepción de sí misma como ente nacional, y sus relaciones so­
ciales implicadas serán ahora , distintas a las de parentesco y poder local tradicio­
nales. 

Podríamos asumir, también, que si existe actividad bélica permanente y, al 
~ni~mo r,iemp?· una de~ica,ci.ón e~clusiva a e,l,la, los líderes de este grupo se ascme­
pran mas a lideres cansmaticos 'abstraeros , que a representantes de cada comu­
nidad en particular. Sabemos, ya, que una forma gubernamental de tipo nacional 
se edifica siempre al surgir portavoces, no ya de tal o cual sector o área de una so­
ciedad, sino de todos en general, oportunidad más bien rara en la sociedad de tipo 
local gue fu ne ion a a través de muy ocasionales con tactos entre mi cm bros de co­
munidades separadas. Aquí , la presión venida de afuera , habría bri11dado esa 
oportunidad única . Al originarse un grupo que ya, consciente o incon scienteme n­
te, se hizoportavoide todos, al conducir la guerra en forma independiente; enton-
ces, cada componente de esa milicia podrá sentir que actúa en representación de 
los demás, es decir , de los araucanos en general. 

El punto débil de la creciente evoluc1011 ele la sociedad araucana, en esos 
tiempos, parece ser, paradójicamente, gue crecía sólo a través de la guerra. y la 
paz la frenaba. En cualquier caso. el document o de Falcón nos presenta una so­
ciedad de tipo loca l que enfrenta, a un nivel sin precedentes, al invasor más pode­
roso, y demucscra, co11 ello, cómo el grupo globalmente más débil y permeable 
puede sentirse y actuar durante pasajes enteros de su historia, como si fuera d 
vencedor. 

RELACION DE FRAY JUAN F ALCON 

Foja 90 en la muy noble y leal ciudad de Santiago. caveza de Gobernación de __ 
este Reyno de Chile, a diez v ocho días del mes de abril de mil y seiscientos y ca· 
torce a.fios. haviéndose juntado el Cabildo, Justicia y Regimiemo de esta dicha c iu­
dad en las casas de su ayuntamiento, seguro guc lo an d e huso y costumbre a tra­
tar cosas combcerniences y necesarias a fa conservación y aumento de sus Repúbli­
cas, es ha saver el general don Gonzalo de los Ríos, corregidor y Justicia mayor 
della; y los capitanes don Francisco de Zúñiga y don Diego de Godo y alcalde 
hordinarios de esta dicha ciudad por el Rey, nuestro señor; y' Antonio de Azoca y 
capitán Gerónimo Zapata de Mayorga, jueces oficiales Reales de este obispado; y 
Alonso del Campo Lantadüla Alguacil Mayor ; y Ginés de Toro Mazote . deposita­
rio general de esta dicha ciudad ; y Juan de Acosta; y capitán don Diego 
Jaraquemada, maestro de campo; Scbastián de Espinoza; capitán Luis 
de las Cuevas Mcndoza y Cristobal López de Agurto, Regidores ddla. 
Así junros el dicho su_ ayuntamiento, dispusieron que por cuanto Foja 91 en las 
ocasjones que se an ofrecido, este Cabildo ha avisado a su magcstad de el estado 
de este dicho Reyno y del en que estan las cosas de la guerra, suplicandole se sirva 
de hacerle merced de le mandar prohcver de un copioso socorro de gente para que 
se pueda hacer la guerra devidamente al cncmi_so, cap;iz y pujance, por que no se 
acave de perder a causa de irle faltando cada d1a las fuerzas que se le ban apocan­
do y consumiendo con el ciempo; y para poderlo continuar, como es justo, por la 
obligación que generalmente les corre y particular como a cabeza de esta Goberna­
ción , habiéndose tenido noticias que un Religioso de la Horden de Santo Domin­
go, llamado frai Juan Falcon de los Angeles, habrá ocho o diez días que llegó a su 
combento de esta dicha ciudad donde está a pocos que salió de entre los yndios 
enemigos revelados contra el Real servicio. donde estubo cautibo más tiempo de 
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catorce años y por ser q_uien podra dar razon suficiente de las cosas dellos y de sus 
digsinios Cle yntento; se-'pidio por este ·cabildo-al. Foja 92 muy reverendo. padre 
frai Diego de Santander, superior del dicho combento, lo trajese ante su señoría 
para el dicho efeto ; y haviendose traido, se le pidio y encargo por el dicho Cabil­
do le diese licencia para que hiciese su declaración en formade:bajoelljuramentode 
lo que se le preguntase, la qual1le concedio como se lo ha pédido en birtud de 1a 
cual para lo susodicho se tomó e rescibió del dicho frai Juan Falcon de los Angeles 
juramento en forma devida de derecho por Dios Nuestro Señor é por una señal de 
la cruz, que hizo con los dedos de su mano derecha so cargo del cual se le encargó, 
él prometio de decir verdad de lo que supiese y le fueSe preiuntad0 y siendolo 
por las preguntas que se le fueron haciendo de o fl.cio, declaro, a ellas y en cada 
una lo siguiente: 

Preguntado como se llama y si es Religioso del orden de Santo Domingo y 
adonde recibió el abito é hizo profecion, y si á estado captivo entre los yndios de 
guerra naturales <leste dicho Reyno revelados contra el Real servicio, y que tiempo 
y Foja 93 en que ocasion lo cativaron, dijo llamarse frai Juan Falcan de los Ange­
les y que es Religioso de la borden de Santo Domingo, y que rcscibio el habito Cle 
su religion é hizo proficion en esta dicha ciudad de Santiago, y que a estado capti­
vo, entre los dichos yndios de guerra, tiempo de quince años poco mas o menos, y 
que lo captívaron á él y á otros Religiosos de su Horden en la ciudad de Valdivia 
quando la asolaron y destruyeron los dichos indios de guerra. 

Preg~rntado que se hizieron los demas Religiosos que dice captivaron con él y 
quantos fueron, dijo que con este declarante fueron ocho Religiosos los cativaron 
los dichos enemigos en la dicha ocasión, y que los dos de ellos rescataron poco 
después de haverlos cativado. llcvandolos nara ello al navio que estaba s~rto en el 
Rio y puerto de la dicha ciudad de Valdivia, de Diego de Villa Roe] en aqueJla sa­
son y los seis de ellos se Hevaron captivos . . . y, entre ellos, a su prior que se llama· 
va frai Pedro Pezoa, a quien mataron a lanzadas. Foja 94 con grandísima crueldad, 
por solo que les reprendía sus echoslredicándoles la fe de Jesucristo y la obliga­
ción que tenían a cristianos baptíza os, pues lo heran la mayor parte de dellos; 
y los demás los fueron matando con la misma crueldad en diferentes tiempos y 
ocasiones; y á este declarante solo dejaron bibo aunque tambien lo tuvieron al­
gunas veces á punto de hacer lo mismo. 

Preguntado que á quien sirvió de los dichor.. enemigos el dicho tiempo que 
así estuoo captivo, y de que servia y que modo y horden tenían de tratarle ... ., dijo 
que en el dicho tiempo que estubo cativo, tubo cuatro amos los cuales le trataron 
con demasiada aspereza, Clandole de palos y hacicndole otros malos tratamientos 
de obra y de palabras no embargante, que este declarante, por conservar la bida, 
procurava darles todo gusto, travajando en arar, cavar y labTar la tierra y mirarles 
por su ganado y cavallos, y que andubo sirviendo á los dichos sus amos, hendido 
como esdavo, de unos en otros, y que el primero amo que tubo, que fueFoja 95 
un indio de la Imperial llamado Cayo Calquin, que hera cacique, le bendio a otro 
llamado Aylla Pangui, el cual le ben dio a Yaypinase,el cual le hendió a un cacique 
de Purcn, llamado Guenucuca que fue el último que le trató con mas suavidad sin 
le hacer los dichos malos tratamientos que los tres primeros, aunque le hacia trava­
jar en las demás cosas que ellos a l fin se pagava de su trabajo y lo querían bien. 

Preguntado que comq_asalió de poder de los dichos enemigos, si le dejaron bc­
nir libremente ó sí fue rescatado ó trocado por algun prisionero y quien lo rescató 
y e n que tiempo. . . ,dijo que podrá haver tres meses, poco mas o menos, que el se­
ñor Presidente Alonso de Ribera dio en rescate, a trueco de este declarante, á los 
enemigos, un cacique principal de ellos llamado Licanelbo, que estaba preso en el 
fuerte del Nascimiento; y que para este efecto sus parientes y deudos le compra-
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ron del dicho Gucnucuca, su amo, de adonde se bino á esta dicha ciudad, que.ha­
brá ochenta leguas poco ó menos á su conbcnto y religión, á cumplir con su obli­
gación y lo que tiene profesado .Foja 96, preguntando que cantidad de personas es 
ción v Jo que tiene profesado. Foja 96 , prc1'llntado que cantidad de personas es­
pano(as habrá cautivas entre los dichos yndios enemigos y que tratamiento les 
haz en ... , dijo que este declarante sertificadamente no podía saver la cantidad, a 
causa de no haver andado todas las provincias por donde esta repartida la gente es­
pañola; segun la platica que tiene de ella entiende y tiene por cierto que ay du­
cicntos csparioles y trescientas cinquenta mugeres espaiiolas, poco mas ó menos, 
sebrun la cuenta que hazian los yndios enemigos que liavia en cada una de las di­
chas provincias, y que se sirven dellos y dellas como esclavos, tratandolos con mu­
cha aspereza de obra y de palabra, bendiendolos como á tales cuando les parece y 
dandoles de palos y bofetadas en benganza de lo que decían se hacia con ellos por 
los españoles quando los serbian; y que á los mas, los traen desnudos, descalsos y 
destocados; y algunos los traen poco noblemente bestidos, al modo que ellos los 
dichos yndios husan, cuando asiertan á ser de mejor condición que son pocos. 

Preguntado que si a las dichas mugeres españolas, demás del mal tratamiento 
que tiene. Foja 97 , declarado haz en los dichos indios enemigos, les hazcn al~na 
fuerza y sí husan de ellas a su voluntad para sus gustos y sí sobre ello les han he­
cho algunos malos tratamientos. .. , dijo que los dichos yndios enemigos husan de 
las dichas mugercs españolas, como de sus mugercs los señores dellas; y porque se 
::ts resisten, que no quisieran tener comunicacion con ellos por ser de diferente na­
ción )'. ley, las maltratan haziendo sus gustos con ellas por fuerza y contra su bo­
luntad, y por temor de no perder las bidas. 

Preguntado que si las dichas mugeres españolas tienen algunos hijos de los di­
chos yndios enemigos y_ si los crian ellas ynstruyendolos en las cosas de nuestra 
Santa Fee Catolíca dandoles á entender como son de diferente nación; y si lo pue­
d en hacer con libertad y sin molestias de los dichos yndios; y sí los tratan sus pa· 
dres como á los demás sus hijos .. ., dijo que muchas de las dichas mugeres espaiio­
las á bisto este declarante, paridas de los élichos yndios, sus amos, y en cuyo capti­
bcrio, a los quales entendió que procuravan catequizar y enseñar nuestra Santa 
Fee Católica, lo qual hazían se- Foja 98 creta y escondidamente, sin atreverse a 
hacerlo en publico, de temor de los dichos sus amos por que no las matasen e mal­
tratasen; y qU;e entendio de algunas mugeres de las dichas españolas, las que, de 
abergonzadas '~berse preñadas y paridas de los dichos yndios, cautivan sus hijos y 
los matavan tcniendolo por menos ynconbinientc que bersc abergonzadas y á ellos 
en poder de gente ynfiel y tan ynumana; y que á los hijos que tienen en las dichas 
españolas, les hazen el mismo tratamiento que á los demas que tienen. en las yn­
dias sus mujeres. 

Preguntado si los dichos yndios de guerra ynfielcs y los <lemas que an aposta­
tado de nuestra Santa Fce Catolica tienen alguna adoración , Ó, sí tienen modo o 
orden de Justicia distributiva ó de govicrno, o , sí conseivan o tienen República, 
ó, que forma y horden de vivir .. ., dijo que entre los dichos yndios de guerra no ay 
caveza a quien obedezcan ni caten sujeción ni tienen modo ni horden de Repúbli­
ca ni la conservan de ninguna manera ni govierno en sus cosas ni ay forma de ad­
miuistrarse justicia de ninguna suerte ; y así como no hay á quien poderse pedir, 
n_inguno traca de pedirla; y que solo Foja 99 ay parcialidades repartidas por pro­
vmcias que entre ellos llaman ayllareguas; y en cada una dellas ay cinco ó seis ba­
rones guerreros á quienes llaman· toques, que, es lo mismo que capitanes, los cua­
les son caciques de hordinarios, y entre ellos hay uno que es sobre los demás o 
quatro o cinco toques, á cuyo llamado tienen obligación de juntarse y obedecerle 
para solo las cosas de la guerra y no mas; y cuando alguno de estos le niega la obe­
diencia, no tiene pena nin_~una por e llo ni se le da ningún castigo ; y 9uc general-
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mente tienen pacto con el demonio y tienen sus oraculos dedicados adonde le im­
bocan y hablan; y le respetan grandemente, tcniendole por su dios mediante los 
havisos que les da y las cosas que savcn dél tocantes a la guerra, y esto publica y 
secretamente, sin que aya quien lo contradiga lo cual sabe porque los bio muchas 
be ces. 

Preguntado. sí los dichos yndios cristianos hacían las mismas imbocaciones 
al demonio, ó, sí deseaban bolversc y reducirse á la excelencia de nuestra Santa 
Fee Catolica y ley ebangelica .. ., dijo que todos en general los dichos yndios, ansí 
ynficles como cristianos, tienen la di- Foja 100 cha ymbocación y pacto con el 
dembnio y dicen que no ay dios ni Santa María ni santos y que son embustes y 
mentiras de los cristianos lo c1ue les predicaban y enseñaban; y generalmente tie­
nen aborrecido el nombre de cristiano y de ninguna manera se quieren nombrar 
por sus nombres cristianos que recibieron en eL bautismo ; mas antes burlan dellos 
y dicen que no ay mas J esucristo ni Santa María que Ja lanza y tener balor y fuer­
zas en las harmas, que son las que les han quitado de la sujccion en que los tenían 
oprímidos los españoles; y entre ellos de ninguna manera sintio genero de arrepen­
timiento de su apostasía é insolcnsias,si no que antes lo tienen por blason, sino fue 
a un cacique ladino que save leer y escribir, llamado Don Juan Quenches, que tie­
ne sus tierras en la costa de la Ymperial, que no save si es de la encomienda del 
ca pitar ·don Bernardino de Quiroga ó de la del capitán Gregorio Liñan de Bera, 
que este se apr~ciaba de cristiano y deseaba serlo y manifestaba desear reducirse a 
nuestra Santa Fee Catolica, por lo qual era aborrecido de todos en general y le te­
nían por hombre de burla y no hacían caso del Foja 101 de ninguna manera, y así 
mismo bió con deseos de bolbersc a nuestra ley ebangelica á dos caciques de los 
términos de la Ymperial de la encomienda del capitán Pedro de Acucio, llamados 
don Alonso Neyenmanque y Pirunquellin, que no le save el nombre cristiano; y 
entre tanta gente cristiana como se á levantado, no bió otros sino fueron los tres 
que descasen boiherse a nuestra religión. 

Preguntado que si a los espafiolcs que tienen en su poder los dichos yndios 
revelados los dexan libremente en la ley evangélica ó sí los oprimen á lo contra­
rio ... ,dijo) que de ninguna manera los consienten los dichos enemigos biv ir cristia­
namente, y_ cuando los hallen rezando y encomendandose a Dios, los maltratan 
por ello y les dan de palos y aun los guieren matar ; y ansí de este temor, muchos 
no se atreven á rezar, sí no es a escondidas en los montes cuando hacían leña ó 
arando ó en otros ejercicios semejantes quando estavan solos, que en a bi.endo al­
b'1ma compañía de los dichos yndios no lo h acían de ninguna manera por el dicho 
temor. 

Preguntado si a los dichos españoles los dichos Foja 102 enemigos los dexa­
ban comunicarse y bisitarse en su cautiverio, y si cuando seJºuntavan los dejavan 
hablar solos ... , dijo que de ninguna manera los dichos yndios exan comunicarse a 
los dichos sus esclavos españoles; mas antes, cuando los ben juntos, los maltratan 
y dan de palos, diciendo que trataban alguna traición contra ellos; y guando, algu­
nas veces en las borracheras á donde se juntaban yendo con sus amos y se habla­
van, havía de ser en la lengua de los dichos yndios y no en la española de ninguna 
manera, porque tan aborrecido el nombre cspaiiol, que cusa que le parezca no 
querrian ber y así casi tienen olvidada la lengua española; y este declarante luego 
que salió de poder de los enemigos, aunque la entendía no la acertaba a hablar, 
hasta que ya con el huso y co ntinuación della ha buelto, aunque no del todo, que 
todahia e n algunas cos;1s es ta remoto como estuvo t antos aiíos cautivo. 

Preguntado que que hicieron los dichos enemigos de los hornamentos Y. bes­
tiduras sacerdotales v basos sagrados que tomaron -en las asolaciones de las cmda­
des que asolaron y des- Foja 103 tru ye ron, que fuen?n en ~.u cha cantidad; y si las 
imagencs t¡ue tomaron las tien en en alguna hcncrac ion ... , d1JO c¡uc, en su s banqu e-
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tes y borracheras, se bcstian las albas casullas, estolas y manipulas, en la forma 
qu e se las bisten los sacerdotes para decir misa, haciendo burla como ciue la que­
rian decir los mismos yndios ladinos y cristianos nacidos y criados con los españo­
les ; y con las dichas bestiduras tienen sus actos torpes y deshonestos en las dichas 
borracheras; luego q_uc se asoló la ciudad de Baldivia, haviendosc bestido dos yn­
dios ladinos de los referidos dichas vestiduras sacerdotes y poniendose como que 
querían decir misa preparando los caJices para bever en ellos, fue fama publica que 
navian rebentado por los hijarcs por pernición del Señor, con temor de lo qual 
echaron por ay los calices y no se han atrevido a bcver mas en ellos, y no hay nin­
guno que benere las imagenes; antes echavan por ay las que hallavan de huiro , es­
carneciendo dellas y danooles de bofetones y azotes, diciendo a los españoles mi­
rad vuestro Dios y o- Fojas l 04 tras cosas semejantes y de mayor abominación 
de que al presente no tiene memoria. 

Preguntado si los dichos enemigos en las cosas de la guerra tienen caveza a 
quien ooedecen; y sí quando la bienen a hacer nuestros españoles, acuden a sus 
juntas y congregaciones es por parcialidades é provincias, y que lforden es la -que 
tienen en esto ... , dijo que Je ninguna manera tienen caveza que generalmente los 
govierne, sinq que elh_orde_nque tienen es que todas las heces gue quieren hacer sus 
juntas generales eligen entre Jos toques q_ue tienen dicho en las preguntas antes de 
esta, uno de los ynoios mas belicosos y de mas fama y nombre que ay entre ellos, 
para que sea su cabeza en aquella junra que quieren hacer; y mientras dura y ban á 
las entradas que hacen en tierra de los españoles, le obedecen y guardan sus horde­
nes los demas capitanes de los toques que han a la tal jornada por el trecho que 
dura, y esto es bencp!acitamente que no ay fuerza porque muchas a veces se en­
cuentran en opiriiones s~bre que no conbiene_ Foja 105 hacer aquella jornada por 
algun sueilo o por otro pronostico de mal aguero, y es poderoso ~ualquíCra de los 
dichos toques para dejar al tal eleto por cabeza solo y bolberse a su tierrá y pro­
vincia, sin que aya quien se lo contradiga ni tuerza a hacer la dicha jornada; y 
quando algunas veces bienen á las manos, el que mas fuerza de parientes y amigos 
tiene, lleva lo mejor, y con facilidad se buclben a amigar, aunque ayan resultado 
heridas y muertes en las dichas reyertas y quistio nes, en especial con ocasión de 
hacer alguna jornada contra españoles é de defenderles las tierras cuando entran 
los Reales exercitos por las suyas; y que para qualquera de estas juntas en cmbian­
do el toque principal de una provincia á su.s mensageros con una flecha, que es 
ynsinia de guerra, á la otra su comarcana, el toque principal á quien fué, si la reci­
be tiene ooligación de acudir á Ja guerra al tiempo limitado ; y por este hordcn ban 
pasando las dichas flechas de unas partes a otras; y se juntan con mucha puntuali­
dad en la parte y lugar que se Foja 106 elijió por el que pidió la junta y el mismo 
dia para que la aplazó; y este es el horden que bió que tenían entre ellos sobre lo 
que se le pregunta. 

Preguntado que en cuantas provincias o ayHareguas esta d ividida la tierra de 
guerra y que tiempo es menester para juntarse y que gente se juntará de entre to­
das ellas ... , dijo que para quando la junta es de dos o tres mil hombres, con mucha 
brevedad se juntan de los soldados que andan sobresalientes, que no siembran ni 
cogen ni entienden otra cosa mas de en inquietar los cspailoles corriendoles la tie­
rra por diversas partes, mas que quando sea de seis o siete mili ho mbres, se junta­
ran en treinta dias; y si es de mas cantidad, congregandose la tierra, es menester 
mes y medio ó dos meses; y entonces se juntaran diez o doce mili hombres, por­
que ay de bruerra mas de veinte mili que pueden tomar '1armas para pelear en casos 
de necesidad. fuera de hombres labradores que ay muc'1a cantidad, que no tratan 
de ninguna manera de la guerra sino de labrar la tierra, y que la dicha gente se jun­
tará de sinco Foja 107 ayllareguas en que está dividida la tierra de guerra, que en 
c:ida una dellas cscá un toque principal, que , aunque ay otros en algunas paH;iali-
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dadcs dellas. no son de tanto 11ombr1.· 11i autoridad como de los sinco y las dicl1as 
provincias son Osorno, Villarrica, Ymperial, Pure n y los Quicliircguas; y á estas se 
llegan y agregan las demas ay llaregu as, (]UC' no so11 de t ~rnto nombre como tiene di­
cho que so11 las parcialidades de parentescos alia111as de unión y amistad que ay 
entre ellos para las cosa s de la guerra. y llllC los y11e principalmente tratan ddlas 
son los sinco toques que al presente lo son Licrnlcbodc los Quechercguas y dcPu ­
rcn, Anganamon Aynavillo y Pclcnt;1ro , tiuc aunque d un toque cstos-m.:s cada u­
no, porque t ienen la misma autoridad por ser. como son, hombres ba lcrosos 1.· 11 a r­
mas: y por estimación de sus personas. so n todo s eres rcco11ocidos por cales toques 
principales, que el que entendió que lo hcra lq.;itim:imrnte por subsesiún. hcra d 
Aynabilo, que los otros dos por ser hombres L1~11osos entre ellos. y de consejo t ic­
~en la Foja 108 dicha autoridad y d e la Yrnperial. Lenquepillan y Gucnucuca. que 
fué· el amo de este declarante : y de Osorno , Machoca lra: y de la Villarrica, T cyc¡uc­
pillan: y que estos son los que tienen autoridad para hacer las dichas juntas y con­
gregar Ia gente de guerra que les paa·cc suficiente para la jornada que cu;1lquicra 
de ellos pretende hacer ó entrada en nuestras tierra s é dar batalla á los cspa1i olcs. 
aunque en las tales ande combatir codos como cosa l ' ll gue les bá reputacion. 

Preguntado que guando se hacen las dichas ju11Cas, guíen las sustenta y ha ce 
lo.s gastos d ella: y si se juntan por.sueldo y paga: y qu e cantidad ~e j untan de h o m­
bres de a cavallo y ynfantcs ... , d1JO que quando a lgu no de los d1dios toques hace 
alguna junta y congregación por la forma que tien e declarado, las Provin cias y 
tierras por don de pasan , dan de comer d e balde ú los que b icncn de las otras ju n­
tas, en la pa rte á donde fueron llamados, la provincia que los llamó y Foja 109 
congregó los sustenta, dandolcs de co mer carne d e baca. caballos, carneros y obc­
jas y mucha chicha que tiene11 echa para <1ua11do lleguen. l)lle todo e l tiempo que 
tardan en ju ntarse no se ocupan en otra cosa: y p;ira esto todos contribu yen, ge­
neralmente con mucha voluntad lo s de tal provi11cia, y allí bevcn y se emborra­
chan dos tres y quatro dias. hasta que se les gasta l'I dicho brcvaje. y todo el tiem­
po que dura. hacen sus parlamentos por su horde n , los capitanes que an benido 
Oe las dc m as provi11cias del hordcn t1UC han de tene r: )' ymbocanJo al demo n io, 
haciendo y diciendo sus :•uperticione~ s~ pa rten para la parte y lugar que se co n­
gregó la dicha j unta ; y conduído el ·i afect9 ;1della , se vuelven por el mismo hor­
oen y llegando a cada provincia, ya les tie-i1c ec haa SU chicha)' Cll cada una SC Vát1 

deteniendo baverla , q ue todo su ne~o~ i o no es ma s de bcvcr y co mer ; y esto hac en 
de dia y de noche con grandísimo af ecto, y la gL·nte guc se puede junt.i r es la que 
tien e declarado Foja 110 e n las preguntas anter iores de esta, y 4u e en t re ellas se 
podran juntar a lo mas la r~o seis mhl cavallcros de ellos en rod.1 suene de cava­
llos, y dos mili y meno s. confo rme :1 co mo L'S la junta y gue q11ando se despiden 
los dichos capitanes, qu e an sido llamados de los de la provin cia que los congregí>, 
le s dan albunos dones. co mo so11 cavallos y c haquira s ~·o tra s cos;1·y esto ~e 00 11111-
t ad J' no por obligación, y q ue b s d iclia s j un tas se hacen por la dich a lorma sin 
sttcl o n i paga algun~1. 

Preguntado si fu era de las dicl1 as juntas y congregaciones que ticnc decla rado 
hace rse, si se hacen otras particulares ó e11trada s (¡ correrias por los dicho s y nd ios 
de guerra y que borden tienen en h<1ccrlas ... . dijo que cada un:i de las d ichas pro­
vincias qu e tie ne.~'' declar;1do. ti ene :.:-quatroc icn ros. quin ientos y mas yndios, co n­
forme á com o es la provinc ia d e los sohrcsalicntes que tiene declarado, y estos se 
juntan con 111uch:1 fa c ilidad y so n lo s t¡tlc b:m ;Í inquietar los fuerrcs y pre- foja 
111 sidios y :1 lev anta !' los ynd [os d e p <v y liae<.:rlcs g u cna, y qnc de ho rd i11ario an­
dan en tropa s en la cantidad que les p;irl:cc ;\ hurt ar cavallos y á hacer otros dallos 
en los cspailolcs. que hacen co 11 mocha facilidad m cck1111c no hact'.· r scles ~u crra a l­
gun a. que qua ndo se les hace no se at rcvc 11 :í sa lir d e su s tierras po r f CJlll'r t•I d a1i o 
que se les podía sci;uir de dexarlas cksarn p ar;Hhs po r huir a las ajenas, de llevarles 
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sus 11111!:!.crcs e hijos rn pris ion. como suclt: ser lo ordinario y ~orno agora csc111 asc­
~urad os de estos, dan las dichas inquietudes cada <lia. 
· Prcguutado que ;Í st:11tido de los dichos yn dios de guerra el tiempo que ha l 'S­

tado ca11 ribo entre ellos, d espués de las asolaciones de las ciudades dcstruyda s, si 
an da do 1m1esrra de ar repe ntimiento de haberlo hecho y de esta r rebelados en el 
se rvicio de su magcstad; y guc yntcnto es el q~1e tienen para lo d e adc bntc .. ., dijo 
que este testigo ha bisto guc los dic hos y ndios csta11 mu y jocosos de las bictorias 
que an consegu ido contra los cspa1-1oks y prncuran ha- Foj a 11 2 cerles to d o el da­
iio posibk, y su y11te11ro y c:¡uando tr<1ran no es sino como podrian acabarlos por­
que es entraliablc el odio y aborrecimiento que le s tienen, y cada dia se han l'llSor­
beciendo :nas como no se les Idee la guerra, y 'atribuyendo á que 'ya los españoles 
estan sin las fuerzas y guc no las tienen para resistir las suyas. o , <.¡lle de temo r no 
se atreven á entrar en sus t ierras, y está n ta n e ndurecidos que tienen por cierto y 
sin dud;1 es te declarante, que de ninguna manera se rendirán ni darán paz, sino fue­
ra h acie ndo seles guerra á fuego y á sangre, porque es mu cha la ::ir rogancia y sober­
bia que porque , no co ntcntando se con la molestia que hacen a los espa11oles,tubie­
ron tratado qe paS<!r por la cordillera de la Billa R ica á la o tra parce y ben ir a salir á 
!obraje de Rancagua por no se r sentidos y hacer en esta ciudad v sus términos todo 
el daú o qu cpud iescn ( ... ininteli~i!?le .. .,) echando bosques ( ... ininteligi ble ... ) hiban 
p o r sal á las sali11as de la dicha Villa y t enic1H.lo lo tratado con los ( ... roto o rig i­
nal.. .j Foja 113 9uc son ynd ios serranos que vibcn en los valles que hace la cordi­
llera nebada . dejo de ten<:r cfcto porque tubie ron noticia de que la otra part e es 
tierra estcril de man tenimien tos y de pastos para d sustento de su s cavallos en que 
habían de bcn ir, r por esto cesé> la practica . y no á sentido dellos o tra cosa m as de 
que su yntcnto e sustentar la guerra y morir en la dema nda porque se halla n tan 
notoriamente culpad os en tan graves y a troces de litos como tienen comet idos que 
les parece no ser dignos de perdon y que los que se los prometen. son por cnga­
riarlos y cogerlos dcscuydados para cast igarlos, y esto les da a entender el diablo 
por endurecerlos como lo cstan en su mala bida, que solo la aplican y dirigen á to­
do genero de bicios. 

Preguntado que como admitieron los dichos yndios si estaban tan endureci­
dos como tiene dicho , la paz q_ue les cmbió á ofrecer el padre Luis d e Baldivia con 
el sargento Melc ndcz, mostrandose muy agradecidos de la merced 9ue su m agestad 
les hacia p or sus reales cédulas que les embi<'> a publicar a Puren y a otras pa rte s ... , 
dijo Foja 114 que cuando el dicho sargento Mdendez fue a tratar de los m edios de 
paz cmbiado p o r el dicho padre Baldivia con los yndios de guerra, llevando las di­
chas ccdu las y proviciones de su Magcstad y del seiior Virrey del Pin'.1, se j untaron 
muchos ca pitanes y soldados de las Clichas provincias, rebeladas y algunos toqu es 
princ ipales dellas, c¡ue fue ron mas de t res o guarro m ili hombres los qul· se halla­
ron presentes, y este tes~igo lo est ava que h~via hido sirviendo al dicho Gu cnuc_u­
ca, su a mo , uno dellos dichos to ques, y publ1camente .Je mandaron dar su cmbap­
da , y habiendola dado el dicho Melcn dcz cumplidamente y las d ichas cedulas y 
cartas que llevava para ellos, se rieron mucho e hicieron donaire de t odo, diciendo­
lc que en qu.e ncccsi~ad los ~cnian puestos lo~ cspafioles para q~e ellos les die.sen la 
paz y que s1 la guenan hav1an de ser con calidad de que esta ciudad de Sa11t1ago y 
todas las demas del Rcy no se havfa n de despoblar y dejarlo libremente y hirsc de 
la tierra , y con esto, ellos los dejarían hir sin hacerles daño y pod ían benir á con­
tratar Foja 115 con ellos libremente y que, de esta manera admitiría n la paz pero 
que, de otra man era, ellos no la qucrian: y, aunque algunos pareció que de ofrccer­
sda no se le seguía daño ninguno, es tanta su soberbia, que aunque lo cono cían, 
no quisieron persuadirse á hac~rlo por decir que la me rced que su magcstad les ha­
cia de perdonar sus delitos era muy ~ran<le,mas que era imposible que siendo tan 
grande dejasen con el tiempo de ser castigad os y qu e amí entend ían que todo 
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cra11 l'111bu~tc s y 1.: s1rat .1 ge111;1~ del dicho padrl' y,ddivias y dd Gobernador : y (1111.· 
así no h.1b1;1 para que creerlos 11i ciar CH' dito <Í las dickts ccdulas y provisione s t¡uc 
se le s abrieron : y di cro11 a 1.·111e11Jcr por 1,:s tt• declar:rntc y ot ras pcrso11as cspa1io b s 
q111.· ks persuadían ;Í t¡LH.' dicsc11 L1 paz, po r entender qu e dandola, sald r ía n de l c1-
1 ib erio en 1.¡uc los 1c 11 i;rn: sin c 11 1b;ir~o tk lo qual se resolvieron L' ll n o tra tar de pa1 
dl' 11in~u11a 111a ncra y cstuh!1.·10 11 ck t1.·1111i11 ad os de matar a l d ic ho sar~c:nto : y lo p u 
-.inan e n ejcc11ciú11 s i 110 lu cra F oj:1 11 6 po r Ansa11a111o n u no de los dichos co­
que~ l JllC lo co nr r~1 dijo por i:ii cncr co1110 tenJa c 11 poder d e los 1.·spa1i olcs a 11 11 cu-
1bdo suyo llamado Turulipc. que era lllll Y soldado ) .. p1.•rso11a d e csti11.1ació11 entre 
ellos, l\lll' prc: re11Jí:1 H·sc1t:1rlo y t¡uc si lo 111arasl'n podrían h <icer los cspatiolcs dc:I 
did10 su cu liado lo mismo: v con c~to se so~c~aron y 110 lo mataron y dcxar o n 
volver libremente . pidiendo :1ue n.·~;da scu a 1 d id10 Tu (u lipc y le h icicse11 buen tra­
e ami ento ; y que presto iría A11g;111a111011 :'1 tratar <le: lo que co nvendría hacerse to­
do con intent o de rescatar :11 susodi cho, al cp1al el dich o p<idrl' , despucs de: buc lco 
e l dicho sargento y pa sad o o tras cu~as. c mbio l ibn· mc1it1.~ con lcwra de tratar d e IJ 
dicha pa7.; y co1110 c 11 a tp1 clb co111arca se 111vo not icía d e su llegada , se jun t;iron e n 
casa de Anga11a111o n :1 verle algu nas pnso11:rs principales ele los dichos y nd ios tic 
~u crra y c11trl' e llos e l dicho CttnH1cuci. su ;11110 y estando Foja 117 j uu cos hió 
t~s tc dc:clarantc. que co111c 117Ó ;, tc1 t:1r de Lt paz tp1c les ofrecía el dicho padre Bal­
divia y todos le rcspo ndino11 qut· de 11i11!-!u11a 111a11na tratase dL' ella porqu e lo s 
vndios v toc¡u cs le: mat;1ria11. y el dicl10 An~ana111011 y Gucn11c uc.1, que so n deud os 
) 1 ami!-!;<; s, le dixi ero11 que cu;111do l<Js dicli'os y ndio s y toques 110 le matase , el los 
lo ma tarian si trátaba de la d id1 a pa~. <¡uc dex<tSL' ll , y así lo hi~o ; y que: por acred i­
ta rse entre los dichos ynd io.-; y parientes. el dicho Turulipe, en luirar d e estar a)!t«l­
duidp y recn11ocido d el lw 11clic io

1
qu e l1.1hía resccbido del d ich o.padre Baldivia.cn 

lt aherlo soltado y cmbiado a su tierra libremente: de la p risió n l'll (¡uc estaba, co­
menzó a han·r juntas y L'lltratb-. en tin1«1 tk los cspaliolc: s. atribuyendo l;i culpa tk 
ellas a o!ras pl·rso11;1s ha sta V\'11 ir ;Í sacar por cng;:uio ;Í los eres padres d e la comp:i -
1i ía y trat:rlos J tierra de Ylicura, do11dc los mataron co n ~rand i sima cr11clda<l f oja 
11 8 diciendo que l]ller ian <]lll' los vin iese a dotrinar y cnsci'ta r la palabra d e Dios 
y tratar y _asentar los medios de la paz que jamas admitieron 11i ' ]Uisiero n tratar d e­
fl a, si 110 lue como e 11ga1io p or ver ~i podria11 hacer algu11 notabk dal10 e 11 los espa-
1ú1lcs; y. co m o po r el recit o v o rde n conquL· andaban no le pudieron ha cer, mat a­
ron los dichos tres religiosos tÍe la dirha compaMa. 

Pregun tado que si antes que l' l d icho Turulipe Íu ese po r los dichos religiosos 
de la compa1iía, rcnian tratado entre los dichos yndios de m atarlos y (1 uienes fue­
ro n los que los m ataron .. . _, dijo ']~le sabe cs t~· dccbra11tc ~ue real _Y v1: rda d c ramc 11-
re . de acul·rdo ,.11.. rodos, fue el dich o Tu rulipe por los di cl1os religiosos debajo de 
ca ute la y c n ga1io pa ra m;.1tarlos, \}un1uL· pc:nsaron gue con e ll os tambi cn be11d ria n 
o tros espali o ks y que aría 11 en l'I os algun a buena suer te; y v iendo <]lll' 11 0 ha h fa n 
ido m as de solos 110 queriendo F oja 11 9 perd er aquella oca). ió n por hace rnos da-
110 por l'I odio t]ll e nos tienen a los espa1-1olc:s, los ma taron el dicho Turu lipl' y los 
dcm;.is que l1:1bi;lll ido por ellos, como estaba acordado e n prese ncia d e otr os mu­
chos t¡ue en el di cho lugar se havian congre~ado a beber para el dicho cfoto ; com o 
t c11ia11 tratado y consntado alL'111dosc ;dlí pH'se11tc el dicho Anganamon y o tros 
totiuc:s de co11sidcració11 . 

Preguntado si c-1 dicho crato y con c ierto de matar los dichos padres cua ndo 
los craxcsc n . con n'ó mbrc de qui: los viu icscn a predicar que· pusicroit en execuciói1 
corno t iene declarado habia sido an t1.·s o d espués que se vinicro11 las d o s mugcrcs 
e.l e A11banacl1os Jias antes q_uc h1s d ic ha 111u gcrcs dcf d ic ho Anganamon se hu b iesen 
venido, se lt:1bía tomado el dicho acuerdo v traza cntrL' todos ellos; v si no lo ha­
bian puesto luq;o en cx.ecu ción. fu e por irlo. dilatando po r ver sí podrÍanJtc11cr o r­
Foja 120 den entre estos tratos de hacer o tro da11o mayor : que el de los dichos pa-
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dres siempre lo tubieron por muy cierto y que no les ( ... roto el origin:il. .. );tienc 
declarado el dicho Tun1lipe fue el autor de las dichas muertes y dallos que se lii­
cieron dt:spues que el dicho padre LuiLde Baldivia le dejó ir lihreml·ntc a su tierr:i , 
pensando c1uc por medio de el se ·podría: azemar la paz de que trataba; y es cierto 
y sin duda que aunque las dichas mu~eres del dicho An1ranamon no se hubieran 
venido a los espal'íolcs, habían de matar los dichos padres por haberlo acordado 
así entre todos, de que no pudieron dejar de ser sabidos por las dichas mugcres 
por haber sido trato publico y notorio entre los dichos yndios de guerra. 

Preguntado que en que razones se fundan los dichos yndios de guerra para no 
admitir Ia paz que se les ha ofrecido , pues por ella se les promete dejarlos libre­
mente en sus tierras con quietud y des- Foja 121 canso, que es lo C]Ue se puede 
desear ... , dijo que, fuera de las razones que tiene dicho porque no sean dispuesto a 
admitir ia dicha paz, es porque les parece que dandola an de bivir cristianamente 
con sola una megcr debajo de matrimonio y no an de hacer maldades, que hacen 
a_gora, y por esto lo reusan, porque acneralmente son demasiadamente dados á to­
do genero de vicios, especialmente ef de la carne, y así tienen muchas mugcres que 
es toda su felicidad para la satisfacción de sus sensualidades apetitos y para que 
les hagan mucha chiclla para beber y no quieren ni desean otra cosa; y la paz que 
se les ofrece no entienden, como tiene declarado, que es sino de miedo que les tic· 
nen los cspafioles y que ya no pueden prevalecer contra ellos. 

Preguntado que causa s<.m las qqe los dichos enemigos. daban para haberse 
levantado contra el Real ( ... roto el original...) ... , dijo que, las que d;111, son el ha­
cerlos trabajar los espaiioles en sus haciendas y haverles de pagar tributos y '1avcr-
1os Foja 122 de servir, que sentían mucho, y estos son los agrabios que este de­
clarante les bió proponer y representar; pero al fin no es sino el odio que nos tie­
nen que, como tiene dicho este declarante , es mortal, y que realmente, aun el 
nombre espaiiol ni nombre de cristianos, no querrían oir de ninguna manera, co­
mo tiene declarado. 

Preguntado que que poder es el que tiene Anganamon entre los yndios reve­
lados y si por sí so!o es poderoso para asentar Jos medios de paz y recebirla, y que 
facultad y estimación es la que tiene entre ellos ... , dijo que, de ninguna manera, 
tiene poder ni facultad el dicho Anganamon para admitir ni recebir la paz ni asen­
tar los medios dellas ni los demas to~ucs de las demas provincias ni todos juntos 
ellos, porque, como tiene declarado, la estimación en que los tienen es por un mo· 
do de superioridad para las juntas y congregaciones de la guerra que ande hacer, y 
entre ellos no es mas estimado un hombre de quanto es buen soldado y Foja 123 
acude a la defensa de la Patria y de estos tales cada uno por sí, Je parece, segun 
son de soberbios y arrogantes, que puede ser cabeza de los dcmas y tiene facultad 
F'ara hacer qualquier contradicción; y si es emparentado y tiene amigos, no se les 
Clá un cuarto por ninguno de los dichos to']ues no por todos ellos juntos, que cada 
uno por sí puede matar y dar de palos a qualquicra de los dichos toques y quedar­
se con ello; y que al dicho Anganamon se le ( ... roto el original...,)por ser hombre 
prudente de buen entendimiento ( ... roto ... ) y ardides en las cosas de la guerra, mas 
no porque tenga mas mando ni facultad que los demastoques ni esté en mas esti­
mación que ellos, porque, como tiene declarado, en materia de gobierno ni de re­
publica ni cosa que parezca a justicia, no hay cabeza ni la tienen ni modo ni orden 
oe conservarse en alguna pulida y solo para la guerra se conforman entre todos 
para el bien comun en la forma que tiene dicho. 

Foja 124 preguntado si el dicho Anganamon rubo asentada la paz que se les 
embió a ofrecer y si la admitió .. ., dijo que nunca supo ni entendió qave la hubiese 
admitido; antes abicndo ido Turilipe, su cuñado, a tratar della, le respondí lo que 
tiene declarado; y, por rescatarlo, el dicho Anganamon andubo en algunas estrata­
gemas debajo de engaño y cautela con los españoles, y con todo, otros yndios beli-
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cosos y briosos, por sospecha que cubiero11 de que los dichos tratos no fu esen ver­
daeros y que los engaliase a ellos amigandose con los espaiiolcs, .le quisieron matar 
en una o dos borracheras y lo hubieran hecho, si en las dichas ocasiones como 
hombre astuto y prudente, no se hubiera oculta do y escondido, habiendo dejado 
de beber por no embriagarse para poderlo hacer, y por quitarlos de esta duda, el y 
su cufiado Turulipe enviaron por los dichos religiosos y lo mataron, como tiene di­
cho á las preguntas antes desta. 

Preguntado qu e como teniendo conoci- Foja 125 das las malicias de los di­
chos enemigos y que los tratos gue tenían con los españoles eran falsos y debajo 
de fraude para hacer algunos da1\os ( ... roto ... ) declarado, escrcbia al dicho padre 
Luis de Baldivia y al señor presidente y Gobernador Alonso de Rivera que los di­
chos yndios admitían la paz y que pedian sacerdotes que les fuesen a predicar la 
ley evangelica .. . , dijo que el haber escripto las dichas cartas era porque se lo man­
daban ansí los dichos yndios de guerra de quien era cautivo y despues de escriptas, 
las daban a leer á otras personas, y de temor de que no le matasen~ lo hacía, mas, 
que cambien decia al dicho Gobe rnador, con palabras neutrales, que andubiese 
con recato y que no se descuidase ni se fiase de los enemigos y otras cosas seme­
jantes,_ con toda la mas claridad que le era posible, par~ que no vinkse algun nota­
ble dano a los espariolcs, que era lo que eilos pretendtan y por lo que andaban, 
como tiene declarado en este sudicho. 

Preguntado por las preguntas generales J.ie Foja 126 la ley, dijo que es de 
edad de cuarenta y ocho al10s, poco mas o menos, y que no le toca ni empczc nin­
guna de ellas ni le ha movido odio ni enemistad hacer esta declaración, que á sido 
como debe, como cristiano en conciencia y religion, lo cual es la verdad para el ju­
ramento que tiene hecho, en que se afirmó e ratificó, habicndolc sido leiao este su 
dicho en presencia de los del dicho cabildo que lo confirmaron y el dicho padre 
declarante y su prior. 

Preguntado si los dichos yndios de guerra al padre Luis de Baldivia lo estima-
ban y querían por los ( ... roto ... ) que les havía traido y comodidad para que toca-
sen ( ... rotos ... } de ellos ... , Jijo que lo que sabe es, por lo que tiene dicho, es que 
los dichos yndios. es, deseaban mucho cojcr al dicho padre Luis de Baldivia para 
lo matar y hacer pedazos, como a los demas padres y este declarante les bio en 
sus juntas tratarlo muchas veces. 

Preguntado que personas mataron los dichQs yndios cuando mataron los pa­
dres de Foja 127 la compafl ía mas que ellos y porque ocasión ... , dijo que, en la 
dicha ocasión. mat.uon a un cacique llamado Convcmanquc, toque de El icu ra, por 
abcr entendido los dichos yndios que quería dar la paz , y así mismo quisieron ma­
tar a otros cuatro o cinco caci9ucs de Puren y de la provincia de Elicura, á los 
quales dejaron por accion de que algunos dixcron que no los matasen por ser caci­
ques emrarcntados y por 110 destruir la cierra y que los espatiolcs se holgasen de 
ello; y e castigo que se les diú por havn tratado de dar la dicha paz, los privaron , 
como lo estan de los cargos que tenian, sin acudir ni llamarlos para nin ~una cosa 
Je guerra. y que el_ que había mu erto y la s castigados. habia sido porque los dc­
mas escarmen tasen de tratar de paces. 

Y habicndosclc leido se volvió a afirmar l' ll el y lo firmaron y el dicho cabil­
do Don Gonzalo de los Rios, Don Francisco de Zutiiga, Don Diego (roto ). Escri­
bano Zapata de M<iyorga. Alonso del Fo ja 128 Campo Lantadilla , Gines de Toro 
Mazote. Juan ele Azoca, Don Di L·~o J•H<HJUcmada, Sd1asti;ÍJ1 Je Espinoza, Luis de 
l.t s Cn ('Vas Mcndoza , C ris to hal l.o pcz Agnrto . Frai Juan F:ilcor1 d e los Angclt·s, 
F r:ii Dict\o de Sanra11dn. 

Anee mi Manu el de Toro !\fan111·, E~nibauo Publico v de Cabil<lo. 
Yo. Manuel <le Tnro Ma7.o tc: Escri b ,111 0 Pllblico y <lc·'c abildo de la dicha ciu­

d ad. fui presente a la dicha dn·br:1cií>11 ron d Jicli o C1bilclo y declar ant e y su 
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prior. y lo saque Je mandamicnco de la Justicia y rcgimicnc o de la dicha Ciudad 
dt· Santiago y d e pedimiento <.lt: el Capita11 Martin de Zamora, procurador gc ncr;il 
de la dic ha ciudad. y concuerda con la orig.i11al que l)llcda en mi p oder á que rnc 
refiero y ha~o mi signo. Hav un signo. 

E1~ tcstimoni~ Je vercbJ, M:rnud <le Toro Mazor c. Escribano Públic•> v de 
Cabildo. Con su rubrica. · 

Los escribanos que aquí fi;man~o-'., ccrt ific arnos y damos fcc que Ma1111~l de 
Toro F u1a 129 \1azot C'. dc ciu1e11 ba lirmado v Sl[!nad o escc m.:sbdo. es cal Lscrt­
bano n>lllo se nombra v usa , v cierce e l dicho -ofic.io. v co mo ta l se d;í eutera f('. y 
cn'.·di tO Cll jll ÍCÍO )' (uc!';l de t·l ':Í l~s <lll(OS ~ L' SCl"Í)JfllLl5 CtllC ame d pasan ~' ;111 pas¡Í­
do. como de tal Esniba110. fid \ b .:.d. En Santial!<> de Chik ;i vci11tc <lia s de el 
llll' :-. de Ahril Je el a 1io lle rnill y séiscicnros \' catorCl-' (Ha\· un signo ). 

l\anoln mc Maldo11,1do, Escrib;ino de C:a111:i1a, tic s;1 Md~t\ta ¿I (co n ~u rubri-
c1 ¡ Lscriba110 Pu blico (cun su rulnici : · ' 
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de La Frontera 
Nació en Santiago el 26 de Ocrubre de 1949. 
Estud ios de Castellano . Filosofía , Antropología y Arqueologfa en la Univer­
sidad di: Chile . 
Director d~· Tesis dci Institllto de Estudios Rc~io nalcs de la Universidad de 
Chile. ' 
Investigac iones especiales sobre Sociecbdcs Indígenas, Españoles y Me st izos; 
Eco logía Histórica Chilt:n a Pro bl emas de Demografía Internacional , e Histo-
ria de la Ar:Hlcanía . -
Es ali t o r de numerosas monografías aparecidas en diversas publicaciones. 
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Juan BARRI ENTOS Vidaurrc 

Curoucl (R ) J<' Ejército, con la especialidad en el Arma dL' Telecomunicacio­
nes. 
Licenc iado en Ciencias Polí ticas y Administrativas (Servicio Exterior ); y 
Administrad or Público, timlado en la Universidad de Chile. 
Rector de la Universidad de Frontera. 

Nació en Santiago d 20 de Mayo Je 1927. 
Entre otros importantes caq~os, ha ocupado los siguienres: 
Miembro drl Co mité Asesor de la H. Junrn de Gobierno : 
Viccpresidt•nt c dl· la Comisión Na cion al de la Rdorma Administrativa 
(CON ARA); 
Agregado Militar y dt• Fuerza A t'.· rt'.a y Encargado de Negocios a.i. en la 
Embajada de Chile en la República de Corca ; 
Profesor de Adrni11i .~tracié>11 Pública, en la Facultad de Ciencias Económicas y 
Administra! ivas de la Univer~idad dt· Cliilc; · 
Profesor dl' Adminis1racii111 Pública cu la Academia Dip lomática ''A11dr<'.·s 
Bello". 
Director Ti tu lar y V iccprcsidc 11 l t ' dl'l Directorio dt~ b Empresa Naciona 1 de 
Tcl cco mu11i c 1cio11cs ( ENTEL--C HI LE S.A. ; 
Din·c tor Titular de b .Compa1i ía Nac iona l clc Tdi:,fo 110~ ( Valc.livia) . 
Director Ti cu lar y Pr1·-;idl'1 1tc dl'I 1 ) iri:oorio dt• l11 d11-..1 ria .~ ck R ad io\ T i:kv1-
s ión ( l.R .T. Si\. '1 

Auto.r dv "('hile k1«i;1 1111 ;-...\11 '\'<\ Fii!t1r11 .. : 11.17() ; . "LI llltl'r(~s Pú blico\ L1 
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Gustavo NAVARRETE Mulsow 
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Argu itec ro graduado en la Un ivcrsida<l de Ch ilc. 
Vicerrector Académi co y de Asu n t os L:: stud iantil cs de la Universidad de 
La Frontera. · 

Nació en O so rn o e 1 14 d<.: Enero de 1931. 
Entre o tras act iv idadcs se ha des cm pcil ado como: 
Profesor de la Esn1c la d e Cons trucción Civil de la Universidad Técnica del 
Estado; 
Director del Departamento d e Construcción Civil de la Universidad Técnica 
del Estado; 
Secre ta rio Ge neral de la Sede Temuco de la Universidad de Chile ; 
Arquitecto del Ministerio de Obras Públicas y Transportes ; 
Autor de numerosos proyectos de arquit ecwra y urbanismo y de la Historia 
de la ciudad <le Tcmuco (195 7 - 1959) . 
Autor de investigaciones monográficas en el á rea de la Construcci(rn y 
Turismo. 



Aldo ARRIAGADA Arias 

Contador General 
Contador Público y Auditor 
Profesor de Estado en Contabilidad y Práctica Comercial 
Vicerrector de Administración y Finanzas de la Universidad de La Frontera. 

Nació en Temuco el 27 de Julio de 1945. 
Realizó sus estudios superiore5 en la Universidad Técnica del Estado. (Hoy 
Universidad de Santiago). 
Fue Secretario General de la Sede de la Universidad Técuica del Estado en 
Temuco. 
Vasta experiencia en el campo privado y público. 
Ha dictado cursos de Introducción a la Contabilidad de Costos; Toma de 
Decisiones; Los Costos y su Control; Elementos de Finanzas; Estructura Uni­
versitaria y Administración General. 
Tesis: "Control de Inventarios" y "Costeo Directo y Toma de Decisiones". 
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Claudio MORAN Jba11cz 
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Na<.:ió en Santi:1go . cursando csrndios c:n el Instituto Nacional y posterior­
mrntc e n b Escuela J e Derecho de la Univl'rsidad de Chile . de la que egresó a 
comienzos d e 1981. 
Se licenció en Ciencias Jurídicas con distinci(m doble , versando en tesis sobre 
el t ema "Diferencias cntrc Derecho Público y Derecho Privado Alcances del 
distingo". Ha desarrollado actividades <locentt~s en la Universidad de Chile y 
Univ('. rsidad dl' Santiago. y su actividad profesional particular ha abarcado el 
campo del Derecho Privado en general. 



h1!11c ]v.111ji\\1AIC\1 . Jun.1111, 
Ah()·~;i,Ju '.'. ! ;¡du;1du cil L1 l :rnl·: _,1 d.1d dL' <."11ik. 
Lin·11ri.1d;, c· 11 (!l 11 (' 1.lS 111 1 1d1c;1s t·11 Lt lll!Sl113. Lnivcrsid.HL ((JI] b tesi~: 
"Princ1p1 os lk 1111 lk1L' t·h·~1 l11tc<np:1c ial" . que se ocupú de l'Stt: rn1cvo ran1po 
del lktl·chu c 11 ]l)(J 7 . ,·u.rnd: 1 t'> i<" rt etlll vrnpczaba :i pnt'iL1rs e. 
Cr11Hr,d<>1 l.'111n·rs 1t,11 in. 

N,ici/; en -¡ l ºltltl (o ,.¡ 2.') de i\hrd de ] l)YJ. 
1 Li ,¡¡[" pn1 espac io de 1.) ;ui,,..,, .1h~i:-: .1d o de m1¡Hi1 c.111tes 111du 'i t11a s tcxtilL s. 
H.1 p,¡rtll·!padn l'Il b Conq·nciílll ck lkrnho lntn11 .irhrnal. de Río de j,1nci· 
ro . \ l'll l;1 Com·L' llciún de Jur1st,1•;. de P:111amil. 
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Ronal GF.BF.RT Oisd 
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Médico Cirujano ( U. Católica de Chile ). 
Doc tor (PhD) en Oncología ( Univl~rsity o f Winco nssin U.S.A. ). 
Decano de la Facultad de Medic ina . de la Unive rsidad de La Frontera. 

Nació en Santiago, el 16 de May o de 1936. 
Ha sido . entre oÚas actividades' universitarias y profesi o na les: 
Becario por la Fundación Rockcfellcr . (cn la U. de Tul ane, Nueva Orlcans. 
USA. ); 
Profesor Asociado de Bioquímica (U. Ca.tólica, ChJe); 
Investigador Asociado en ~l lnstitufc of Canccr Re scarch (Columbia Univer· 
sit y. N~:w York . USA.): 
Vicerrector de la Sed e Tcnwco (U11iv<·rsidad dl· Chile): 
Jefe del Se rv icio de Onco logía del Ho spital "J.J. Aguirrc" (Santiago - Ch ile ) : 
Autor <le ocho tr;ibajos, e11 publicac iom·s especializadas de los Estados 
Unidos. 



;.:.:. .· . ·- :· 

.. . · ·:. ·.:: .··· :. ·· 
~ , 

f':.• . ;-'.· · ... ,. 

··::J;f5i%.:.'< 
i_··. ;'.:'jf:'.'.:; .~~'. ' ·: 
, . .. : 

.¿:· ·~~~ 

•• . .. ~· 1 ;~- -

·~; . ..§! · -·~ 

'.· ,:·;: .: 3~~ · -~--. 

Don or u1 Cie ncia e l n~v11it · 11;1 de \1.lln i;ik 'i. 
Decano de Li L1ttdt;1d <).. ln ~. < · 111cr 1,t. 

:\ació en Sant iago e l 5 de A gosro <k 1 ~1-10. 
Entrt• o tras accividaJcs docen1c-; >' p rn lcsio11 Jlc., ha d cscrn¡wfütdo la ~ de: 
Dirt' ctor Departamento de ln~.: 11 iní ;1 Q11í111ic1 
(;er<:1 1t e T é rnico Dcgt' sch de Ch ile 
Gcrcnrc de Productos. VULCO S.A. Divisi(ln revestimientos Industriales. 
Sub - C e rcntl' T é_cnilo de Qu ín1ic~t l11 dust ríal }' Foresta l Ltda. 
Jnvc~c i i:;ador , Jd c de Proyecto~ de l Arca de Indu strias Qu ím icas INTEC 
CHILE. 
Consultor de Proytcl os de lnvcsti l'aciÍlll \ dcsarroHo de JNTEC - CHILE y 
TEC - HARS EJM.· " . 
Profnor J ornada Co mple ta. Instituto de Quími ca, Univcr~idad Catól ica. 
Estudi os de Post · Grado cc1 el ln st it1110 Tn :no];>gico de R oc ht.'st c r ( USA) y 
en b Universidad d e UTAll. 
Profesor Jurna<la Par~· ial c11 L1 F;1c11 ltad d l· Cil:n c ias Físicas~- MatcmI1tíca~ 
v nivcr sidad de Chill" 
Prnfc.-;cJ r Jornada Parcia l. U11 n·l' r.rnL1d T t.·L·11ic 1 del Es1;1 do. 
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Rudis GAETE Montccinos 
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Prnfr sor de est:id o en Inglés. ritttla<la en la Universidad de Chile . 
Decano de la Facultad ~de Filosofía v Educaciérn d1: la UniHrsidad de La 
Fron tera . 

/ 

Entre otras actividades docentes ha e jercido las siguientes: 
Profesora de Inglés en el Instituto Su.pcrior de Corncrcio de Tcmuco. 
ProÍc.>sora de Inglés en la ex Universidad T écnica del Estado. Sl'd e Tcmuco. 
Profeso ra de Inglés e n curso especial del ramo para Íllncionarios de la ex Uni­
versidad Técnica del Estado, Se de Tcmuco. 
Directora del Departamento de Ciencias Sociales de la ex Universidad T écni­
ca del Estado, Scdl' Tcmuco. 
Vice rrector subrogantc de la referida Se de. 
Auto ra de obra sobre ln¡;ll:s Técnico. 



.·;;~";, 

... ;?~ ~ --·--. 
·' ·1--· 

\ irt or SAi LZU{ Roj;i s 
1n l!e 11 i (' ?"<) A~ ri >n o lll l 1 

J),·1crur e n N11rric.iói; Ani1n:d fHl l Li l'nivcr~icb d de Ki,'. I (Alcma 11 ia Federal). 
Dn.:•"10 d(· la Facultad de Ci t nt i.1 > A ¡.>,1 0¡11.·\.t1;1ri.1s U. di: la Fr o 11tcr.1. 

Na cié> e n Cunt c priún , rl 7 dt· '.\uv icn i b r~· d e 1945. 
Obruvo el Premio ·'Lnivcr·m l.:d ''. de b Univt'rsid:td dl' Conccpcitrn, com o el 
llll'jor a lum no cfr su promo(·if; ii. 
Obtuvo el Premio de· la Socil·d.1d A~ roi1 é11nica de Cliilc otorgado por el Cole­
gio de 1 ll f!l~ n icros Agrú11omos. 
lkca do po r d Servicio Alcm:ín de lnrcrcambio Acadl·mico , e n el Instituto 
de Producc ión Animal ck la U 11 iv1.:rs idad de Kic l. 
Profesor t ítular d e Nutriciún Anim;d y Producc ión Lechera de la lJniversid;i d 
de Cor1<:cpc.ió 11. · 
Dirt·t tor d t· la Unidad Ac ad i·1nic1 dt· A~r·ouomfa d e la Universidad de Co n­
c1.:pció 11 . 
Autor de u1i pro yecto ch- nt.ll 1i'm de la Fact1lt ;1d de Cit' llCÍ;rs Agropecu a rias y 
de !a carr ,·ra dt• A~ro n o 1u í ;1 d l' b Univnsid ad de La Frontera. 
P11hlic1ciono : · 
' ·M<:.Í1>r;m1il·11to dd Sumí n is1 ro A111i11n · :\..-ídia1 l' ll Vaca .~ de ;\ Jt;r Producci{in 
l.l'c hn :l·· Tc.\ Í'\ de d11ctorado 1· 11 k.i ,·l. 
" f · ;,.i , > l o ~: Í ; ; Dil.!.<"'., t i v ;i Ap! w ;;d :i , ¡,. ¡ ( ; .11 , ,,_ ¡., \' ,h ' lll lo'> .. , 111;11111.11 c -.c n!<> n i <: ola · 
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Roberto MAYORGA Lorca 

190 

Abogado, Doctor en Derecho, Decano lnlcrino de la 
Jurídicas y Sociales de la Universidad de La Frontera. 

Facultad de C iencias 

Nació en Santiago rn 1945. Realizó sus estudios en el Colegio Nido de Aguí­
Ias, en el Liceo José V. Lastarria y en la Facultad de Derecl10 de la Universi­
dad de Chile. En 1967 se incorpora como académico a! Departamento de 
Derecho Económico de dicha Facultad, donde trabaja hasta el aiio 1976, 
épora en la que viaja a Alemania Federal obteniendo su doctorado en la Uni­
versidad de Heidelberg. Entre sus publicaciones cabe destacar: La Reforma 
d e 1966 a los Estudios Jurídicos, Abogacía al servicio de la comunidad, As­
pectos socio-econúmicos de los Derechos Fundamentales. En 1982 regresa a 
Chile, int egrándose a las actividades de la Universidad de La Frontera. 
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Jaime SAN MARTIN Arias 
Caj)it;\n de Ejc'.·rcito ( R ) . 
Oficial del Arma de Teleco111unicacioncs 
Experto en Rclacioncs Jndu srr ial1:s ( Un iversida<l de Ch ilc ) 
Jek de Gabinete dd Rector de L1 l Jniwrsidad Je L;, Fro11tera. 

Nació en Concepción. l'I 12 de Ocwbrc de 1933. 
Ha dcscmpcüado entre otras actividades, los car~os de: 
Jefe Adrniniscra tivo de la Estacil)n TL"rresrre de Comunicaciones Vía Satélite 
de _Longovilu. 
Jdc de Departamento Je ENTEL --CHILE. 
Ha seguido cursos de Administraci(rn de Recursos Humanos, Psicología y Li­
derazgo para Ejecutivos, Tl:cnícas de Administración Moderna, Legislac ión 
Laboral, Relac iones Humanas p;lra Eje cutivos y Relaciones Industriales. 
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Diedrich von BERNHARDI Schwob 
Técnico Electrónico. 
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Director de Comunicaciones y Extensión de la Universidad de La Frontera. 

Nacido en Santiago, el 28 de Mayo de 1933. 
Electrónico en Panagra. 
Ejercicio liberal de la profesión, durante 3 años, en Santa Cruz de la Sierra, 
Bolivia. 
Delegado Regional en Tarapacá de ENTEL - CHILE. 
Jefe 3e la Estación Terrestre de Telecomunicaciones de Longovilo. 
Jefe Comercial de ENTEL - CHILE, en la I y 11 Región. 
Jefe de Relaciones Públicas de ENTEL- CHILE. 
Presidente, durante dos años de la filial Arica de ICREP (Instituto Chileno de 
Relaciones Públicas). 
Director de ICREP, sede Santiago, durante tres años. 



Ernesto LANGDON Thiers 
Abogado 
Asesor Jurídico de la Universidad de La Frontera. 

Nacido en Temuco, el 30 de Septiembre de 1930. , 
Entre otros cargos, se ha desempeñado como profesor de Econom1a,Política, 
Introducción Cívica, Historia de Chile, Historia Universal, Derecho Civil, De­
recho Constitucional, Derecho Administrativo, Derecho Financiero y Dere­
cho del Trabajo. 
Secretario Aoogado de la Intendencia de Cautín e Intendente Subrogante. 
Juez de Policía Local de Temuco y Freire. 
Abogado y Jefe Zona de la ex CORA. 
Abogado Regional del Instituto de Desarrollo Agropecuario. 
Secretario Regional Ministerial de Tierras y Bienes Nacionales de la IX Re­
gión. 
Vicepresidente de la Sociedad Periodística del Sur S.A. 
Autor de "El Término Probatorio en el Procedimiento Civil", editada por la 
Editorial Jurídica. 
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